LA ALUMNA “DESAPLICADA” 


El vecino que no puede dormir: 
— No se imagina, señor maestro, 
las ganas que tengo de verla 
“aplicada”... 
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Creer O 


Por TROTAMUNDOS 


e NA” DELEGACION FEMENINA DE 
LA SOCIEDAD DE SPEMPLANZA DE 
INGAPORE. VIS1TO AL BÉLCARA EARL 
ps NUESTRA GRAN AVENIDA Y COLOCO 
EN LU TRONCO UN _AL£ICHE y DEMOSTRANDO 
GRBFICAMENTE _LOP TERRIBLES EFECTOR 
DEL ALCOHOL. ESAS SEÑORAS HAN e 
RESUELTO DIRIGIRPE A LOP RBOLES 
DEODOS, PORQUE LOS HOMBRES 
IDEM NO O LLEVAN EL ARYUNT Es. 


iy si este paco MA y 7 


NO FUERA DORAACHO 


TENDAÍA OTRA forma 


€ LA AVENIDA SOY METRO (our | 
CERQUITA), EXISTE El PAPSO A NIVEL MAD w ' 
EXTRAÑO” DEL MUNDO: LAP BARRERAPINVO | 
HAN PIDO COLOCADAS PARA, EVITAR QUE EL | 
TREN DEPTROCE ALGÚN CARRO: O AUTOMOVIL. 
SINO PARA QUE ESTOO NO ATROPELLEN AL' 
TREN Y LO ACABEN DE ARQUINAR. 
NV MINGUNA PARTE SEVE COSA IGUAL. 


Durante Un * AR a 
SIMULACRO DE ATAQUE AERFO 
NOCTURNO, EFECTUADO SOBRE LA 
2 | CIUDAD ENRÍOLI (AVENIDA MAP GRANDE 
DEL MUNDO), LOP GAUCHOSP BAJARON 
CATORCE ABARATOS MEDIANTE SUP 
LAZOS Y BOLEADORAS (PERTENECIENTE 
AL ARGUMENTO DE LA PELICULA YAVYQU. 
“Ella E€OW:B0Y FOHN MOREYRA'). 
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UNA CARRERA EN MI 


(AGUAFUERTE DE MIS PAGOS) 


EBO de anticipar a mis gentiles lectores 
[Due esta “aguafuerte”, es un cuento que 

no es cuento — acéptese la paradoja, — 
simo una historia, correspondiente a un retazo 
de vida pueblerina, 

Viven todavía algunos de los personajes; 
sobrevivirá La Zaina a su accidental historia- 
dor, y al remozar el recuerdo no será difícil 
que muchos de los “espectadores” de aquella 
época vuelvan a “gustar” la silueta de Cirilo 
— un tanto descolorida con el correr del tiem- 
po — del lienzo multicolor de la memoria. 

Hecha esta pequeña “partida”, sujeto; vuel- 


vo a la “raya” y como dijo el paisano: “en 
cuanto je guste, ¡vamos!...” 
Cirilo — el iunebrero de mi pueblo — era 


un grotesco tipo en el que se amalgamaban con 
rara armonía los representantes de la escala 
zoológica de un orden muy dispar: el cerdo en 
lo físico y la lechuza en lo moral. 

Su cuerpo regordete — de un raro parecido 
a una aceituna mendocina — terminaba en 
unas piernas cortas que se perdían en la pro- 
fundidad de sus botines de elástico, 

Sus brazos cortones nacieron condenados al 
eterno paralelismo de las riendas, y su cráneo 
— de abultada factura — era adornado por un 
par de ojillos redondos y relampagueantes, 

Una nariz que naciera con veleidades de mo- 
numento, era el hermoso signo de admiración 
que anunciaba, irreverentemente, la “entrada” 
de su boca carnosa, disimulada intencional- 
mente por un bigote de lacios y raleados pelos 
negros que, cayendo displicentemente hacia la 
barba, parecian dos “indices”, señalando hacia 
la dudosa blancura de su cuello “palomita”, 
caprichoso guión colocado obligatoriamente por 
la soiemmidad de su oficio, entre su cuerpo de 
aceituna y su cabeza de lechón de vidriera 
de rotiseria. 

Su alma de fósforo — resistente a la hume- 
dad de las amargas despedidas, — habíase en- 
durecido en el ajetreo de su oficio y sólo vi- 
braba ante el anuncio necrológico, o cuando 


doña Micaela — la curandera del pueblo, — 
al saludarle con un sugestivo guiño y un lige- 
ro movimiento de los labios, le acusaba “pun- 
tos altos pal rabón y pal otro”... en las par- 
tidas que cotidianamente sostenía con la de 
la “guadaña”, y en las que se jugaba el alma 
de algún pobre diablo que disparándole a los 
jeringazos de la ciencia médica moderna, rendía 
tributo a la muerte envuelto entre los curiosos 
“pases” de nigromante que realizara sobre su 
achacosa humanidad doña Micaela, “antes de 
que s'entregara”, según su propia expresión. 

Cirilo vivía en una eterna sublevación con- 
tra la adversidad de su destino: ¡nunca pudo 
ser patrón!... ¡siempre “jué pión”!... de la 
cochería de don Pantaleón Contreras, quien en 
los- últimos años y como generoso pago por 
sus “desvelos” hacia el negocio, resolvió as- 
cenderlo al encumbrado puesto de cochero de 
La Zaina, su destartalada. carroza de pompas. 

La Zaina había perdido el deslumbrante bri- 
llo de sus inquietas mocedades. 

Durmiendo a la intemperie endureció su cue- 
ro, al punto de descascararse caprichosamente. 


El tiempo ofició de peluquero en la escasa 
pelambre de sus lánguidos plumeros, que iden- 
tificándose con la tristeza de sus destinos, pa- 
recían silenciosos sauces llorones en cuyas ra- 
mas buscaran albergue, más de una noche, las 
gallinas de la cocherja. 
EE 
A serena tranquilidad de la aplastante 
¡M atmósfera pueblerina fué sacudida de 
pronto por una noticia terrible, y don 

Pantaleón Contreras — el patrón de Cirilo, — 
ante la imposibilidad de solucionar por sí solo 
el problema cuya magnitud sobrepasaba en mu- 
cho los limites de su “criollaza entendedera”, 
recurrió a la ayuda de la capacidad “creadora” 
de su “habilitao” y subordinado don Cirilo 
Pedernales, 

—A ver si te arreglás, Cirilo — consultóle 
autoritariamente. 

—¿Y de ahi?... ¡Nos arreglaremos!... — 
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repúsole aquél, con aire de sobrada suficiencia, 
y filosóficamente continuó vomitando sus en- 
tripades de sorda y contenida sublevación: 

— ¡Total !....¡ No va a ser la primera vez que 
cuarteo en pantanos!... ¡ Ya he cinchao tanto!... 

—5St.., pero vos sabés lo que pide la fa- 
milia y Clu Social — volvió a inquírir angus- 
tiosamente el patrón. 

— Serán algunas velas más y un “responso 
de presente” — interrogó casi afirmativamen- 
te Cirilo, 

— ¡Qué velas ni qué niño muerto, Cirilo! 
— respondió malhumorado Contreras, en el pa- 
roxismo de la desesperación. — ¡Quieren cua- 
tro caballos y palafreneros!... ¡Palafrene- 
ros!... — repetía, como masticando la furia de 
su impotencia, — ¡palafreneros!... ¿De ánde 
los sacamos ? 

— ¡Los pondremos! — casi rugió Cirilo, 
con el aplomo de una seguridad que no admi- 
tía mayor argumentación en su contra. 

— ¡Animal! ¿Y de ánde los vas a sacar? 
—eritó don Pantaleón, cuyos ojos despedían 
llamaradas de cólera ante la “cuasi” insolente 
ignorancia de su subordinado. 

— Vos sabés lo que son palafreneros — vol- 
vió a gritarle, mientras parecía querer vaciar 
los ojos de Cirilo con los garfios de sus diez 
dedos gordos y mochos, como “guampas” de 
hacienda fina. 

— No sé lo que son, pero los tendremos si se 
precisan — respondió porfiadamente el interpe- 
lado, “haciendo cogote pa aguantar el cimbrona- 
zo”, y dando término a la discusión, insistió: 

— ¡ Tengaló por asigurao si se lo asigura don 
Cirilo Pedernales! 

Y cortante en su “determinación”, encami- 
nóse hacia la cocheria; se enfrentó a la Zaina, 
que impresionaba con la sugestión de una 
enorme lechuza negra, perdida entre la obs- 
curidad del galpón “ande la habían dentrao pa 
prepararla”, y cariñosamente la “floreó” con 
esta afirmación de inflamada suficiencia: 

— ¡Ya verás, Zaina vieja, cómo mañana les 
vamos a enseñar a los cajetillas del pueblo có- 


O Biblioteca Nacional de España 


4 CARAS Y_ CARETAS 


discreción al alma. 


mo se prepara una trilla con pocas yeguas! 
devolverle el “floreo”, con el agorero chasqui- 
do de una metálica carcajada. 

LEGÓ la Zaina a la plaza preparada y 

atalajada como en sus mejores días: re- 
dos los desteñidos cortinados por sendas guir- 
naldas de flores de papel; peinados “a la go- 
su prematura calvicie; agregada una yunta de 
“zainos grandotes”, prendidos a un mal disi- 
yunta dos palafraneros... ¡dos murciéla- 
gos!... ¡dos cucarachas!... ¡dos teros reales, 
reseca laguna! 

Formaban, juntamente con Cirilo, un “trio” 

Vestían viejísimos “fracs” con improvisados 
alamares; pantalones 
blancas, de dudosa blan- 
cura; zapatos escota- 
billas y bailando capri- 
chosamente en las pun- 
cabezas unos sombre- 
ros “salamanquinos” de 
mente habían servido 
para adornar los peina- 
del pueblo, en una ca- prende. 
racterización apropiada 
neficencia. 

Mocito y Juan de Dios — apodábanse los 
trabotas ambulantes, viviendo sus respectivas 
vidas debajo de las mesas de las confiterías, 
garrillos y cáscaras de maní diseminadas por 
el suclo con irreverente profusión, 
triunfante ante la silenciosa multitud agrupa- 
da sobre los veredones de la plaza, pero a me- 
populachera influencia de los barrios de más 
“ajuera del pueblo”, iba disminuyendo la es- 
tribuir las amistosas expansiones de los conoci- 
dos del suburbio, o para mirar con fiereza a 
siones de admiración, ante la extravagancia de 
las grotescas indumentarias, 
rato Mocito, fatigado por el enorme trabajo 
de atender al “salamanquino” que puenaba por 
debia tomar para asentar sus inflamados 
juanetes en la huella, un tanto resbaladiza a 


Y el vibrante eco del galpón de cinc pareció 
TII 
L mozada en su opaco colorido; disimula- 
mina” sus lánguidos plumeros, para disimlar 
mulado balanzón de arado, y al costado de esa 
recién cazados, en el sediento playón de la 
de grotesca exposición. 
cortos; largas medias, 
dos, con plateadas he- 
tas de las respectivas 
elástico, que anterior- 
dos de algunas niñas 
para un festival de be- 
palafraneros, — que oficiaban a diario de lus- 
barriendo con sus rodilleras las colillas de ci- 
La Zaina, y con ella su “trio”, pasaba 
dida que el “viaje” se democratizaba por la 
tirada formalidad de los conductores, para re- 
los chicuelos que no podían contener sus explo- 
— No hagás trotiar, Cirilo — rogaba a cada 
escapársele de la cabeza y las precauciones que 
causa de la fina garúa que se iniciaba. 


PENSAMIENTOS 


El pudor es adorno muy bello de la mu- 
jer, como en el sentir de uma escritora in- 
signe, el pudor debe reputarse como el pa- 
riente más próximo de la virtud; en el 
concepto de Bacon, es al cuerpo lo que la 


G. Martínez Sierra, 
No hay alegría tan viva ni tan verdade- 


ra como la que se siente al ver explayurse 
un alma grande con otra alma que la com- 


— Por mí, metele no más — retrucaba Juan 
de Dios, que había optado por calarse el elás- 
tico hasta las orejas, y adoptado la clásica pos- 
tura de un corredor de “maratón”, 

Y Cirilo, juez supremo en el sórdido pleito 
de sus antagónicos palafraneros, respondía in- 
diferente, desúe el elevado sitial del pescante 
de la Zaina, con un prolongado llamado a las 
yuntas: 

—i¡Ñata!... 
¡Lindo!... 


¡Nena!.., ¡Cuervo!... 


IV 


A había terminado el “pomposo viaje”; 
la Zaina debía regresar al pueblo, 


azotada por Ja inquietante llovizna en 
que habiase trausformado la inocente garúa del 
principio. 

Mocito y Juan de Dios, embarrados y mal- 
trechos, cansados de la lucha desigual soste- 
nida con la yunta del balanzón y los “elemen- 
tos desencadenados”, resolvieron abandonar sus 
incómodos “puestos de 
avanzada”, para reple- 
garse a la tranquila y 
reparada “retaguardia” 
que les proporcionara la 
Zaina, en el mismo lu- 
gar en que momentos 
antes ocupara la caja. 

Sentáronse cómoda- 
mente a ambos lados de 
la plataforma, y colgan- 
tes las piernas — que 
parecían simbolizar uu 
monumento al barro — 
aparecian sus grotescos 
cuerpos destacados por 
el telón de fondo de los 
cortinados. 

De rato en rato, dando una tregua a la em- 
peñosa tarea de chupar una naranja, asomá- 
banse hasta casi tocar con los “salamanquinos” 
el embarrado suelo de la huella, para gritarle 
a Cirilo: q 

— ¡Metele, hermano, que nosotros vamos 
bien! 

De pronto, por uno de los callejones que da- 
ban al camino real, apareció el “Gateao” — 
que así le llamaban al ñato lllescas — paisa- 
nito dicharachero y vivaz, por la yunta de “ga- 
teados” briosos y trotadores que ataba a la 
jardinera, para llevar diariamente a la esta- 
ción los tarros de la leche ordeñada en el tam- 
bo “Las Tres Cruces”, 

Existía un sórdido encono entre Cirilo y el 
“Gateao”. 

Gúelta a gúelta se lo encontraba en la hue- 
lla, y entonces el “Gateao” se entretenia* en 
hacerle tragar tierra. 

¡Cuántas veces pensó “pa sus adentros”: ¡Si 
yo tuviese otra yunta! 

Se fué acercando el “Gateao” y al ponér- 
sele a la par, saludó a Cirilo: 

— ¿Cómo te va, hermano? ¡Qué gúen mozo 
estás! 


Goethe 
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— ¡Lástima que no te pueda decir lo mes- 
mo! — respondióle aquél, medio “mosqueando”., 

— ¡Es claro! — volvió a retrucar el “Ga- 
teao”. — ¡Yu sabés que suelen decir qu'el que 
no nació pal cielo, de balde mira plarriba! 

Y volvió a preguntar intencionadamente: 

— ¿Y ánde es la fiesta, Cirilo? 

— ¿Qué Fiesta? — interrogó ingenuamente 
Cirilo, que no había Degado 4 despuntar el al- 
cance de la pregunta. 

—La fiesta ande van ustedes, con esas me- 
dias sandias en las cabezas. ¡ Cha, que les que- 
dan lindas! — sonrió bromeando el “Gateao”. 

— ¿En deveras, hermano? — volvió a res- 
ponder Cirilo; 

— Pero sí, hermano... creeme lo que te di- 
g0%. ni que se las hubieran mandao del cielo. 

Y este irónico contrapunto era matizado por 
las risotadas de los “palafreneros” que pal- 
moteaban entusiasmados a cada “puazo” de los 
contendores. 

Cirilo perdía 
bromas, 

—¡Por qué no me 
habré quitao la sandia! 
—pensaba para su 
adentros. 

— Aura que tenés 
yunta, te corro, herma- 
no — desafió el “Ga- 
temo”, 

— ¡Metcle, hermano ! 
—eritaron a un tiem- 
po Mocito y Juan de 
Dios, entusiasmados an- 
te semejante “envite”, 

—£5Si querés, te doy 
cara a gúelta y te corto 
a laz... — volvió a in- 
sinuar el desafiante, 
tratando de herir el amor propio de Cirilo. 

— ¡No te rasqués que no es sarna! — di- 
charnched el “envitao”. 

— ¿No te gusta pa que probemos? — volvió 
a invitar socarronamente “Il Gateao”. 

— ¡Por diez pesos, hasta la plaza! — gritó 
entusiasmado Cirilo, “emparejando” las riendas, 

— ¡Pago, y voy a mis manos! — aceptó el 
“Gateao” al tiempo que animaba la yunta “asen- 
tándola sobre el freno” a los gritos de: “Gau- 
cho! ¡Liebre!... 

— ¡Xatal... ¡Nenal... — gritó Cirilo a 
las yeguas del tronco de los “palafreneros” que 
palmoteaban entusiasmados, a cada “puazo” de 
los contendores, 


terreno en la carrera de las 


aguí no pasarás. 


última. 


V 


E quién jué la carrera? — preguntaron 
¡DS y ansiosamente Cirilo y el 
“Gateao” al sargento Rosales, que en 
una de las esquinas de la plaza les atajó el 
paso, “reboliando” en una mano el talero y en 
la otra su casco de “polecia”, tomado por el 
barbijo. 
— ¡Pa mí jué puesta! — dijo como en un 
fallo inapelable, el sargento, y luego, en tono 


PENSAMIENTOS 


Todavia no se han levantado las vulias 
que diyan al talento y a la habilidad: De 


La única hora justa de descansar es la 
Leopoldo Lugones 
El hombre es fuerte por la razón; la m6u- 


jer es invencible por las lágrimas. La ra- 
cón convence; las láyrimas conmucren. 


imperativo y señalándoles la dirección de la 
comisaría, ordenó: 

— ¡ Marchen pallát... ¡El comesario los 
riclama por haber alterao el orden estando en 
estao de sitiol,.. 


o. ....sa...o.n......r.srrs..$ cs... pors..... 


Con dos brazos en alto, tomando los barrotes 
de las puertas de dos calabozos contiguos y 
descansando el peso del cuerpo sobre una sola 
pierna, conversaban Cirilo y el “Gateao”, cus- 
todiados por el sargento Rosales: 

— Ya al dentrar al empedrao yo iba en ga- 
nancia — aseguraba Cirilo, 

— ¡Qué ibas a dir en ganancia, si ahí mes- 
mo jué ande te desacomodastes del pescante, 
al dentrar a lo duro! — respondióle el “Ga- 
teao”. 

— Gúeno, que falle el sargento, ya que hizo 


de juez de raya!... — propone en última ins- 
taucia Cirilo, 

Y el sargento Rosales — improvisado árbi- 
tro inapelable — se cuadra, tira de los faldo- 


nes de su chaquetilla, 
“ansina como pa aco- 
modarla”, recorre co- 
mo por sobre el tecla- 
do de un piano la hilera 
de sus botones “amojo- 
saos”, se acomoda el 
cinto y componiéndose 
el “garguero” con una 
tosecita chillona, lo 
mismo que suele hacer 
el comisario en sus “in- 
tirrogatorios”, res- 
ponde: 

— Aunque por la lay 
del estao de sitio no 
me corresponde interve- 
nir en asuntos que hai- 
gan convulsionao la opinión pública, este su- 
sodicho es el caso de un asunto privao, como 
quien dijiera, y por lo tanto no me pueden co- 
rresponder las generales de la Lay... 

Y prosigue: 

— ¡Es un asunto entre amigos, pa deligen- 
ciar un fayo, y entonces hagan de cuenta que 
me he desnudao de la envestidura con que me 
haiga vestido la Lay pa representarla y hacer- 
la respetar en mi caráter de polecia!.,. ¡Por 
consiguiente y entonces, fayo!: ¡Esa carrera 
Jué puesta!... 

— ¡Acetao entonces, sin gúelta de ojo! — 
responde Cirilo, y dirigiéndose al “Gateao”, 
desafía: 

—Te invito pal desquite, pa cuando tenga 
otro entierro a yunta... 

— ¡Pago, hermaino!,., — le responde el 


Beethoyen 


Víctor Hugo 


. “desafiao” — ¡y otra vez voy a mis manos!... 


Dibujo de CabalJé 
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Li r grandes Nombres 


REIR LLORANDO 


No se trata aquí del conocido verso de Juan de 
Dios Peza. Se trata, en cambio, de Desideria Eu- 
genia Clary, la primera esposa de Napoleón Bo- 
naparte y luego consorte del general Bernadotte, 
enemigo de Napoleón. 

Despechada por el abandono que de ella hicie- 
ra el emperador del muado, Desideria proclamaba 
en todo momento su anhelo de vengarse de su ex 
esposo, Pero este Odio aparente, no era sino la 
máscara de su verdadero y profundo amor, como 
pudo comprobarse más tarde, En efecto, cuando 
Beruadotte entró en París, venciendo a Napoleón, 
y cuando éste, abandonado por todos tomaba el 
camino del destierro, se dice que Desideria excla- 
mó exaltada: 

— ¡Ahora sí que estoy contenta! 

Pero, ea vez de reir, rompió a llorar, segura- 
mente porque aun amaba a su primer marido, con- 
tra quien había jurado venganza. 


HAY QUE SABER IMITAR 


Emilio Deschamps, poeta francés del siglo pa- 
sado, concurría cierta vez a uda recepción en casa 
de ua aristócrata de su patria. En un momento 
de la reunión, ua núcleo de concurrentes conver- 
saba en un saloncito apartado del gran salón don- 
de transcurría la velada. La conversación giraba 
en torno a las costumbres y a las mansiones de 
antaño y de la época en que el diálogo se desarro- 
llaba y alguien celebró entonces se usaran ea 
Francia los muebles severos del tiempo de los re- 
yes famosos. 

Intervino ea la conversación Emilio Deschamps, 
e hizo esta acertada reflexión, que todos apro- 
baron: 

— Nosotros — dijo — copiamos hoy las poítro- 
nas y los canapés de los tiempos de Luis XIV y 
de Luis XV. Muy bien. ¿Pero no sería mejor que 
imitásemos a quienes se sentaban en ellos? 


¡BURRO ENTERO, ENTERO! 


En cierta acasión dirigía el gran músico alemán 
Ricardo Wágner, los ensayos de su obra “Parsi- 
fal”, y observó que uno de los comparsas no es- 
taba en su puesto. Presa de gran irritación, el 
maestro, dirigiéndose al comparsa distraído, le 
dijo: 

— ¿Qué hace usted ahí, pedazo de burro? ¡Va- 
ya a ocupar el puesto que Je pertenece! 

El aludido obedeció, pero fué diciendo ea voz 
baja que no tomaría parte en la representación si 
antes Wágner no le pedía disculpas. 

El maestro llegó a saber esto, y acercándose 


+ más tarde al mismo comparsa, le dijo sonriendo : 


— Le he llamado “pedazo de burro”. Pero, me 
he equivocado, porque usted es ua burro, entero, 
entero! 


DOS DISCULPAS 


Roberto Stewart, llamado marqués de Lonadon- 
derry, fué un famoso hombre de Estado inglés que 
falleció en 1821, Dícese de él que era muy des- 
cuidado en el vestir, y, a propósito de este de- 
fecto, se cuenta la siguiente anécdota. Cierto día, 
un amigo lo eacontró en pleno centro de Londres, 
vistiendo ropas que producían piedad. El amigo 
le observó que eso go quedaba bien en un marqués, 
y Londonderry respondió : 

— ¡Eso 0 tiene niaguna importancia!l: aquí 
todo el mundo me conoce, y todos saben quién 
sOy. 

Algún tiempo después, el mismo amigo viá a 
lord Londonderry en Paris cou idéntica ropa, y 
volvió a hacerle la misma observación. 

—¡Oh! — respondió Loadonderry — eso no 
tiene nioguna importancia. ¡ Aquí, nadie me conoce! 


UN HALAGO Y UNA OFENSA 


De Luis XI, rey de Francia en el siglo XV, 
dícese que era poco aseado en su persona y cuén- 
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tase al respecto una amécdota, que, si bien ao es 
muy pulera, resulta sumamente ilustrativa. Ua día, 
un cortesano, le sacó del traje que llevaba puesto, 
un piojo. El soberano quiso saber a toda costa qué 
era lo que su súbdito había quitado de encima. El 
cortesago no se adimaba a decirselo, pero ante la 
severa insistencia del rey, uo tuvo más remedio 
que confesárselo. 

— ¿Un piojo? — exclamó el rey, una yez que 
supo de qué se trataba, Eso prueba que soy uu 
hombre — agregó. Y, acto seguido, recompensó al 
cortesano coó cuarenta escudos. 

Algún tiempo después, otro cortesano que (que- 
ría ganarse también él cuarenta escudos, aguarda- 
ba el momento para brindarle al rey el mismo 
servicio. Cuaudo el momento legó, se acercó al 
soberano y le sacó de la espalda un pequeño ia- 
secto, El rey quiso saber, también con insistencia, 
qué era lo que el cortesano le había sacado 
de eucima y éste le declaró: 

— ¡Una pulga, Majestad ! 

— ¿Una pulga? — interrogó irritado el rey. 
s que me has tomado por un perro? 

Y ordenó a sus asistentes que le dieran al atre- 
vido, cuarenta azotes. 


£ 


EL “CORDON BLEU” DE LUIS XIV 


Otro rey de Francia, Luis XIV, llamado el Grau- 
de y también el Rey So!, que se distinguió como 
un Mecenas de su tiempo, tuvo, cuando era adoles- 
cente, el capricho de no llevar la insignia del “cor- 
dón bleu”, y nadie lograba disuadirlo de lo con- 
trario. El mariscal de Villeroy, que era su regen- 
te, buscó un medio dageaioso para convencerlo. 
Hizo poner el “cordón bleu” al hermano del joven 
rey y luego hizo llegar hasta él a un geatilhombre, 
el cual, dirigiéndose a quico tenía la insignia, le 
llamó: “Sire”., 


— ¡El rey soy yo! — exclamó entonces el joven 
monarca, 
—Si usted Íuera el rey — contestó el gentil- 


hombre, bien iustruído para el caso — llevaría el 
“cordón bleu”. 

El pequeño rey comprendió la lección. Corrió 
de inmediato a ponerse la insignia y desde exdton- 
ces ao se la quitó más. 


TEORIA Y PRACTICA 


Niccoló Machiavelli, famoso y atrabiliario poli- 
tico italiano de hace casi cinco siglos, había escri- 
to un tratado sobre la manera de ordenar un ejérci- 
to. Conociendo esta obra, se presentó cierta vez 
ua contemporáneo suyo, solicitándole que pusiera 
<a práctica sus conocimientos en la materia, para 
lo cual reunió a tres mil soldados en una plaza. 
Durante dos largas horas estuvo Machiavelli in- 
tentando ordenar aquelía multitud, pero, al cabo de 
tanto tiempo, hubo de darse por vencido, sin ha- 
berlo conseguido, 

Entonces, ci yisitante tomó su lugar: dirigió uda 
mirada sobre la multitud de soldados, hizo que el 


tambor ejecutara unas señales adecuadas, y en po- 
cos mieutos ordenó las tropas de un modo mara- 
villoso, 

De este episodio ee deduce que vale más la prác- 
tica, que la teoría, 


LA BUTACA DE MANZONI 


En cierta ocasión visitaron de improviso a Ale- 
jandro Manzoni, el famoso novelista italiano au, 
tor de “Promessi Spossi”, dos señoras. El dueño 
de casa, al recibir el armuncio que le llevó su mu- 
camo, exciamó, afligido: 

— ¿Dos señoras? ¡Y no teogo más que una bu- 
taca! ¿Cómo hacemos? 

Entonces el mucamo sugirió poner una silla 
delante de la butaca, diciendo que debía ocuparla 
la más jovea de las dos visitantes. 

—i¡Muy bien! — excamó Manzoni, maliciosa- 
mente — asi ninguna de las dos querrá ocupar la 
butaca. 
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Por DELFINA 
BUNGE DA 
G.ALVE2s 


Ls SIETE 
HERMANOS 
SALEN - A ED- 
RRER TIERRAS 


Aunque el hermano mayor la 
haya relatado ya en medio de un 
capítulo de memorias personales, 
'no es posible que deje yo aquí esta 
laguna... de “la laguna” precisa- 
mente. No es posible que calle “la 
aventura”? por excelencia de nues- 
tra infancia; aquella que cons- 
tituyó el núcleo de nuestros co- 
mentarios cuando, ya crecidos, 
evocábamos en familia los recuer- 
dos comunes. La versión del 


primogénito quizá merezca más 
respeto que la mía, ya que más res- 
petable era su edad, y que él mismo 
fué el inventor y el organizador 
de la partida. Pero el autor de 


“Nuestra Patria” ha omitido de- 
talles de importancia para mí. El 
veía las cosas desde su altura de ca- 
pitán y no desde mi pequeñez a 
cuya experiencia aquel intrépido 
hermano hacía de pronto accestbles 
los cuentos fantásticos que solía- 
mos oír. Nos los hacía ““experi- 
mentables”, no diré que en carne 
propia, porque a esa edad es escasa 
la conciencia de la propia realidad 
corpórea, pero sí diría que “en es- 
píritu propio”. $ Para traducít 
exactamente la impresión dejada 
en mi recuerdo por aquellas cosas, 
tengo, pues, que contarlas de muy 


distinto modo, y como  stgue: 
E RANSE que se eran siete hermanos: 
cinco varones y dos mujeres, de once 
a dos años de edad. Habitaban con sus 
padres, una chacra tan vasta que podían 
corretear por ella todo el día sin hallar sus 
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e patty 


límites. El papá les decía: “Más allá de la 
chacra, saliendo por el fondo, hay una la- 
guna. Parece muy tranquila; pero es una 
pérfida laguna, hacia la cual nadie debe 
aventurarse”. : 

Un día, el hijo mayor dijo a sus herma- 
nos: “He decidido salir a correr tierras. Me 
propongo llegar hasta la laguna, que a lo 
mejor,está “encantada” y hay que “'des- 
encantar”. Traeré a nuestros papás una flor 
de sus orillas, Cuando ellos la vean se sen- 
tirán orgullosos de tener hijos tan valien- 
tes... ¡El que quiera que me siga!” 

Como ninguno dió muestras de no que- 
rer seguirle, se aprovechó la siesta que los 
padres dormían y la distracción de la servi- 
dumbre, y se preparó la expedición. Los 
exploradores en ciernes dieron vuelta patas 
arriba una mesita de múltiples utilidades. 
Dentro de ella, que felizmente contenía un 
ancho borde protector, sentaron al herma- . 
nito que apenas caminaba — “¡pobrecito! 
¿por qué lo iban a dejar?” — Ataron en 
las patas del cuadrúpedo de pino unos lien- 
zos que servirían de toldo al “pasajero”, 
y aprovecharon el sitio restante alrededor 
del chiquillo para las provisiones: frutas 
recogidas en “el monte de duraznos”. y 
adyacentes. (Y esta palabra escalofriaba ya 
un poco a los más pequeños. Pues ¿no era 
“en el monte'” donde los chicos se per- 


dían?) 
Los tres mayores levantaron en alto — 
siempre patas arriba — la mesita. con la 


preciosa carga. Sosteníanla sobre sus cabe- 
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zas, y queriendo proteger los cuatro años 
de Ja hermanilla — el número seis de la 
serie — la hicieron andar como bajo palio. 
Iba ella, pues, como una reina, debajo de 
la mesita, resguardada del sol y custodiada 
por tres pajes. El lector perspicaz adivinará 
que esta chica a quien llamaremos... Del- 
fina, era la misma cuyos recuerdos se con- 
signan en estas páginas. 

Como con un santo en andas iban así 
estos cinco hermanos, mientras los restan- 
tes — Valentina y el número cuatro — 
hacían cabriolas alrededor. Después de ca- 
minar y caminar por una linda calle de 
árboles, la chacra se acabó... ¡y se encon- 
traron los chicos con el mundo! No cabía 
la menor duda de que en aquel campo sal- 
vaje y desierto comenzaba el mundo que 
les era extraño, las “tierras'” que habían 
de “correr””. Y hacia ellas lanzáronse los 
siete hermanos. 

Iban viviendo uno de aquellos lindísi- 
mos cuentos que la mamá les contaba por 
las noches. Ellos eran los siete enanitos, o 
los hermanos que tal vez se convirtieran 
en cisnes, o la banda de Pulgarcillo. (Y 
ya se sabía que todo acabaría a pedir de 
boca). Eran el número predestinado. Pro- 
bábalo el hecho de que, cuando la mamá 
se aventuraba a salir con sus siete cabritos 
(por el portón del frente, claro está) antes 
de emprender la vuelta del paseo, ella los 
contaba: “uno, dos'”... para cerciorarse 
de que ninguno se le había perdido en el 
bosque, de que a ninguno se lo había co- 
mido el lobo. Bien podían ahora que esta- 
ban sin la mamá y sin el papá, encontrarse 
con la casita de azúcar o con el palacio 
encantado: bien podía aparecérseles un hada 
o un dragón. 
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Lo primero que sorprendió a la carava- 
na acercábase más al dragón que al hada. 
Era una vaca de retorcidos cuernos y mi- 
rada insistente. Cierto que más que con 
ojos de dragón, parecía aquella vaca in- 
móvil mirar con ojos maternales, como 
extrañada de ver tanto ternerillo suelto, 
Pero los exploradores sabían que no hay 
que fiarse de las apariencias, Y que, aun- 
que no se tratara de un dragón disfrazado, 
podía tratarse de una vaca rabiosa, Pruden- 
temente bajaron al suelo la carga, y ante 
los dos chicos menores (que por vestir de 
colorado, debían provocar las iras vacunas), 
formaron un muro protector. Y hasta enar- 
bolaron la mesa como escudo, en vista de 
lo cual el animal huyó de los valientes. 

El vestir aquellos dos chicos durante la 
siesta, de idéntica manera, debíase a las le- 
yes de la herencia. A las dos chicas ves- 
tíaselas oficialmente iguales; pero cuando la 
mayor crecía, la menor heredaba los ves- 
tidos y los de ésta pasaban al hermanito 
— mientras no le llegaran los tres años, 
edad de los pantalones. — A las mismas 
leyes obedecía sin duda el llevar Valentina 
y el hermano número cuatro iguales me- 
dias cortas de color celeste. Recordábalo 
Delfina especialmente porque en otro alto 
de la ruta, aquellos dos hermanos sentados 
uno junto al otro, comenzaron a pelearse; 
y les dió a los demás mucha risa el ver que, 
idénticamente calzados pellizcaban sus pro- 
pias piernas confundiéndolas con las ajenas. 

Pasado el primer peligro, reanudóse pues 
la procesión. Cuando he aquí que unas 
frutitas silvestres, de un rojo tan brillantz 
que parecía barniz, y que llamaban “re- 
vienta-caballos””, tentaron a Valentina 
quien las probó. Alharaca entre los herma- 
nos que la creyeron a punto de “reventar”. 
Golpeábanle todos la espalda para que echa- 
ra el explosivo; pero ella se les escabullo 
diciendo muy atinadamente que “no era 
caballo”, Y estaba bien claro: sí no era 
caballo ¿por qué había de “reventar?” 

Vuelta a cargar la mesita, y de nuevo 
en marcha. Hasta que, andando y andando, 
apareció la ansiada laguna. **'¡ Hemos llega- 
do!'” — exclamó triunfalmente el capitán, 
y dió la orden de acampar. Instalóse cómo- 
damente en la orilla al chiquito con la her- 
manilla inseparable, a cuyo cuidado se dejó 
la fruta. Y mientras estos dos mordisquea- 
ban duraznos y ciruelas asoleados, y los 
otros seguían cabriolando, los tres mayores 
decidieron explorar la laguna, con el pro- 
yecto de trasladar luego a los demás, por . 
turno, a la otra orilla. Con tal fin, embat- 
cáronse en la mesa que, siempre al revés, 
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ostentaba ahora cuatro mástiles en los que 
ondéaban los lienzos como -velas o bande- 
ras. Era un verdadero buque... Mas no 
tardaron los navegantes en darse un baño 
de barro y de agua. La mesita que tan bien 
había servido de andas o litera, de palio, 
de escudo, de canasta de provisiones, resul- 
taba un barco mediocremente marino. Asi, 
mirándolo con desprecio, el capitán resol- 
vió deshacerse del instrumento. 

Cuenta Delfina que ella contemplaba es- 
tos percances sin inquietud. Sabia que aque- 
llos pequeños héroes que eran los herma- 
nos mayores salian siempre vencedores en 
sus arriesgadas empresas. No sólo se salva- 
rían ellos mismos, sino que defenderían a 
toda la banda de cualquier maligno en- 
cuentro:; si viniera, por ejemplo, una ser- 
piente de dos cabezas, ellos se las corta- 
rían, una después de la otra; si una bruja, 
diríanle alguna pala- 
bra que la hiciera des- 
aparecer dejando tan 
sólo un poco de olor 
a azufre. 


HORREANDO 

agua y barro, y 

saliendo como 
pudieron a la orilla en 
que los demás espera- 
ban, acordaron por 
fin los expedicio- 
narios emprender una 
vez más la marcha; 
ahora sin la mesita y 
en busca de un albet- 
gue que necesitaban 
hallar antes de que “les sorprendiera la no- 
che''. Al Nene llevatíanlo a horcajadas so- 
bre sus hombros — como a él tanto le 
gustaba — pese a los inconvenientes del 
agua y del barro que la llevaban encima. 
No tardaron los siete hermanos en divisar 
a lo lejos una choza de la que salía humo, 
por lo cual dedujeron que se trataba de una 
vivienda humana, y hacia allí se dirigieron 
llenos de confianza. 

Después de los consabidos e inquietantes 
ladridos de algún perro, salió a recibirlos 
“una buena mujer” que, con un gesto apla- 
có al mastín. Era una chacarera vecina, 
conocida de la casa, según luego lo supo 
Delfina, Mientras tanto tenía el prestigio 
del hada que, bajo el aspecto de una mu- 
jer pobre, viene al encuentro de quienes, 
habiendo salido “a probar fortuna”, há- 
llanse en un momento crítico. Delfina no 
recuerda exactamente el diálogo entablado 
entonces entre la mujer y el primogénito. 


El malabarista lleva los libros. 
(De Ballyhoo, Nueva York) 


Pero, a creer en la impresión dejada, ella 
deduce que debió ser de este tenor: 

— ¿Qué hacéis, mis pobres niños, pot 
estos parajes tan azarosos? 

— Buena mujer: hemos salido a correr 
tierras. Ibamos en busca de la flor que 
crece junto a la laguna para llevarla a nues- 
tros queridos padres. La laguna nos pare- 
ció apacible; pero apenas nos habíamos 
embarcado, cuando sus aguas se volvieron 
traicioneras. 

— ¡Cielos! ¿no sabías que en aquella 
laguna habita un mago, el cual no permite 
que sus aguas sean surcadas? 

— Estamos ahora cansados y con las 
ropas mojadas... Mas si busco refugio, 
no es tanto para mi como para mis tiernos 
hermanitos. Quisiera además que nos indi- 
carais el camino de vuelta, pues estamos 
perdidos. A 

— Sed los bienve- 
nidos en esta humilde 
casa, valerosos mu- 
chachos; entrad y re- 
confortaos; luego os 
mostraré un camino 
exento de peligros. 

A continuación, re- 
cuerda Delfina la ropa 
de los náufragos col- 
gadas a secar en el ale- 
ro del rancho. ¿Qué 
importaba que hubie- - 
ran naufragado? Le- 
jos de restarles presti- 
gio, la aventura se los 
acrecentaba, Habían 
afrontado los riesgos 
del explorador, y gracias a esa misma ga- 
llardia habían salido ¡lesos. 

Luego Delfina se ve en brazos de la 
buena mujer, mecida por la canción de la 
conocida calle de árboles, envuelta en las 
luces del crepúsculo. Aunque tal vez esa 
impresión de anochecer la deba al cansan- 
cio de la estival jornada sin siesta. Ni ras- 
tros de los hemanos por aquel camino de 
vuelta. ¿Había alguien llevado ya al mas 
chiquito? ¿Aguardaban los otros a que se 
secaran las ropas? En tal bruma se le pier- 
den los recuerdos a la chica número seis, 
que ella imagina haber sido devuelta a sus 
lares dormida, cosa muy lógica yendo en 
brazos del hada... ] 

El caso es que la madre pudo después 
contar y recontar a sus siete cabritos, sin 
que ninguno se bubiera perdido en el bos- 
que, sin que a ninguno se lo hubiera comido 
el lobo. Estaban los siete prófugos sanos 
y salvos, pese al dragón, a los venenos de 
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la ruta, a la laguna encantada que no se 


dejó desencantar. 
C cierro durante alguna siesta subsi- 
guiente, de los cuatro hermanos ma- 
yores... ¡Qué cuarto aquel tan divertido! El 
suelo, alfombrado de colchones. Hacianse 
allí toda suerte de pruebas circenses. Desde 
los elásticos de las camas despojadas, los ex- 
pedicionarios de ayer ejecutaban, según ellos, 
“saltos mortales”, yendo a rodar por los 
colchones. Y sobre los colchones mismos ve- 
rificaban mil proezas de equilibrio que lle- 
naban a los espectadores de admiración. 
Como post-post epílogo ¿qué cuenta el 
hermano mayor? Según él, quien comió 
el “revienta-caballos'” fué un chico del 
quintero, Por galantería hacia su dilecta 
hermana (y como no había jurado sobre 
los Evangelios unir la 
verdad a la literatu- 
ra), no quiso colo- 
carla a ella en aquel 
trance. Pero la verdad 
ante todo. Fué Va- 
lentina, sí, señor — 
una mujer tenía que 
ser, — quien probó 
la fruta prohibida. Y 
no se mezcló en aque- 
lla excursión de los 
siete hermanos nin- 
gún chico ajeno. 
Después de descri- 
bir la chacra, tal cual 
yo la recuerdo, “con 
alamedas, montes fru- 
tales y potreros”, dice el escritor: “En el 
fondo, a cierta distancia de la casa, había 
“una laguna”... Atraíame sobre todos los 
encantos de la villegiatura esa charca dei 
fondo, tal vez porque nos estaba prohibido 
ir allá. No obstante la prohibición, un día 
resolvimos explorarla. .. Llegamos a la 
costa y botamos la mesa al agua, no sin 
baberle puesto en las patas un lienzo que 
hacía de vela y una bandera azul y blan- 
ca. Antes de embarcarnos, discutimos un 
momento sobre si admitiríiamos o no a 
bordo al chico (tradúzcase chica), que de- 
bía reventar. Alguien hacía presente los 
peligros de una reventada en plena nave- 
gación, sobre aquel buque tan pequeño. .. 
Embarcámonos, pues, y la mesa, la pícara 
mesa, a pesar de su vela y su bandera, lejos 
de lanzarse a alta mar, empantanóse en la 
orilla... ¡Y no hubo medio de sacarla a 
flote! Tuvimos que abandonarla allí como 
resto del horroroso naufragio, para el res- 


OMO epilogo recuerda Delfina el en- 


El ladrón. — ¡Arriba las manos! 
(De Marianne, 


peto y la admiración de las futuras gene- 
gaciones y de los siglos venideros”. 

¡Una charca! ¡Una charca, aquella enor- 
me laguna! La prueba de que era brava y 
profunda fué que a pesar de tratarse de 
navegantes tan peritos, el barco se dió vuel- 
ta, y ellos casi se ahogaron. ¿Y cómo pudo 
el escritor decir que estaba “a cierta dis- 
tancia de la casa'', si habíamos caminado 
y caminado, y tantas cosas nos habían su- 
cedido por el camino? Aquella laguna es- 
taba “en el mundo"; estoy completamen- 
te segura; en el mundo ése tan grande que 
nunca se acaba; en el mundo que se reco- 
rre “en busca de aventuras”. Estaba la 
laguna — podría jurarlo — en el mismi- 
simo mundo de los cuentos; el que queda- 
ba lejos de todas partes y donde, más 
lejos todavia, al llegar la noche, hubiéra- 
mos visto brillar “una lucecita”. (Como 
era de día, sólo había 
humo; pero sí que en- 
contramos lá “choza” 
y “la buena mujer”), 
Aquéllos eran, sin 
equivocación posible, 
los lugares por don- 
de se pasa cuando se 
va en busca de “la 
flor de mburucuyá”, 

Y si no lo fueran, 
¿cómo habrían deja- 
do en el espíritu de 
los siete hermanos, 
para siempre, este sa- 
bor de aventura? Por 
mí, cierta estoy de 
que fué aquélla la más 
aventurera empresa de que en toda mi vida 
me haya sido dado participar. Y todavía 
hoy agradezco al capitán el no haber opi- 
nado, como otros, que debían quedarse en 
casa las mujeres. Si tal opinara, tendría 
una importante experiencia de menos en mi 
vida. Pues sólo gracias a que no nos dejó 
a Valentina y a mí “hilando en la rueca' 
(quiso él sin duda que aquello fuese el 
cuento de “Los stete hermanos'*) sólo gra- 
cias a eso, hoy sé, positivamente sé, lo que 
es “salir a correr tierras”*; he experimenta- 
do cómo se sigue a Pulgarcillo; lo que vale 
el encuentro de una choza y de una “buena 
mujer'”” en medio del desierto; y sé lo que 
significa andar por el mundo en busca del 
Pájaro Fénix... 


Diao 


París) 


Dibujo de 


Valdivia 
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Entusiastas 
del fútbol. 


Espectador que 
no paga entrada. 
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N la Argentiaa se 
llaman “hinchas”; 

en Italia, en cam- 
bio, se Jlaman “tifosi”, 
porque el tifus es una 
enfermedad contagiosa 
que provoca fiebres altas 
e insistentes. La palabra 
es apropiada, pues el “ti- 
foso” es un individuo ata- 
cado de una fiebre taa 
violenta que lega a ha- 
cerle perder el control 
de sí mismo. El “hia- 
chismo” puede conside- 
rarse, sin más, como 
una enfermedad  imter- 
nacional; 00 hay pue- 
blo civilizado que no 
la padezca. Y puesto 
que el mal se difun- 


¿Puede 


enfermedad interna- 
cional del hinchismos 


de cada día más, tomando a menudo formas sin- 
gularmente violentas, parece haber llegado la ho- 
ra propicia para curarlo. ¿Pero será posible cu- 
rarlo? Según algunos, se ha perdido demasi 
tiempo; según otros, que no tienen fe en curas 
blaadas, se necesitan procedimientos terapéuticos 
enérgicos y urgentes. Y aquí, justamente, comien- 
zan las dificultades. ¿Cómo practicar la cura a 
una multitud vocinglera y desaforada, que por mo- 
mentos parece enloquecida y, por lo tacto, irres- 
ponsable de sus actos? El problema no es simple, 
y no es fácil contestar a esa interrogación. De 
todos modos, ya es mucho que se vaya tratando 
de poner freno a los eotusiasmos exagerados y a 
las exasperantes polémicas deportivas. Las naci 
nes más adelantadas tienen que dar el ejemplo, 
y las demás 1 de seguirlo; así será posible que 
los esfuerzos aislados termiaen por tener una be- 
nélica repercusión ca los torneos joternacionales, 
en que se impone la caballerosidad deportiva. La 
actitud noble y digna del público que ve sucumbir 
a su “team” de fútbo!, 
constituye, de por sí, 
ua espectáculo merece- 
dor de elogio incondi- 
cional. En honor de la 
verdad, debemos decir 
que en Italia se viene 
haciendo, desde hace 
ya tiempo, todo lo 
posible para discipli- 
qar el deporte, dictan- 
do una serie de dispo- 
siciones referentes a la 
elección de los árbi- 
tros, a los jugadores 
y, en general, a 
tintas organizacio 
qes deportivas. Los 
castigos o penalidades 
(o se hacen esperar; 
todos saben que no se 
tolera una actitud que 
no sea correcta. El 
árbitro que no sepa 
maatener la calma, que 
cometa errores grose- 
ros e injusticias, es 
suspendido de sus fun- 
ciones por espacio de 
un período de tiempo 
más oO menos largo: 
Lo mismo puede de- 
cirse acerca de un ju- 
gador de fútbol que 
pierda la serenidad y 
se trabe a puñetazos O 
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On problema interesante. — Lo que se 
ha hecho en Italia. — Un llamamiento del 
Comité Olímpico Internacional. — Pena- 
lidades que se infligen, por su actitud, a 
los jugadores, a los árbitros y al público. 
— Los sueldos máximos de los “ases”. — 
Juicio de un técnico. — Anglosajones y 
latinos frente al “hinchismo”. 


patadas con un compañero o con un grupo de “hia- 
chas”. En cambio, cuando es el público quien mere- 
ce reprensión, dado que no se puede castigar prácti- 
camente a una masa anónima de espectadores, la 
penalidad se imflige a la Sociedad en cuyo campo 
haya tenido lugar el partido de fútbo!. Com este 
sistema, resulta que todos los socios tienen el ma- 
yor interés en hacer pro= 
paganda para que reine 
la disciplina y la tole- 
rauicia, y para lotervenir 
personalmente como me- 
diadores, calmando a los 
más desaforados. El Co- 
mité Olímpico Interna- 
cional acaba de recomen- 
dar a todos los Comités 
O ímpicos Nacionales ha- 
cer “ua inteligente pro- 
pazanda, a fin de incul- 
car la educación necesa- 
ria a los espectadores y a los protagonistas de 
certámenes deportivos que tengan proporciones 
de espectáculos públicas”. 

Este llamamiento ha sido escuchado, y cada uno 
aporta su modesta contribución para la curación 
del gran e«ofermo, coustituido por un verdadero 
ejército de “hinchas” del mundo entero. 

Convendrá que nos refiramos de manera parti- 
enlar al árbitro, que es a menudo el blanco del pú- 
blico y de los jugadores. De cualquier modo, es 
siempre el árbitro el primero en pagar cara cual- 
quier deficiencia, pues que se le suspeude o, sin 
más, se le elimina de la lista de árbitros. Y obsér- 
vese que el árbitro, en Italia, no percibe sueldo 
alguno; sólo se le abonan los gastos de hotel, los 
que, por lo demás, no pueden pasar de ua modesto 
límite diario, 

Algunos se preguntarán: ¿y a quién se le ocu- 
rrirá, ea tales condiciones, hacer de árbitro? Pero 
el hecho es que ea la práctica los árbitros son nu- 
merosos, y son muchísimos los que aspiran a ser- 
io, por afición, o por la notoriedad que el ejerci- 
cio de tal fueción proporciona fácilmente. Inútil 
decir que, en Italia, los árbitros que se designan 
han de ser personas de honorabilidad probada, y 
que la más leve condena que les toque directa o 
indirectamente, podría ser causa suficiente para 
exonerarlos de sus delicados cargos. 

Tenemos, además, otras cuestiones: como la 
de los sueldos de los jugadores, la de la lucha en- 
tre las sociedades para acapararse a los atletas, y 
la de los frecuentes pases de los jugadores nfismos 
de una a otra entidad deportiva, a causa de la 
irresistible atracción que siempre y en todas par- 
tes ejerce el dinero. Ha terminado la época de 
los sue'dos fabulosos, cuando los papeles estaban 


Por Rafael Símboli 


Lindas admiradoras, más que 
del fútbol, de los jugadores. 


iovertidos: o sea, cuaudo Italia se había conver- 
tido en la América, y a Italia afluían numerosos 
jugadores de allende el Océano. A partir de 1935, 
se estableció que los sueldos máximos de los ju- 
gadores de fútbol no pueden pasar de 3.000 liras 
por mes. Á opinión de algunos, es muy poco, com- 
parado con las 10,000 que ganabaa en un tiempo 
algunos ases; pero, según parecer de otros, ya 
se hallará ua término medio que pueda satisfacer 
a todos. 

A este respecto, en efecto, es preciso recordar 
que un jugador tiene ua periodo brillante que só- 
lo dura pocos años y que corre peligro de ir a 
parar a un hospital, debido a accidentes o en- 
Termedades. 

Naturalmcnte, los gastos de viaje y cstada de 
los jugadores estáu a cargo de las sociedades de- 
portivas. 

También se debe a la limitación de los sueldos 
el hecho de que haya dismiauído tanto el número 
de jugadores de allende el Océano. Hace algunos 
años, los jugadores venidos de América pasaban 
de ochenta; boy, en cambio, sólo llegan a una do- 
cena, 

Los más famosos venían de la Argentina, co- 
mo Orsi, Moati y Guaita, que formaron parte del 
team italiano ganador del campeonato muadial 
de 1934, Recordaré también a los siguientes: Sco- 
pelli, Stagnaro, Cesarini, Faccio, Porta, De Ma- 
ría, De Vinceazi, Stábile, Uslenghi, Garrafa, Fe- 
rrara, que venían de la Argentina, del Uruguay 
y del Brasil. De todos ellos, ea el momento en 
que escribo estas breves notas, sólo queda en Ita- 
lia Monti, que ya tiene 37 años de edad. 

El ingeniero Ottorino Barassi, actual Secreta- 
rio General de la Federación Italiana de Fú:bol, 
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Técnicos del fútbol. 


. 


me resumió las cuestiones a que nos venimos re- 
firiendo, en los siguientes términos: “Puede ia- 
formar a sus lectores de que ea Italia se ha he- 
cho ya mucho, y mucho se hará aún, para curar 
eso que usted llama enfermedad interaacional. 
Actualmente, el público es más competente, dis- 
ciplinado y sensible a todo llamamiento que se 
le haga en nombre de los deberes del ciudadano. 
Igual cosa puede decirse acerca de los jugadores 
y de los árbitros. ¿Quiere usted una prueba? En 
1930, cuando yo era presidente del Directorio de 
las Divisiones Superiores (el “tribunal de los 
jugadores de fútbol”), se aplicaban cada año mul- 
tas que, en total, sumaban alrededor de 150.000 li- 
ras. Ahora, en cambio, tal suma se ha reducido a 
menos de 50.000, signo evidente de que las in- 
fracciones que se cometen han venido disminuyen- 
do y son menos graves. Por lo demás, de las 
infracciones graves se ocupan los Tribunales, 
que, por cierto, se muestran muy severos. Hace 
aleún tiempo, ua “hiacha” que se permitió apa- 
lear al crítico de un diario deportivo por haber 
criticado los procedimientos del entrenador (ami- 
go personal del ardiente “hincha”), fué conde- 
nado a tres años de cárcel, pena que la Cámara 
de Apelaciones redujo luego a dos años. 

“Los diarios deportivos, lo mismo que los dia- 
rios políticos, ejercen, con perfecta disciplina, una 
beneficiosa influencia sobre las multitudes, refi- 
nándolas, moderando sus intemperancias, elogián- 
dolas o ceusurándolas, según los casos. También 
trabaja en igual seatido la Radio, transmitiendo 
conferencias de personas autorizadas por su com- 
petencia, que aconsejan, incitan a la corrección y 
a la noción del deber. Hoy, como dijo, justamen- 
te por radio, el general Frauco, es preciso trans- 
formar el viejo concepto de los deberes: no ya los 
que están impuestos por las leyes, sino los que 
se aceptan y se cumplen por una fe, 


"Y los deportistas tieneo una fe; más aún, los 
“hinchas” llegan hasta las consecuencias extre- 
mas de la fe. Por esto, sólo se trata de instaurar 
el sentido de la medida, que hasta aquí ni los 
mismos flemáticos iagleses hao sabido hallar. 

“¿Cómo asombrarnos, pues, si nosotros los la- 
tinos, incluyendo, naturalmente, a nuestros her- 
manos del Río de la Plata, tac vivaces y volcá- 
nicos, aungue vayamos acercándonos a grandes 
pasos a la convalecencia, no aos podemos juzgar 
curados aúa ? 

"Por otra parte, hablando con franqueza, la 
curación completa podría conducirnos a la frial- 
dad, que a menudo es hermana de la indiferencia, 

"En conclusión: fiebre de 40 grados, como la 
de los “hiachas” irrazónables, no, obsolutamente 
no; pero una fiebrecita de 38 grados cuando más, 
sería tolerable y, más aún, beneficiosa... 

"Todavía debemos preguntarnos — prosigue el 
ingeniero Barassi — si el “tifus” deportivo es 
realmente una enfermedad o una noble pasión. 
Reflexionemos, en efecto, que toda forma de pro- 
greso ha teoido a sus “pioneers”, quienes, bajo 
determinados aspectos, han sido verdaderos faná- 
ticos. Sin las exageracioues y los excesos de los 
fanáticos, no sería posible establecer el freno del 
justo límite y del equilibrio; sobre todo — y esto 
es lo importante — mo se podría adelantar gran 
cosa por el camino del progreso humano”. 


Leo 


Dibujos de Mario Barberis 


Roma, 19383, 


Ed 
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Apasionados lectores de la prensa deportiva. 
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pcir! 
El mozo. — Me 
pues los. otros clie 


7 
al señor, 
carlo? 


L este truco en la casa de 
uu faquir. ¡Hasta la vuelta! 


(De Cornell, Nidow) 


ilustrado 


será? ¡Tengo hambre! 
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Smo 


El del reloj. — ¿Qué hora 


(De Prager Presse, Praga) 


La vendedora. — Esta máscara contra gases va a — Walter no se decide, por lo Ecneral, sino en el 
realzar su belleza, señorita, último momento. b Ñ 
(De Ujsag, Budapestt (De Esquire, Chicago) 
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— Ved cómo me remonto a gran altura — 
Decía con orgullo una basura 
Mirando a la ciudad muy bajo de ella; 
Y como el viento que la alzó seguía, 
Más henchida de orgullo repetía: 
— ¡De abajo me verán como una estrella! 


" Un ave que cruzaba el firmamento, 
La oyó y le dijo con burlón acento: 

— Tus ímpetus modera y ten cordura, 
Que el viento que te alzó muy poco dura, 
Y cuando cese de soplar el viento 
Volverás a la tierra a ser basura, 
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COMEPENTCT,OAaASREAÁI 
DEBE NACIONALIZARSE LA RADIOTELEFONIA 


Desde que se dió a conocer 
el decreto del Poder Ejecutivo 
por el que designaba una co- 
misión especial para estudiar la 
posibilidad de una reorganiza- 
ción total del sistema radiote- 
lefónico vigente, nos pronuncia- 
mos en favor de un régimen 
que contara con una estricta y directa fisca- 
lización de las transmisiones por el estado. 
Pero, avanzadas las gestiones de aquella co- 
misión y expuestas públicamente poderosas 
razones que inducen a la nacionalización total 
de aquel servicio, no dubitamos en adherirnos 
resueltamente a esta última solución, que con- 
sideramos la más acertada y la más urgente. 
Si se echa una mirada sobre el pasado y aun 
sobre el presente de la radiotelefonía argen- 
tina, se tendrá una visión lamentable del pa- 
norama de subalternidad y de mercantilización 
que han caracterizado su funcionamiento, des- 
de que las transmisiones quedaron sometidas 
a una reglamentación deficiente, por más de 
un concepto. El descenso progresivo del nivel 
artístico de los programas ha llegado a límites 
insoportables, Y el afán comercial que preside 
el funcionamiento de las estaciones transmiso- 
ras, acentúa aquel desnivel, ya que todo cuan- 
to se transmite está supeditado — no a un 
deseo superior de cultura, como debiera es- 
tarlo, tratándose de un medio tan valioso y 
popular de difusión, — sino al interés mercan- 
til de quienes disfrutan de concesiones para 
explotar la radiotelefonía. A estas razones, 
que justifican una reacción inmediata en pro 


LA JUBILACION 


Cuando la comisión de Legis- 
lación del Trabajo de la Cámara 
de Diputados, antes de formular 
despacho sobre el proyecto de ley 
de jubilación de periodistas, solt= 
citó opiniones de las partes intere- 
sadas para tener a su alcance la 
mayor suma de elementos de jui- 
cio, tuvimos oportunidad de sugerir, desde esta 
misma sección de muestra revista, una iniciativa 
concurrente a la formación del fondo de la caja 
en proyecto. Consistía ella en incluir en la futu- 
ra ley una contribución del Estadó que, por nues- 
tra parte, justificábamos teniendo en cuenta la 
alta función pública que el periodismo cumple en 
las naciones modernas. Hace pocos días la citada 
comisión ha producido despacho, y hemos visto 
en el anteproyecto publicado que nuestra suges- 
tión ha sido incorporada en el texto del mismo. 
En efecto, al hablarse del capital de la Caja, se 
incluye entre los fondos que integrarán la misma, 
“la contribución obligatoria del Estado, igual al 
cinco por ciento de los sueldos y remuneraciones 


de la nacionalización, hay que agregar otras 
más importantes aún, y verdaderamente fun- 
damentales. La radiotelefonía ha adquirido un 
papel preponderante en la vida interna y ex- 
terior de los pueblos. Constituye un instru- 
mento de divulgación rápida de vastos alcan- 
ces, que es necesario contralorear de la ma- 
nera más rigurosa, cuando se trata de difundir 
informaciones y comentarios relacionados con 
ciertos aspectos de la vida del país y del mun- 
do. Y en estos momentos, en que tan graves 
y hondos problemas nacionales e internaciona- 
les agitan a la opinión pública, necesario es 
que el gobierno tenga en su mano el manejo 
del sistema radiotelefónico, no, desde luego, 
para servirse de él como elemento de autopro- 
paganda política, sino para preservar al país 
de posibles sorpresas que podrían llevarlo, en 
un momento dado, a la desorientación o al 
error. Pero, entiéndase bien, si compartimos 
el criterio de la nacionalización de la radiote- 
lefonía, estimulados, en parte, por lo que en- 
seña la experiencia de otros países, es enten- 
diendo que ella habrá de establecerse por una 
ley del Congreso, que contemple las necesida- 
des presentes y prevea las futuras en tan im- 
portante materia, desterrando, al fin, las re- 
glamentaciones más o menos bien inspiradas, 
pero deficientes siempre, que han servido de 
base, hasta hoy, al funcionamiento de las es- 
taciones transmisoras. Una ley de radiocomu- 
nicaciones que rija un servicio nacional de las 
mismas corregirá los defectos apuntados y da- 
rá a nuestra radiotelefonía un carácter más 
digno y una categoría más señalada. 


DE PERIODISTAS 


de los empleados de las empresas periodísticas, y 
considerando a este efecto un sueldo máximo de 
1000 pesos”. Pero, si vemos con satisfacción este > 
hecho, no puede menos que producirnos cierta 
decepción el agregado que sigue a aquella dispo- 
sición: “Esta contribución — dice — deberá to- 
marse del pago de los derechos por servicios de 
aduanas, en concepto de eslingaje, guinche, alma- 
cenaje y estadística, aplicados al papel que utili- 
zan las empresas comprendidas en la ley”. Obje- 
tamos esta última cláusula, en cuanto ella viene 
a elevar, en la práctica, al ocho y media por cien- 
to, la contribución de las empresas que teórica- 
mente se fija en el tres y medio. Si bien com- 
prendemos que quienes deben financiar la Caja 
deben ser los propios interesados, consideramos 
necesario insistir en que el periodismo es una fun- 
ción pública y que, como tal, beneficia a toda la 
colectividad. Bien podría, entonces, establecerse 
otra fuente de recursos que permitiera al Estado 
oblar su contribución sim recargar la que ya se ha 
fijado para las empresas y para los beneficiarios 
de la ley. 
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ACTUaAE 
PESCADORES DINAMITEROS 


Se ha comprobado que en los 
ríos de Tucumán abundan los pes- 
cadores dinamiteros. La pesca con 
dinamita equivale al exterminio de 
las especies ictiológicas. Un sólo 
cartucho basta para destruir gran- 
des cantidades de peces y crías en 
un área extensa. En el mar, el 
daño resulta siempre más reparable, merced a las 
reservas enormes que guarda; pero en los rios y 
arroyos la espantosa acción del explosivo tiene 
caracteres de catástrofe. El pescador dinamitero 
flumnal ha de ser, entonces, considerado como ma- 
yormente salvaje, puesto que en cuestiones de sal- 
vajismo existen también diferencias. Añádase a 
esto, que el Ministerio de Agricultura realiza em- 
peñosamente una tarea de repoblación e implan- 
tación ictiológicas en vasta escala. La siembra de 
truchas, pejerreyes, salmones y otras especies im- 
porta riqueza para la región, esparcimiento para 
los aficionados a la pesca, carnada para atraer 
turistas. Ninguno de tales beneficios de la colec- 
tividad impone respeto a los malhechores que, mo- 
vidos por el logro ilegal de una pequeña ganancia, 
están matando la gallina de los huevos de oro. 
La serie de atentados estúpidos podría ser cor- 
tada de raíz si todos los buenos tucumanos ayu- 
dasen a la policía, mediante la denuncia de los di- 
namiteros, dado que se trata de defender el bien 
común, Las explosiones, el estado característico 
de los peces muertos por ellas, el control severi- 
simo de la venta de dinamita pueden servir para 
remediar ese deliciuoso y antipatriótico abuso... 


ASALTANTE CON PISTOLA. 


Un chofer, con sangre en el 
detectivesco ojo, puso punto fi. 
nal a las aventuras del asaltan- 
te solitario, quien le había pe- 
dido prestado, horas antes y 
con bruscos modos, cierta suma 
de pesos. El fisonomista con- 
ductor de taxis llevó a feliz 
cabo, por sus propios medios, una excelente 
pesquisa. Felicitaciones. Examinemos ahora la 
psicología del presunto asaltante que se ga- 
naba unos billetes para sus vicios de manera 
original, aunque prohibida. La debilidad es 
rasgo de su carácter... la debilidad de ape- 
tecer la fruta monetaria del cercado ajeno. 
Ese apetito, cuando se satisface al margen de 
la ley, supone muchas cosas que no son del caso 
remover. Sentir tal apetito, como si fuese un 
hambre de tres días, viene a constituir otra 
debilidad morbosa. Sea lo que sea, el hom- 
bre decidió especializarse en el asalto a mano 
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LOS SERVICIOS DEL BANCO MUNI. 
CIPAL DE PRESTAMOS 


Con todo acierto, el directorio 
del Banco Municipal de Présta- 
mos de esta capital acaba de dis- 
pon*r una modificación ea el sis- 
tema de tasaciones actualmente en 
vigor para las operaciones de prés- 
tamos pignoraticios. Se trata de 
aumentar en un 20 por ciento las 
cantidades establecidas para estas operaciones, fa- 
voreciendo a los clientes en igual proporción. Al 
mismo tiempo que se persigue esta finalidad, 
plausible desde todo punto de vista, se procura, 
cca la medida comentada, desvalorizar las póli- 
zas de empeño con objeto de que éstas dejen de 
servir como instrumento de especulación. Es sa- 
bido que existen en nuestra ciudad numerosas em- 
presas particulares que realizan lo que podíamos 
llamar el “reempeño” de las pólizas. Esta opera- 
ción consiste en recibir estos documentos, abo- 
nando sobre el préstamo del Banco, un 15 o un 
20 por ciento de prima en favor del poscedor de 
la póliza. Pero éste debe satisfacer, por el sobre- 
préstamo, un interés mínimo del diez por ciento 
mensual, lo que constituye una verdadera y escan- 
dalosa exacción. Al tomar ahora a su cargo, el 
Baaco Municipal de Préstamos, las operaciones 
de sobrepréstamos y al aumentar la tasación en 
un 20 por ciento, algo logrará en el sentido de 
disminuir la especulación. Pero entendemos que 
tan oportuna medida debe ser completada con dis- 
posiciones municipales que prohibaa el funciona- 
miento de los establecimientos particulares que la 
realizan. 


.. DE JUGUETE 


armada de pacíficos choferes. Mejor diríamos 
a mano desarmada, pues el revólver intimida- 
dor había sido comprado (?) en un bazar 
de juguetes. La psicología del asaltante re- 
vela que puede figurar entre los mejores psi= 
cólogos. El observó que suelen ser ficticios los 
instrumentos, las figuras y las cosas que en 
este falso mundo inspiran respeto, terror o 
ambos sentimientos a la vez, Ni siquiera qui- 
so apelar a una pistola matagatos: le sobraba 
con el revolvercito de utilería infantil. De tan 
sagaz manera obran los psicólogos y, a veces, 
los actores de cine. Ibamos en camino de afir- 
mar que el asaltante del caso padece de manía 
acaparadora, llevada hasta el delito. El hom- 
bre jugábase la vida, porque hay choferes su- 
mamente reaccionantes frente al peligro; se 
jugaba el pellejo, a cambio de poder presentar 
la atenuante del arma inofensiva empleada. No 
está mal, después de todo. 
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A Casa del Libro se levantaba con la 
| orgullosa prestancia de un ser que tiene 
plena conciencia de sus riquezas y quiere 
enseñárselas al mundo. Las lujosas vidrieras 
reflejaron el cuerpo nervioso y moderno de una 
mujer que, después de echar una rápida ojeada 
a los libros expuestos, penetró en el edificio. 
Era la joven poetisa y pintora Mónica Lanuse. 
Salvador, el empleado que tenia a su cargo 
la sección donde estaban los libros de Mónica, 
saludó a la joven con toda cordialidad. 

— ¿Qué novedades hay? — preguntó ella. — 
Todavía no me han llegado las revistas solici- 
tadas. La construcción de mi casa está por fina- 
lizar y aun dudo de la distribución de plantas 
para la terraza, 

Salvador, después de poner junto a la joven 
de espíritu múltiple, gran cantidad de láminas, 
fotografías de jardines, quioscos y rincones 
floridos, dijole con sonriente expresión: 

— ¿Tiene usted muchos admiradores, verdad, 
señorita Lanuse? 

— ¡Oh! que yo sepa, menos de los que tiene 
toda mujer joven. 

—A su lista — continuó Salvador — agre- 
gue el de un desconocido: don X, podriamos 
llamarlo. 

—Pero, por lo visto, usted lo conoce. 

— No, yo lo supongo. Lo que sí coñozco son 
sus fechorías. 

— No entiendo ¿a qué viene esto? 

—Usted verá, señorita Lanuse. Hace pocos 
días vino hasta mi repartición un joven de bue- 
na presencia; después de pedirme diversas obras 
de ingeniería se detuvo hasta el estante en que 
se guardan sus libros y tomó uno de elios. 
Mientras atendía otros clientes estuve obser- 
wvándolo. Al rato, el desconocido señor, colocó 
su libro de donde lo había extraído y se marchó 
después de abonar la cuenta. Pasó todo ese día 
y por la mañana del siguiente no sé qué impul- 
so extraño me llevó a tomar el libro suyo, el 
mismo que el desconocido tuviera entre sus ma- 
nos, y, con gran sorpresa, vi que se hailaba 
cortada la página donde está su fotografía. 

— ¡Qué admirador tan falto de recursos! — 
exclamó, riendo, Mónica, 

— Su aspecto era bien, y el gasto que realizó 
esa mañana, en esta casa, era de importancia, 

— ¿Dónde está ese libro mío? 

— Aquí lo tiene usted, 

Y en efecto, Mónica pudo comprobar que un 
objeto filoso había cortado, dejando breve pes- 
taña, la fotografía que señalaba las facciones 
graciosas de su rostro de extranjera, 

— Bien — dijo pausadamente, — este ejem- 
plar lo adquiero yo. 


CAMBIO DE 
ATENCIONES Y ” 


Por María Lydia Varone Del-Curto 


= 


Marchóse y pronto olvidó el suceso. No ha- 
bían transcurrido dos semanas cuando recibió 
una carta cuya firma le fué imposible desci- 
frar. ¿Premeditación de jeroglíficos? No, pues 
toda la carta le ofreció dificultad para leeria. 

“Señorita — decía en su comienzo, — he co- 
nocido a usted en la azotea de su casa. Yo, en 
cumplimiento de mi deber, la sorprendí. Grata 
sorpresa que se tornó mayor aún, cuando en 
una importante librería me hallé, poco tiempo 
después, con un libro suyo. Substraje el retra- 
to, bellisimo exponente de su belleza nórdica. 
Confieso mi pecado de cuya absolución esloy 
seguro. Sus versos no son del todo malos, 
pero usted es mejor”, 

Tal era la extraña carta reveladora de un 
enigma que se agrandaba, ya que el comediúo 
personaje denunciaba haberla conocido en la 
azotea de su propia casa y tenía la audacia de 
criticarle su labor poética, 

Pasaron por su mente mil recuerdos pero na- 
die, nadie, según ella, había estado en su com- 
pañía, en la terraza. Queriendo crear una escena 
que a su memoria no llegaba, subió a la azotea y 
entre las macetas, sucio por la tierra y el agua, 
halló, caído, un papel que decía así: 


RICARDO SALGUERO 
Ingeniero Inspector de Obras Sanitarias 

Ahora sí recordaba: un día, estando ella con 
sus plantas, subió el arquitecto con un joven 
que llevaba entre sus manos los planos de ia 
casa, cuya exactitud verificaba. La presencia de 
Mónica sorprendió al ingeniero que sólo atinó 
a decir: “¡Perdón!” Ella, con naturalidad, si- 
guió su tarea y al marcharse él ni siquiera la 
saludó. Ahora se presentaba de esa manera ex- 
traña. 

Rápidamente la joven fué a su cuarto de es- 
tudio, tomó papel de dibujo y con carbonilla, 
procurando recordar, trazó los rasgos físicos 
del joven ingeniero. Puso entre sus manos pa- 
peles y dió ambiente al personaje creando la 
escena de la terraza: a un lado plantas y junto 
a un tiesto de malvones diseñó su figura coñ 
un cubilete de agua entre las manos, tal como 
él la había visto. Concluida la tarea puso, al 
final, estas palabras: “Al ingeniero Ricardo 
Salguero, que dió la final a la construcción, de 
mi terraza. Homenaje de Mónica Lanuse”. 

Horas más tarde, Ricardo Salguero, obser- 
vaba, silencioso, el dibujo que hasta la Insper- 
ción de Obras Sanitarias, le hubo enviado una 
mujercita de espíritu sutil. 
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Régimen aduanero 


Nos referíamos en un comentario anterior, 
muy de paso por cierto, al régimen aduanero, 
a su criterio eminentemente fiscal, anticientífico 
y antieconómico, al sostener las deficiencias del 
régimen administrativo portuario, El tema no 
es nuevo. Viene debatiéndose con mayor a me- 
nor intensidad desde que la industria nacional 
asigna un valor ponderable a su actividad. Es 
decir, desde los años inmediatamente posterio- 
res al 14, Ha sido declarada la guerra a la ta- 
rifa de 1906. Está abierto su proceso y se ha 
elaborado trabajosamente la conciencia de su 
arbitrariedad, ineficacia e inestabilidad, Aforos 
y derechos constituyen una unidad económica, 
deben servir una misma política de alcances ge- 
nerales. Esto es lo que se pretende y a lo que 
llegaremos pronto si todo el movimiento inicia- 
do a su alrededor se concreta oficialmente en la 
revisión de la legislación aduanera, 

La vieja tarifa no tiene razón de existir cuan- 
do ha cambiado fundamentalmente el concepto 
que le dió vida, Su origen responde a necesida- 
des financieras. Es una renta nacional destina- 
da a cubrir los gastos del país. Es ciega y sorda 
a todo otro criterio que se interfiera sobre su 
finalidad inmediata, Con la misma impavidez 
que protege a una industria local, devora a otra 
o da inutiliza mañana. Fiscalismo y proteccionis- 
mo se entremezclan y confunden, se perturban 
y se dañan. Las necesidades del erario son las 
que ajustan los derechos, ; 

El concepto que enfrenta a esta posición está 
dentro de la doctrina que sostiene el carácter 
regulador del derecho aduanero, su finalidad pro- 
teccionista de la producción nacional, su obje- 
tivo económico y social. Es decir, el régimen 
aduanero no constituye la fuente principal de 
recursos del presupuesto, Puede hasta no inte 
resarle como percepción fiscal de primer plano, 
Protege y orienta a la producción local, funda- 
mentalmente, 

Ambas posiciones son extremas, La primera 
está viciada de arbitrariedad. Esa es su culpa y 
por ella se la combate y se cree indispensable 
liquidarla. La segunda ofrece la misma posibi- 
lidad. Tendríamos que poseer organismos ofi- 
ciales de una perfección casi ideal para llegar 
a aplicar un régimen aduanero fundado exclu- 
sivamente en esa teoría, con equidad y sin le- 
sionar los intereses generales del país. Aparte 
de que el régimen impositivo necesario para su- 
plantar la incapacidad de la renta aduanera, 
debería también tener un alcance que por ahora 
no estamos en condiciones de darle, 

La revisión de la tarifa de avalúos no es un 
_misterio. Pero tampoco puede hacerse colocán- 
dose en doctrinas extremas, El trabajo pacien- 
te que supone debe estar dirigido por normas 
elásticas que se asienten a la vez en nuestras 
necesidades industriales, pero que no olviden 


WEI TILA AMOENTIDA 


La ley 11.275 
y los aceites 


Como lo anticipó “Caras y Caretas”, el Po- 
der “Ejecutivo, reemplaza disposiciones de la 
tey 11.275, relativa a la identificación de aceites. 


MENSAJE AL CONGRESO 


«El Poder Ejecutivo ha remitido a la Cáma- 
ra de Diputados la copia de un decreto por el 
que se reemplazan disposiciones de otro decre- 
to anterior, en lo que se refiere ul rotulado de 
los envases de expendio de aceites alimenticios. 

La copia del decreto de la referencia ve 
acompañada de un mensaje en el que se cx- 
presa que la declaración sancionada por la 
Cámara el 2 de junio del año octual, ha sido 
contemplada por el P. E. y que las disposicio- 
nes modificadas encuadran dentro del espíri- 
ta y de la letra de la ley No. 11.275, no obs- 
tante lo cual el P. E, ha creído posible con- 
templar la sugestión de ese cuerpo legislativo, 
mediante un ajuste de la reglamentación de la 
ley, que satisface y concilia, a su juicio, los 
intereses de los productores de materia prima, 
de los consumidores y de la industria y el co- 
mercio del aceite, cuyas características espe- 
ciales 19 deben olvidarse cenando se trata de 
identificar la mercadería. 

En su parte dispositiva, el decreto dice que 
a los efectos de la aplicación del articulo 6% de 
la ley 11.275, relacionada con la identificación 
de los aceites alimenticios, se modifica el de- 
creto N , 12,837 del 18 de noviembre de 1932, 
cuyas disposiciones se reemplazan por las st- 
guientes: 

Los envases de expendio de aceites alimen- 
ticios deberán consignar en el rótulo los com- 
ponentes de su contenido, de acuerdo a las st- 
guientes denominaciones: (a) aceite puro: para 
calificar los aceites de un solo componente, con 
la declaración de éste, cualquiera fuese su ort- 
gen, admiliéndose en se constitución, a los 
efectos ae la preparación industrial, hasta un 
$ por ciento de otro aceite; (b) aceite comesti= 
ble: paro distinguir las mezclas binarias, cual- 
quiera sea su proporción, pero con la declara- 
ción de sus componentes, partiendo del de ma- 
wor porcentaje; (c) aceite comestible mescla: 
distinguirán los productos constituidos por tres 
o más cortes de productos de aceites de semi- 
Has, con o sin eccite de oliva. 

Expresa finalmente el Poder Ejecutivo que 
las disposiciones del decreto entrarán en vigor 
a los 180 días de la fecha del documento (21 
de septiembre). 
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las exigencias de proveedores de materias pri- 
mas que mantenemos con tanto beneficio, Fís- 
calismo y proteccionismo no se excluyen en las 
modalidades de nuestro comercio, Pero no hay 
que confundirlos hasta hacer de los dos una red 
inextricable de intereses, capaz de causar los 
graves daños que ahora soporta uno y otro en 
detrimento del país, 
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ES YALOTA 


ltiinerario Hemos anunciado la 


celebración del ter- 
cer congreso de la industria argentina, que 
está organizando la Unión Industrial Argen- 
tina para el año entrante, El primer con- 
greso se realizó el quince de mayo de 1900. 
El segundo certamen de esta naturaleza se 
efectuó el 20 de noviembre de 1925. Han 
pasado 13 años y se organiza el tercero. 
¿Cambian tan poco los problemas o no 
se suscitan nuevas cuestiones que asambleas 
de estas características no pueden alcanzar 
una periodicidad más regular ? 


Definición de actualidad: Economía de gue- 
rra se Mama a la transformación total de todo 
el aparato económico para ser puesto al ser- 
vicio de las necesidades de la guerra. Algu- 
nos eccuromistas han intentado hacer de sus 
fenómeuos el objeto de un estudio y de una 
disciplina independiente de los que rigen la 
vida económica en tiempos de paz. No se ha 
llegado, sin embargo, a fuadamentarla sólida- 
mente. Ni necesita wa teoría propia ni ha lle- 
gado jamás a independizarse en el sentido pro- 
puenado por sus sostenedores. 


Conozcamos algunas cifras de la indus- 
Eria textil nacional. 

Según el Censo Industrial de 1935 había 
instalados 88.139 husos para lana carda- 
da; 58.370 para lana peinada; 225.139 para 
algodón; 4.768 para yute; 1.816 para lino; 
336 para cáñamo; 100 para formio; 100 
para sisal; 2.000 para fibras indetermina- 
das. En el mismo tiempo existían los si- 
guientes telares a lanzadera: 2.462 para 
lana; 3.574 para algodón; 2.065 para se- 
da; 147 para lino; 555 para fibras indeter- 
minadas. Totales: 380.768 husos y 8.803 
telares a lanzadera. 


Las denominadas “casas de correspondencia” 
tienen su origen en Estados Unidos de Norte 
América. Su principal característica reside en 
el hecho de que desarrollan toda su actividad 
sin locales de venta. Instalados en una simple 
oficina de correspondencia reparte catálogos, 
recibe y cumplimenta pedidos. Tienen la deno- 
minación técnica de “Mail Orders”, es decir, 
casas de ordenación y venta. Todas sus opera- 
ciones se realizan por medio del correo: el 
anuncio, el pedido, la compra y la venta. 


Los principios de restricción comercial ri- 
gieron durante casi todo el siglo XVII, En 
la mayoría de los países europeos se convir- 
tió en privilegio de una pequeña clase el 
taba dividido a los efectos del comercio, 
El mundo, con excepción de Inglaterra, es- 
taba dividido a los efectos del comercio 
entre un número de sociedades anónimas a 
cada una de las cuales se adjudicaba una 
esfera de acción definida. 


— 
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Crédito industrial 


Nos hemos declarado partidarios del fomento 
industrial del país realizado en forma racional, 
metódica y orgánica. Hay que combatir sin em- 
bargo, la exigencia un tanto dislocada y pernicio- 
sa de estimular la producción manufacturera local 
que apura los términos de una evolución que debe 
ser necesariamente lenta y progresiva. La impa- 
ciencia por llegar es mala consejera. Debemos 
huir del empirismo que ha caracterizado nuestras 
escasas etapas del desarrollo industrial, pero al 
mismo tiempo, debemos cuidar que la potenciali- 
dad técnica que intenta darse a todo el proceso, 
no resulte suficiente para alcanzar una ilusión 
contraproducente: la de creer que debemos ser 
un país de alta industrialización. El peligro del 
exceso debe contener los entusiasmos cuando se 
habia de un tema tan simpático, noble y vasto co- 
mo el del fomento industrial. 

No vamos a sostener que estén ya agotadas to- 
das las posibilidades en este asunto. Las dificul- 
tades que sufren algunas industrias no obedecen 
en todos los casos a la superación del optimismo 
inicial. Otras son las causas, pero conviene ser 
cautos al estimularlas para evitar los problemas 
de tan dificil solución que- plantea en un medio 
como el nuestro, el excesivo crecimiento. 

La industria requiere ue régimen de crédito 
bancario que es una forma del fomento de esa 
actividad, pero que es también, un medio de con- 
solidación y estabilidad, Carecemos de ese instru- 
meneto que proporciona mejoras permanentes a 
la jodustria y satisface sus necesidades de mayo- 
res inversiones. El ensayo de cuatro años que lle- 
va el país en materia de crédito agrario, es un 
valioso antecedente para intentar el estudio de es- 
te problema. Así como éste es un factor funda- 
mental en la vida campesioa, el crédito industrial 
debe serlo en el desarrollo y estabilidad de la in- 
dustria manufacturera. El capital debe ser accesi- 
bie cómodamente para la industria que se instale 
como para aquélla cuyo desarrollo le exige una 
inversión creciente. Alemania ha dado ejemplo en 
este sentido. Su poderoso desenvolvimiento indus- 
trial anterior a la guerra se fundó sobre las gran- 
des instituciones financiadoras, No sólo fueron és- 
tas las que permitieron mediante una política audaz 
y firme el establecimiento de las grandes industrias, 
sino que se constituyerca en sus sostenedores. 

Entre nosotros es otro el problema. Más mo- 
destamente, por medio de un organismo semejante 
al del crédito agrario, podemos llegar a suplir la 
deficiencia que anotamos de nuestro régimen ban- 
cario, que considera al industrial lo mismo que 
al comerciante, que paraliza una actividad sin con- 
templar su función económica, que apremia y di- 
ficulta al deudor sin beneficio para la institución 
ni para el interés general que supone un estable- 
cimiento fabril en plena marcha. 

Hay que organizar el crédito industrial capaz 
de colaborar y de ser factor eficiente moderador 
y progresista en la evolución natural de nuestra 
industria, 
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OFICIALIZACION DE LA INDUSTRIA CINEMATOGRAFICA 


v | N el Senado de la Nación el doctor Sánchez Sorondo ha presentado un pro- 
E yecto de reglamentación de la industria cinematográfica, a la que, aprovechando 
definiciones doctas, denomina él arte, y con todas las letras. Llega bien este 
proyecto, del cual, momentáneamente, desconocemos los detalles. Pero es hora de que 
v en la industria o, si se quiere, en el arte de la pantalla, comiencen a actuar los hom- 
bres de trubajo, los artistas de calidad y vocación y se eliminen los aventureros, los 
improvisados y también ciertos elementos extranjeros que comenzaban a infiltrarse. 
Porque si ha de haber un arte 
y una industria argentina, él ha 
de estar exclusivamente en ma- 
nos argentinas... Lo contrario 
equivaldría a abrir a la cosmó- 
polis de la industria y del lla- 
mado arte un amplio camino 
para que, a la postre, lo de ar- 
gentino no fuera más que un 
simple rótulo. 


4 


BUSCO UN MARIDO 
PARA MI MUJER 


No quisiera ir desarticulando 
pieza por pieza esta produc- 


ción del ya veterano director 
Arturo Mom para aclarar y para de- 
finir, sin incurrir en injusticias, el 
por qué de esa falta de calor y de 
interés que el espectador encuentra 
en Busco un marido para mi mujer, 
Lo merece Mom, en quien es evi- 
dente un amor sincero por nuestro 
cine y son dignos de ello quienes 
colaboran con él, desde Nedda Fran- 
cy y Luis Arata hasta el ayudante 
de los fotógrafos. 

Comencemos de lo mejor a lo más 
endeble... 

La escenografía es excelente, lu- 
josa y de buen gusto, con detalles 
poco frecuentes en nuestro cine, 

La fotografía, mejor que el soni- 
do, revela aciertos y está despojada 
de rebuscamientos. Es una fotogra- 
fia normal, limpia, correcta. Las cá- 
maras se desenvuelven con facilidad, 
con rapidez cuando llega el caso, con 
justeza y sin abusar de los primeros 
planos. 

Los trajes de Nedda Francy to- 
dos de una depurada elegancia, 

La música de José Vázquez Vigo 
acompaña debidamente, y maquillaje 
y demás artefactos están en lo co- 
mún a todos los films procedentes 
del extranjero, 

Bien, Hasta ahora, estos elemen- 
tos, corrientes por otra parte en 
nuestros estudios, son los que corres- 
pondían, y si un mérito tienen es el 
de estar todos coordinados. » 

Sigamos... , 

El argumento, sin constituir una 
novedad, despojado de literatura, es 
perfectamente cinematográfico, Brin- 
da situaciones, presenta ángulos para 


+ 
Gary Cooper vuelve a sus primitivos 
papeles, en los que triunfó con más 
facilidad. Se salva, así, de caer en 
el embellecimiento y el efebismo del 
que no se ha librado ni Clark Gable, 
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escenas de interés, mantiene 
la nota humorística sin bas- 
tardearla, mesura el senti- 
mentalismo... Pero, hay al- 
go en él o algo se ha hecho 
con él que no está bien, Qui- 
zá falta realización cinema- 
tográfica, una exposición 
más precisa... Algo que uno 
no alcanza a comprender deja 
incompleto este aspecto, Por- 
que hay momentos que son 
verdaderos aciertos, a la vez 
que otros que delatan extraña 
procedencia ; escenas como la 
del agente que brinda infor- 
mes al vagabundo y otras 
bosquejadas y no logradas, 
como las del final, cuando el 
esposo por la fuerza tiende 
una celada a su mujer oca- 
sional. Lo bueno y lo malo... 
El diálogo está bien, Es el 
que corresponde; pero son 
excesivas las tiradas de ver- 
sos, De todas maneras, algo 
que revela cuidado y una loa- 
ble preocupación en Mom. 
Y vienen los intérpretes, 
Quizá aquí está la falla 
de Mom y de su film. El 
Cine requiere actores selec- 
cionados exclusivamente pa- 
ra cada obra, que “animen” 
de verdad cada personaje. Y 
Arata no puede ser con su 
tipo el que tiene que casarse 
con la alocada heredera. ni Sa 
Nedda Francy, con su ficti- Para la prehistoria del cine. Max Línder en uno de sus “éxitos” de risa del 
cia ingenuidad y su forzada año 1911. Ha pasado tiempo, pero no ha aparecido el que lo superara. 


versatilidad, es la que corres. 
pondía para alcanzar al es- 
pectador, transmitirle calor, 
contagiarle humorismo y 
aprovechar las múltiples 
oportunidades que el argu- 
mento le brindaba. 

Está aquí el punto débil y 
es a él que se debe este des- 
pego entre el espectador y el 
film que cuenta, repetimos, 
con un argumento atrayente. 
No son los actores que co- 
rrespondían a los personajes 
y sobre este detalle — impu- 
table al director que escoge 
y dirige a sus intérpretes — 
hay que volver para expli- 
carnos el fracaso de las es- 
peranzas de quienes aprecian 
la labor de Mom. 

No supo escoger a sus in- 
térpretes.,, aunque sus in- 
térpretes, en otros trabajos y 
en otras actividades sean, co- 
mo lo son, en efecto, inme- 
jorables. 

Y uno lo siente por el di- 
rector y por sus desvelos. 
Pero así es y así hay que 
verlo y decirlo, 


po - Otra página del pasado: Gustavo Serena y Cía, Fornaroli, en una patética escena 
> de “Orgullo”, Fué en los días venturosos de Pina Menichelli y la Hesperia, ..+ 
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RBOLARIA 


Por F. R. 


EFRESCABA el viento, y 

el sol, ya muy bajo, 

iba a desaparecer en 
una nube de fuego. Por ambos 
lados de la carretera exten- 
dianse espléndidas praderas, 
cortadas por arroyuelos de 
agua tranquila como la de un 
canal. Más allá, los pinares 
resaltaban en Jínea sombría 
sobre el cielo pálido. 

A lo largo del camino avan- 
zaba una mujer, con los bra- 
zos cargados de yerbas y de 
flores, verdadera gavilla en la 
cual las espigas rosadas de la 
espírea y los racimos azules 
del acónito se mezclaban con 
el follaje oscuro del hinojo y 
los tallos perfumados de la 
menta silvestre, Aurelia Flo- 
reta contaría unos treinta años; 
pero se le habrían supuesto 
más. Era alta, sólidamente cua. 
drada, pero sin asomos de 
gordura. Su fuerza muscular se 
translucía por la soltura y se- 
guridad de sus andares, La 
existencia al aire libre había 
curtido y endurecido su piel de 
tal manera que su tez cobriza 
daba algo de rudeza a su ros- 
tro flaco, de juanetes salien- 
tes. Sus cabellos abundantes, 
castaño claro, con reflejos de 
oro leonado, bajaban por su 
nuca en una pesada trenza que 
se echaba de ver bajo el som- 
brero de paja negra desteñido, 

En cuanto a su traje, deplo- 
rable desde el punto de vista 
del buen gusto, hallábase, sin 
aque la misma Aurelia se die- 
se cuenta, en perfecta armo- 
nía con la persona y el me- 
dio. Componíase de una falda 
verde sobre la cual se mos- 
traban los arremangos de una 
túnica obscura de corte ab- 
solutamente pasado de moda. 
Desde hacía muchos años lle- 
vaba Aurelia Floreta aquel 
vestido. ¿Imaginábase que su 
nombre le daba, como a las 
flores, el privilegio de apare- 
cer a cada primavera con el 
mismo traje y de encantar 
con el mismo tocado? En to- 
do caso, así que las candedas 
daban señal de querer enseñar 
en los sauces sus cabecitas 
sedosas, exhibía el traje oscu- 
ro-verde, y, alegre, paseábalo 
al sol, por el campo verdeante, 


STOCKTON 


no concediendo ni un pensa- 
miento siquiera (criatura fe- 
liz) a esa divinidad tiránica y 
encantadora que se llama la 
moda. 

Aurelia avanzaba con paso 
rápido. Aunque llevaba mu- 
chos kilómetros en las piernas, 
no se le hubiera ocurrido la 
idea de creerse fatigada. Pron- 
to se detuvo ante una casa 
cuadrada, de madera, ennegre- 
cida por la edad. Tres hermo- 
sos arces la sombreaban y aca- 
riciaban el viejo techo con sus 
ramas vigorosas. A la izquier- 
da, en la huertecita, velanse 
las altas pértigas a cuyo al- 
rededor se arrollaban los ta- 
llos hojosos y entreverados de 
numerosas plantas de lúpulo, 

Entró por una puerta late- 
ral que daba acceso a una vas- 
ta cocina. Un extraño se hu- 
biera quedado probablemente 
perplejo en el umbral: las pa- 
redes estaban tapizadas de ver- 
dura hasta hacer creer que se 
encontraba uno en pleno cam- 
po, en algún rústico albergue. 
Todas las plantas del país 
mostrábanse allí, en festones 
y guirnaldas; inclinaban triste- 
mente la cabeza, y sus her- 
mosas flores brillantes pasa- 
ban al amarillo, al gris, al ne- 
gro, dejando escapar efluvios 
aromáticos cuya singular mez- 
colanza se hacía casi nausca- 
bunda. 

Aurelia se sentía a sus an- 
chas en aguella atmósfera, co- 
mo el pez en el agua. 

— ¡Qué bien está uno en su 
casa! — murmuró desembara- 
zándose de su sombrero y de 
sus yerbas. Hablábase a sí 
misma, pues no había nadie 
para responderle: vivía sola. 
Inmediatamente se crgyó en 
el caso de preparar su cena. 
Era inútil encender fuego: no 
tomaba té durante los calores, 
y una especie de cerveza, fa- 
bricada con raíces y yerbas, 
hacía sus veces, Un vaso de 
esta ceryeza, un pedazo de 
grosero pan moreno, un plato 
de judías frías: pronto estuvo 
hecho. Sentóse a un extremo 
de la mesa de cocina, y comió 
con buen apetito. La ausencia 


(Continúa en la página 34) 
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El gubernador ofrece al redactor su libro titulado “Fresco conversando con el pueblo”. 


Presco, gobernador y político 


UANDO el cronista cruzó la galería de la 
( casa del primer mandatario bonaerense 

para penetrar en la biblioteca, eran jus- 
tamente las 7.45. 

Esto de acordar audiencias en hora tan tem- 
prana, no era precisamente del gusto nues- 
tro... sin embargo, llegamos con puntualidad 
al pintoresco pueblo de Haedo. 

— El señor gobernador los atenderá en se- 
guida — nos dice una voz acentuadamente es- 
pañola, indicándonos un mullido sofá, para que 
utilizáramos su asiento, 

En los escasos cinco minutos de espera, 
echamos una ojeada al amplio gabinete-biblio- 
teca, con arreglo de muy buen gusto y una 
decoración original. Objetos de arte distribuí- 
dos convenientemente y retratos de personali- 
dades, uno de ellos de Benito Mussolini con 
una dedicatoria: “A S, E, doctore Manuel Fres- 
co con molta cordialitá”, Otras dos fotografías 
más, las de los generales Uriburu y Justo, de- 
dicadas en términos afectuosos. En un cua- 
drito, una cordialísima carta de Adolfo Hitler. 
Hombres con quienes el doctor Manuel Fresco 
tiene. evidentemente, muchas afinidades. 


La entrevista 


Oimos abrir una puerta que se halla a nues- 
tras espaldas. Es el gobernador, que de rigu- 
roso “entre casa” se hace presente. Ya a esa 
hora ha leído los diarios de la mañana — nue- 
ve en total, — uno de ellos escrito en el idio- 
ma de Dante. 

Manuel Fresco, hombre discutido y aplaudi- 
do, de mirar fijo y penetrante, de recia estam- 
pa y de rasgos que trasuntan un carácter in- 

_quebrantable, se ubica frente al cronista, 


— Queremos conversar con usted, doctor, en 
un “mano a mano”, si nos permite — decimos. 

—No hay inconveniente — nos contesta. 
Abran fuego... 

— ¿Cómo se inició en política y cuándo? 

— Me decidi a actuar en política el día que 
sonó la sirena de “La Prensa” anunciando la 
intervención a Buenos Aires, Corría el año 1917 
y me hallaba en una confitería situada en la 
avenida de Mayo, bebiendo un refrigerio con 
mi padre. Estimé que se consumaba un atro- 
pello contra la autonomía de la Provincia y eso 
me resolvió a actuar en política dentro de las 
filas del glorioso partido conservador, Des- 
pués... todo lo que ustedes saben hasta aquí. 


Las próximas elecciones 


Luego de una breve pausa, le preguntamos : 

— ¿Puede decirnos algo con respecto al plei- 
to político de Buenos Aires? 

— ¿A qué pleito se refiere? 

—AA los entredichos habidos últimamente en- 
tre usted y algunos dirigentes políticos, 

— Hojarasca... Lo que ha pasado es que 
se han magnificado las cosas. La reunión efec- 
tuada aquí — prosigue nuestro entrevistado — 
fué al solo objeto de demostrar en qué error 
se incurriría si se reformaba el escalafón del 
magisterio. Como se sabe, un legislador había 
presentado un proyecto de reforma, suprimién- 
dolo, Eso fué todo, y muy pronto quedarán 
demostradas fehacientemente las buenas rela- 
ciones que existen con el partido que me llevó 
al gobierno, y sobre todo con sus dos grandes 
puntales, mis amigos Alberto Barceló y Anto- 
nio Santamarina, dando así un mentís categó- 
rico a tan falsas versiones. Por otra parte — 
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continúa, — se dicen tantas cosas... y me ha- 
cen decir tantas... 

— ¿No se referirá a las elecciones de Bue- 
nos Aires? — preguntamos con sonrisa ama- 
ble, en tanto que observamos el rostro del pri- 
mer mandatario del primer estado argentino. 

El doctor Fresco no se inmuta, contestán- 
donos: 

— Es claro, ese es mi punto vulnerable, Sin 
“eso” no se hubiera podido hacer tanta obra 
buena en la Provincia. Pero por suerte y para 
satisfacción de todos, no será necesario apelar 
a tales recursos, que en definitiva sublevan mis 
intimas convicciones. 

Llevamos la intención de hacer hablar al go- 
bernador Fresco tanto como fuera necesario, 
de suerte que le formulamos una pregunta in- 
genua, si se quiere, pero de efecto, 


La futura gobernación 


— ¿No cree usted, doctor, que el futuro go- 
bernador de Buenos Aires será de filiación 
radical? 

El doctor Fresco nos mira un tanto asom- 
brado por la pregunta. Se incorpora en su 
asiento y nos contesta: 


Puede decir usted en CARAS Y CARETAS — re- 
calca nuestro interlocutor — que el futuro go- 
bernador de mi Provincia saldrá del riñón 
mismo del partido Conservador. Y yo seré quien 
haga la campaña electoral a mi sucesor. Le- 
vantaré una tribuna en cada esquina y reco- 
rreré toda la Provincia si fuera necesario. 

Nuestro reporteado habla con voz firme y 
gesto recio. De sus palabras se infiere un ple- 
no convencimiento y una fe absoluta, 

—¿Y la incompatibilidad, señor gober- 
nador ? 

— ¿De dónde sacan ustedes la incompatibi- 
lidad? ¿Quiénes o qué pueden impedirme que 
sirva de plataforma a mi sucesor? 

Las declaraciones de este gobernador mo- 
derno no nos toman de sorpresa. Al contrario, 
la esperábamos. Sin embargo, hay que agra- 
decerles a los gobernantes — equivocados o 
no — cuando hablan así, con claridad meri- 
diana, sin eufemismos, valientemente. Pero, pa- 
ra hablar en esa forma, se requiere enverga- 
dura moral, lealtad consigo mismo y no saber 
de dobleces. 

Al despedirnos, el gobernador Fresco nos 
dice: 

— Amigo periodista, hemos conversado co- 


mo usted quería, en un “mano a mano”. 
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— Está equivocado el que tal cosa piense. 


El paisaje y el hombre 


IERTO día, hallándome en Paris antes de la puesta del sol, estaba contemplando 

el Sena desde la baloustrada del puente llamado del Instituto, el cual ofrece a veces 

un punto de vista extraordinario. El primer crepúsculo, brillante todavía y purpú- 

reo, despedía una luz sonrosada sobre las nubes encastilladas que atravesaban el 
fondo azul del cielo, y esa lus reflejada descendía a bañar la atmósfera de la gran ciudad, 
y comunicaba mágicos colores a los silenciosos edificios. El río, a la manera de una ancha 
cinta, se extendía lentamente hacia el oeste, yendo a perderse en una vaporosa lontananza, 
donde se confundian la lus y la sombra. A mano isquierda, tenía una elevada y sombría 
cúpula que dominaba sobre los demás edificios, y más lejos descollaban dos flechas góticas 
que hendían el espacio. A mi derecha, caían las ventanas del Louvre, interiormente iluminadas 
con mágicos resplandores, los cuales comunicaban una extensión desmesurada a aquel antiguo 
y glorioso palacio; el umbroso bosque de las Tullerías y las vaporosas alturas de una colina, 
que a mayor distancia se destacaba, prolongaban aquella deliciosa perspectiva hasta las bru- 
mas del horizonte. Este panorama ofrecía un doble sentido: era la idea de la Naturaleza en sí 
misma, y era también esa idea meciéndose, por decirlo así, sobre el gran lecho de una ciudad 
humana. Poco a poco fuíme identificando, y pronto me encontré identificado con esa aparición 
compleja de la existencia simultánea de la Naturaleza y de la ciudad, coexistencia ya asaz 
añeja, como que data de muchos siglos, pero cuyo contraste munca había llamado tan viva- 
mente como entonces mi atención. Y como contemplaba extasiado aquel doble espectáculo, 
me dejé llevar libremente de los movimientos aparentes o reales de la Naturaleza. El sol aca- 
baba tras las apartadas colinas; las nubes tomaban un vivo tinte de rosa; el río se deslizaba 
suavemente buscando el mar lejano; el aire, un tanto fresco, estaba agitado por una ligera 
brisa semejante a una respiración. Pues bien, ese movimiento general me afectaba profunda- 
mente, porque le veía en mi pensamiento, extendido y, por ende, generalizado a la Naturale- 
sa entero, y revelaba ante los ojos de mi espíritu la circulación universal de la vida, sobre la 
Tierra. La parte principal, empero, que más fuertemente atraía y concentraba uu atención, 
era el pensar que todo ese vastisimo movimiento se verificaba “como si el hombre no estu- 
viera allí”. ¡En el centro de París, de esta gran ciudad, el hombre llega a parecerme un cero 
en la gran Naturaleza! 


CAMILO FLA MMARiOSN 
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Todas las semanas, al hacer las 


cuentas, falla algún peso. Esos 


frecuentes olvidos, son un signo 
de cansancio y debilidad cere- 
bral. Con... 


NUCLEODYNE 


«+. el tónico que da tuerza respe- 


y de 


tando la silueta, se refresca la 
memoria, la que asimila y retie- 


ne facilmente. 
Las buenas tarmacias del pais la tienen 
y también la 


Franco-Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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Señor Ernesto W. 
Bahntje 
bodas de oro 


A con el comer- 


cio nacional, desapa- 
rece uno de sus va- 
lores más pondera- 
bles y destacados, 
Porque el señor 
Bahntje era un gran 
organizador, fecundo 
en iniciativas prove- 
chosas y un hombre 
de negocios de reco- 
nocida caballerosidad, Desde los 20 años de 
edad dedicóse activamente a los progresos de 
una acreditada firma, y en el desempeño de 
su cometido desarrolló todas las energías de un 
carácter voluntarioso e incansable. Al mismo 
tiempo se le consideraba como uno de los más 
eminentes propulsores del deporte náutico, El 
Buenos Aires Rowing Club, del que fué de- 
signado socio vitalicio, le debe mucha parte de 
su auge actual. Todavía el veterano remero 
aleccionaba tripulaciones vencedoras. El fa- 
llecimiento del prestigioso comerciante ha pro- 
ducido general pesar entre sus relaciones. 


PROTEJA 
SUS PIELES 


tapados, sacos, zorros, quillan- 


L cumplir sus 


gos, tapicerías y gobelinos, 
depositándolos en las CAMA- 
RAS FRIGORIFICAS que en 
RIVADAVIA 24099 posee 


EL BANCO 
MUNICIPAL 


- LINTERNA "WISLCON" 


| A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 
$ 30.— 


Desde $ 21 a 
PIDA PROSPECTO 168, 


WAMARETA y E 


ALSINA 369 B. AIRES 


CARAS Y CARETAS 


PERIODISMO 


EL DIARIO 


Cincuenta y siete años de vida periodística 
intensa complió “El Diario”, matutino ágil, 
que a través de diversas transformaciones se 
ha identificado, en un continuo batallar, con el 
ritmo apresurado de la vida moderna. 

Es así como ha respondido siempre a la 
modalidad del espíritu inquieto de don Ma- 
nuel Láinez, su fundador y animador de siem- 
pre, quien aportó al periodismo metropolitano 
un Órgano de características bien trazadas, que 
cuenta con el apoyo unánime de un gran sector 
de la opinión del país. 


y 
EL HERALDO (Cruz del Eje) 


Once años de vida cumple el prestigioso se. 
manario serrano, con asiento en Cruz del Eje, la 
laboriosa localidad cordobesa. Periódico ágil, de 
tendencias sanas y animado de un sincero afán 
de bien público, es merecedor del lugar desta- 
cado que ocupa dentro de la prensa del interior, 
Saludamos al colega en tan grato acontecimiento. 


v 
LA MONTAÑA (Cosquín) 


Cosquín, la apacible y encantadora estación 
cordobesa, tienen en “La Montaña”, un perió- 
dico de consulta y entretenimiento de verdade- 
ros valores. Le sorprende al colega el 14” ani- 
versario de su fundación, en plena prosperidad 
y poseedor de un sólido prestigio que lo hace 
merecedor al más cálido elogio. 


Desde el principio... 


No se conforme jamás con 
el diagnóstico casero de “res- 
frío mal curado” o de “gripe 
prolongada”. Puede tratarse 
del comienzo de una tubercu- 
losís. No olvide que esta es 
una enfermedad fácilmente 
curable sí se trata desde el 
principio. 


Publicación solicita- 
da y controlada por 
el Centro de Inves- 
tigaciones Tisioló- 
gicas. Ley 12.098. 
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Dante! O'Connell! 


AMÁS, <a ningún siglo ni en ningún país, hu- 

bo hombre alguno que adquiriese sobre su na- 

ción un imperio tan soberano, absoluto y com- 
pleto. El es en cierto modo, y por sí solo, su ejér- 
cito, su Parlemento, su embajador, su principe, su 
libertador, £u apóstol, su Dios. 

Sus progenitores, descendientes de los reyes de 
Irlanda, llevaban pediente de la cintura la cuchila 
de las batailas, El, como tribuno del pueblo, lleva 
también la cuchilla en los combates de la palabra, 
la cuchilla de la elocuencia, que es más temible 
que la espada. 

Mirad a O'Conueil cou su pueblo, porque real- 
mente su pueblo es; vive de su vida, se ríe cuan- 
do él se ríc, vierte sangre de sus heridas, se queja 
de sus dolores. 11 le arrastra dol temor a la es- 
peranza, de la esclavitud a la libertad, del hecho 
al derecho, del derecho al deber, de la súplica a 
la invectiva, y de la cólera a la misericordia y a 
la compasión. Manda a sus irlandeses que se arro- 
dillen en tierra y oren, y vedoos cómo se arrodillan 
y oran; que Jevantea su frente hacia el cielo, y la 
leyvantaa; que maldigan a sus tiranos, y maldicen; 
que canten himnos a la libertad, y los cantan; que 
se descubran y prestea juramento con la cabeza des- 
nuda y la mano extendida sobre los santos Evan- 
gelios, y se descubrea, levantan la mano y juran; 
que firmen peticiones para la reforma de los abu- 
os, que unan sus fuerzas, olviden sus querellas, 
abrace a sus hermanos y perdonen a sus enemi- 
gos; ¡y firmao, se unen, olvidan, se abrazan y 
perdonan i 

Lo que le hace tan incomparable a los oradores 
de su país como a los nuestros, es que sin preme- 
ditación alguna y por la sola fuerza, por €l solo 
empuje de su potente y victoriosa naturaleza, en- 
tra enteramente en su sujeto y parece más poseído 
que poseedor de él. Su corazón rebosa y va por 
saltos y briacos, de modo que pueden contarse 
sus pulsaciones. 

Como un corcel de raza a quien se detiene de 
repente sobre sus piernas nerviosas y estremecidas, 
del mismo modo O'Connell puede detenerse en la 
carrera desenfrenada de su elocuencia, iaclinarse 
a un lado y volverla a emprender, ¡Tal es la pre- 
sencia, resorte y vigor de su ingenio! 

Al verle, se creería que vacila y va a sucumbir 
bajo el peso del dios interior que le agita. Luego 
se reanima con la aureola en la frente y los ojos 
cextelleantes, y su voz, que nada tiene de mortal, 
principia a resonar en los aires y a llenar todo el 
espacio. 

Es poeta hasta la epopeya o familiar hasta la 
trivialidad, Atrae a su auditorio y le transporta 
sobre las tablas del teatro, o bien se baja de ellas 
y se mezcla a los espectadores. No deja un momen- 
to la escena sin acción o sin palabras. Distribuye 
a cada noo su papel, se presecta como juez, inte- 
rroga y condena, El pueblo ratifica la sentencia, le- 
vanta las manos y se figura que asiste a un juicio. 

O'Connell arregla a veces el drama interior de 

la familia según el drama exterior de los negocios 
públicos. Hace aparecer en sus discursos a su an- 
ciano padre, a sus antepasados y a los progenito- 
res del poeta Expide sus Órdenes, manda que se 
sientea, que estén de pie a que se prosternen, To- 
ma la dirección de los debates, cuida del buen or- 
den en la audiencia, preside, lee, redacta, hace pro- 
puestas, peticiones y requerimientos, y concluye. 
Arregla e improvisa narraciones, monólogos, pro- 
sopopeyas, intermedios y peripecias. Sabe que el 
irlaudés-es al mismo tiempo risucño y melancólico, 


que le gustan las figuras, el colorido y el sarcas- 
mo, y corta la risa con las lágrimas, lo grandioso 
con lo grotesco. Ataca en masa a los lores del 
Parlamento, y, echándolos de sus guaridas aristo- 
cráticas, los persigue uno a uno como a fieras. 
Los ridiculiza sin piedad, los escarnece, los disfra- 
za, y, cubiertos de cuernos y corcovas ridículas, los 
cotrega a la mofa y silbidos de la multitud. Si en 
medio de la pelea distingue a algún amigo o ene- 
migo, le nombra. Si él es interpelado, se detiene, 
agarra cuerpo a cuerpo a su interlocutor, le echa 
por tierra y vuelve bruscamente a continuar su 
arenga. De ese iodo es como sigue, con maravi- 
llosa electricidad, las ondulaciones de esa mar po- 
pular, ya loca y bulliciosa bajo los golpes de su 
tridente, ya rizada por el soplo de un viento lige- 
ro, ya tranquila, pura y dorada por los rayos del 
sol, como un baño de blandas y delicadas sirenas. 

Pero se concce que ese orador gigantesco se 
encuentra estrechado y ahogado bajo la cúpula 
del Parlamento inglés, como un gran vegetal ba- 
jo una campana de vidrio, Para que sus pulmo- 
nes se hinchen, su estatura crezca y su voz true- 
ne, oecesita aire, s0l, y la tierra de Irlanda. Sólo 
cuando toca a esa tierra sagrada, a esa tierra de 
la patria, es cuando respira y se le ensancha el 
corazón, Sólo allí, en preseacia de su pueblo, es 
donde su elocuencia revolucionaria, su altiva elo- 
cuencia, se lanza, se despliega y brilla como las 
inmensas máogas de cohetes de un fuego artifi- 
cial. Sólo allí derrama y vierte las hirvientes olea- 
das de esa prodigiosa ironía que venga a los es- 
clavos y hiere a los tiranos. 


CORMENIN 


AHORA NO LO LLAMAN 
“BARRILITO” 


Rebajó de peso con Kruschen 


Amigos sorprendidos del cambio 


“Nunca sentí simpatía por los medicamentos anu. 
ciados”, mos escribe un hombre, * “pero un amigo a 
quien no había visto durante dos años, me visitó 
hace siete semanas, y debo decir que me sorprendí 
bastante al verlo, La última vez que lo había visto, 
pesaba 99 kilos, Pensé que habría estado enfermo. 
pero me dijo que nunca se había sentido mejor en 
su vida, Entonces le pregunté cómo había hecho para 
perder tanto peso, pues le soliamos llamar “Barri- 
lito”, Me contestó : “Tomando Sales Kruschen regu- 
larmente todas las mañanas”. Apenas lo podía creer 
pero conociéndolo bien, puedo asegurar que decía la 
verdad”, — F, E. 

El exceso de peso sobreviene frecuentemente por- 
que el organismo está recargado de desperdicios co- 
mo un horno puede estar atestado de cenizas y ho“ 
in que impiden su funcionamiento, Si se les per- 
mite acumularse, estos desperdicios se convertirán 
en capa tras capa de grasa, 

Las seis sales que componen a Kruschen ayudan 
a los órganos internos a eliminar, día a día, los 
desperdicios y venenos que el organismo. 
Después, poco a poco, esa odiosa grasa se va — des- 
pacio, es cierto, — pero seguramente. 

Las Sales Kruschen se venden en todas partes del 
mundo. Son tomadas por habitantes de 119 diferen- 
tes paises. En ninguno de esos países hay algo que 
pueda compararse a las Sales Kruschen — nada que 
dé dos mismos resultados, a 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias, a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 
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El año pasado, nuestro colaborador 
Juan Carlos Moreno hizo un viaje de 
estudio y observación a las Islas Mal- 
vinas, con el propósito de escribir un 
libro "sobre su vida social y económi- 
ca, sobre la idiosincrasia de los mal. 
vineros y su posición con respecto a 
la soberanía argentina, aspectos to- 
talmente desconocidos para nosotros. 
Dicha obra, titulada “Nuestras Mal- 
vinas”, aparecerá en breve, De ella 
extraemos el capítulo XV, “Excur- 
sión a Sparrow Cove”, que muestra 
una fase interesante de las costumbres 
de los habitantes del archipiélago 
austral, 


os isleños aprovechan los hermosos días 
de verano para organizar excursiones, que 

distraen y cortan la vida perezosa del 
archipiélago. Van al Cerro Williams, de enor- 
mes y curiosas rocas blancas, a cuyos pies se 
encuentra el corral de piedras levantado por los 
colonizadores españoles; o al fondo de la bahía, 
donde se alza la estación radiotelegrálica y 
desagua un arroyito que baja de las colinas. 

Otro lugar digno de ser visitado es el faro, 
sobre un promontorio en el cabo Pembrocke, 
y sus contornos, de costas atrayentes, donde 
hay hermosas playas de finísima arena blanca 
mezclada con partículas de almejas y corales 
desmenuzados, Las fuertes oleadas arrastran 
piedras desde el fondo del mar y las arrojan so- 
bre la playa, donde se han acumulado en gran- 
des cantidades, Algunas masas de roca y piza- 
rra, con profundas estrías, se abalanzan pen- 
dientes sobre las aguas espumosas, añadiendo 
al paisaje una nota de rara sugestión. Constan- 
temente las olas degajan algas marinas, princi- 
palmente el “kelp”, o cochiyuyo, verdadero ár- 
bol de tronco grueso y largas lianas, de diez 
a quince metros de Jongitud, y los echa a las 
orillas, donde se amontonan afeando la impeca- 
ble blancura de la playa. Me costó mucho es- 
fuerzo convencerme de que estas largas y fle- 
xibles ramas no eran correajes de cuero, sino 
un producto vegetal marino. 

Cerca de estos recreos se levantan refugios 
de madera, que sirven de amparo cuando el 
temporal sorprende a los excursionistas. 

Un paraje frecuentado, próximo a Stanley, es 
“Sparrow Cove” (Ensenada del gorrión), en la 
costa norte de Puerto Williams. Como nota ¡lus- 
trativa, relataré una excursión a Sparrow Cove 
en la que he participado. 

«Integraban la partida Jorge D. Daille, maes- 
tro público escocés, que había aprendido el cas- 
tellano en Valparaíso; su esposa, malvinera, 
nieta de suecos, que había estudiado en un in- 
ternado de Magallanes; su hijo Lionel, de unos 
ence años, muchacho rollizo, inquieto y andarie- 
go; Valericio Morales, el relojero chileno, y 
Rattles, el propietario de la lancha en que nos 
embarcamos, viejo lobo de mar, de unos sesenta 
años, vigoroso, curtido por los vientos y los 
frios, taciturno, de ojos entrecerrados, acostum- 
brados a mirar los dilatados horizontes del 
océano, 
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La lancha atravesó la bahía y cruzó el estre- 
cho frente al sitio en que se halla fondeado el 
“Great Britain”; y salimos al mar donde el 
oleaje comenzó a zarandearnos inquietantemen- 
te. Aquí y allá emergían de las aguas islotes cu- 
biertos de peñascos y hierbas, sobre los que 
descansaban rebaños de lobos marinos y adonde 
iban a embestir violentamente las olas, levan- 
tando trombas de espuma. 

Desembarcamos en un viejo muellecito de ma- 
dera sobre una pequeña entrada de aguas tran- 
quilas. Rattles amarró su lancha y nos ayudó a 
transportar las vituallas. Debíamos atravesar a 
pie parte del campo hasta la ensenada, en la 
orilla opuesta, en un paraje adecuado para hacer 
“camping”. El terreno esponjoso, cubierto de 
gramillas, denunciaba la existencia de turbales, 

A mitad del camino la señora de Daillie pre- 
guntó a Morales si traía el té, como habían 
convenido. El chileno se detuvo sobresaltado, 
llevándose las manos a la cabeza, consternado: 

— ¡Me olvidé! — exclamó. 

Siempre recordaré la escena que allí se pro- 
dujo, Para mí no tenía mayor importancia la 
falta de té; pero los malvineros guardan este 
vicio, como los ingleses, metido en la médula. 
Daillie se echó sobre la hierba, meneando la ca- 
beza desalentado, y su mujer, soltando las pro- 
visiones, se encaró furiosamente con Morales: 

— ¿Qué ha hecho? ¿Qué ha hecho? ¡Y yo 
que traía pava, tazas, cucharas, azúcar, todo! 

Durante diez minutos permanecieron clavados, 
quejándose y reprochando a Morales, que se 
excusaba, muy apesadumbrado, como si hubiera 
cometido una falta grave. Rattles y yo contem- 
plábamos sonrientes el espectáculo. Poco des- 
pués proseguimos la marcha, pero durante todo 
el día los Daillie estuvieron lamentando la au- 
sencia de la cotidiana infusión. 

Acampamos junto a unas grandes piedras, 
donde la señora de Daillie se puso a extender 
mantas y a preparar el almuerzo. El lanchero 
hizo fuego con ramas de bruyera, planta resi- 
nosa muy abundante, sin duda el combustible a 
que se refería fray Sebastián Villanueva en 
1767, cuando se quejaba de su destierro en So- 
ledad: “No hay en ella un arbolito; la leña que 
quemamos es una yerba que tiene una cuarta 
de alto”, 

A nuestros pies se extendía la playa semicircu- 
lar de la ensenada donde graznaba una cantidad 
increíble de pingitinos aglomerados. Me acer- 
qué a ellos para observarlos con atención, pues 
estaban empollando; y redoblaron la intensidad 
de sus chillidos, al extremo que debíamos gritar 
para poder oírnos. Los machos, luego de girar 
en torno al nidal, huyeron hacia el mar; pero 
las madres nos hicieron frente con entereza, El 
lugar despedía un penetrante olor producido por 
la acumulación de las materias deyectadas. 

Los nidos son pequeños, unos juntos a otros, 
ligeramente ahondados, como platos, formados 
con dos o tres ramitas y pocas plumas. Cada nido 
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Malvinas” 


=== Por Juan Carlos Moreno === 


SPARROW COVE 


tiene dos o tres polluelos grandes, cubiertos de 
suave plumón, inofensivos, mudos, que no opo- 
nían resistencia cuando los alzábamos. Los más 
pequeños son casi pelados, grises, de vientres 
abultados. Algunos nidos conservaban los hue- 
vos enteros, semejantes a los del ganso, pero 
aconicados y duros y no tan fáciles de romper. 

Cuando le quitábamos su cría, la pingilina se 
apartaba un metro o: dos del nido e inclinada 
hacia adelante, levantaba la cabeza con el cuello 
muy estirado, agitaba las alas y abría desmesu- 
radamente el pico, anaranjado y chato, graz- 
nando así durante varios minutos, Trataba de 
no dejarse atrapar y tiraba fuertes picotazos. 
Apenas nos alejábamos del nido, volvía la pin- 
gtiina a incorporarse y a colocar bajo sus alas 
maternales a los trémulos pichones. 

Atravesando el campo, volvía desde la costa 
lateral un grupo de pingííinos que se acercaba 
silenciosamente, como en procesión, con pasos 
balanceados, Regresaban al nidal, a reemplazar 
a las hembras, después de haberse alimentado. 
Algunos de Jos machos que habían huido, se 
mantenían vigilantes a cierta distancia, o se 
movían audando en esa forma solemne y grotes- 
ca que los hace semejantes, con su plumaje ne- 
gro y su pecho blanco, a ciertos hombres gor- 
dos vestidos de “jaquet”., 

Al verse perseguidos escapaban, muy ergui- 
dos, con toda la ligereza que les permitían sus 
cortas patas, llegando a desplegar tanta veloci- 
dad que se hacía muy difícil alcanzarlos. Cuan- 
do se veían a punto de ser capturados, ya no 
sólo corrían con las patas: apoyaban el pecho 
y batian sus dos aletas contra el suelo, lo que 
les permitía acelerar la carrera, 

Almorzamos salchichas cocidas, pan y dulce, 
que rociamos con la fuerte cerveza inglesa, y 
después de reposar, mientras Rattles y Lionel 
cazaban patos y hacían colección de huevos, rea- 
nudamos nuestra excursión por otros lugares de 
la ensenada, de costas muy irregulares. Llega- 
mos a un lugar donde el suelo se eleva forman- 
do un cerro de enormes peñascos, que ascendi- 
mos penosamente. La señora de Daillie daba 
Pruebas de gran intrepidez. 

Volvimos a encontrar grandes bandadas de 
Pingñinos, los cuales, al vernos, se metían en- 
tre las olas, que los llevaban y los traían con 
sus vaivenes, Cuando crían, los pingilinos no 
temen al hombre; se quedan a proteger a sus 
polluelos, De lo contrario, son ariscos y huyen 
desordenadamente, haciendo muy costosa su cap- 
tura, lo que demuestra que no son tan bobos 
como los llaman. 

Subiendo los altos acantilados de piedras ne- 
gras cubiertas de musgos, en partes, que las 
hacían sumamente resbaladizas, llegamos a unos 
peñascos que daban sobre el mar, a cuyos pies 
venían a estrellarse gigantescas olas, que cho- 
caban con intenso fragor, levantando cortinas de 
finas vaporizaciones. El embate secular de las 

“aguas había perforado la base del promontorio 


El autor contemplando el mar desde unas poñas 


de Sparrow Cove (Ensenada del Gorrión). 


dando origen a profundas cavidades, donde re- 
sonaban con sordos estampidos las olas que pe- 
netraban. El paraje era grandioso, imponentes. 
Toda la fuerza de los mares bravíos del sur 
tenía allí su expresión más avasalladora, El 
viento contribuía, con su violencia, a acentuar 
el vaivén ondulante verde y blanco, rugiente y 
arrollador, Las gaviotas revoloteaban sobre 
nuestras cabezas, y se posaban en las crestas 
espumosas a la caza de peces, o, simplemente, 
para sentirse mecidas por las ondas, 

Fué una temeridad, pero los esposos Daillie 
quisieron que yo los fotografiara recostados in- 
dolentemente sobre «l borde del peñasco, pen- 
diente sobre el atronador precipicio, 

La señora Daillie descubrió un grupo de pin- 
gúinos de roca, y pudo atrapar a uno que chilla- 
ba y se debatía desesperadamente para desasir- 
se de sus manos. Era un ejemplar de esa her- 
mosa especie algo más pequeña que los de pla- 
ya; corona su cabeza un penacho de tres o cua- 
ro plumas amarillas e hirsutas. Esta variedad 
pone huevos en los agujeros de las rocas. Entre 
las anfractuosidades descubrimos también ni- 
dos de cuervos y de gallinas marinas. 

Descendimos el promontorio y proseguimos 
nuestra caminata por aquellas costas abruptas 
tan características de las Malvinas, donde fre- 
cuentemente alternan las playas de limpia arena 
con peñascos rocosos, cubiertos de musgos y 
helechos, y acantilados que bajan formando 
arrecifes pedregosos. 

A la hora del crepúsculo concluimos, con buen 
apetito, el resto de nuestras provisiones y vol- 
vimos al pequeño muelle donde Rattles había 
amarrado su embarcación. Regresamos a Stan- 
ley cuando las tinieblas de la noche, acompaña- 
das de gruesos nubarrones, amenazaban desatar 
una de esas rápidas lluvias que se ciernén cons- 
tantemente sobre las islas, 
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de sombrero le era favorable; 
velanse mejor sus ojos oscu- 
ros bajo las cejas fuertemente 
arqueadas, y las lindas ondas 
de sus cabellos ardientes en- 
cuadraban finamente una fren- 
te blanca bien modelada, Ver- 
daderamente, Aurelia Floreta 
no era mala si se evitaba com- 
pararla con otras mujeres más 
graciosas o más brillantes. Pe- 
ro, sin duda, nadie había cui- 
dado de aislarla de esta suer- 
te y de encontrarla bonita, A 
la verdad, era quizá una cosa 
tan difícil como lo sería para 
nosotros olvidar ia frescura de 
la rosa, la brillantez del lirio 
o €l perfume de la violeta, para 
hacer justicia a la salvia o a 
la manzanilla, 

Terminada su cena, Aurelia 
escogía las yerbas que acaba- 
ba de traer, cuando se abrió 
la puerta de la cocina para dar 
paso a una señora, alguna ve- 
cina probablemente, que llega- 
ba, descubierta la cabeza, para 
echar un párrafo. 

— Buenas noches, Relia — 
dijo. 

Cierto aire de misterio en su 
fisonomía vulgar parecía anun- 
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ciar alguna comunicación im- 
portante, 

— Buenas noches, señora 
Awain, Tome usted asiento. 

— Parece que ha salido us- 
ted a buscar yerbas... 

—$í: me he dado una vuel- 
tecita por los bosques de Whi- 
te esta tarde. Necesitaba algu- 
nas especies que se encuentran 
alii, 

— ¡Por los bosques de Whi- 
te! ¡Pues si hay tres Jeguas 
de aquí allá! Debe usted de 
sentirse fatigadisima. 

— ¿Fatigada? Nada absolu- 
tamente, Soy fuerte, como ya 
ve usted, a menos de que no 
sea el perfume de las flores lo 
que me sostiene, 

— Podría ser muy bien. Pa- 
ra mi, eso sería un viaje. Ver- 
dad es que mi gordura no me 
permite ir aprisa. 

— Pues ahí tiene usted. A 
mí no me incomoda para na- 
da la enjundia — dijo Aure- 
Tia riendo, 

la vecina se echó a reír 
también. 

— Y, sin embargo, ¿se sien- 
te usted bien, Relia? 

— ¿Si me siento bien? Ja- 


Potencia cerebral, que nos 
orienta entre un mer de problemas! Poten- 
cia que Fitina confiere en muy poco tiem- 
po, porque este elentífico tónico actúa di- 
rectamente sobre el cerebro, tonificándolo 
en tal forma que al poco tiempo la me- 
morla se robustece, las ideas se aclaran, 
la resistencia aumenta! Tenga confianza 
en Fitina — el famoso tónico de flósioro 
vegetal asimilable. 


Fitinahay una sola, no acepte substitutos, 


FITINA 


EL TONICO CIENTIFICO 


(Continuación de la página 25) 


más he sabido lo que €s estar 
enferma, ¿Y su familia de us- 
ted, señora Awain? ¿Se en- 
cuentra mejor Vinia? 

— No mucho: siempre tiene 
algún alifafe, Creo que me se- 
rá preciso rogarle a usted le 
prepare algunas botellas de su 
cerveza vegetal, que la otra 
vez la fortaleció bastante, 

— Tengo una cántara en el 
sótano. Puede usted llevársela 
si le place, 

— Gracias: ya me figuraba 
que tendría usted, 

La señora Awain conserva- 
ba siempre su aire de superio- 
ridad. No era mujer que des- 
cubriese, así de pronto, el fon- 
do del saco. Procedía lenta- 
mente, a fin de gozar a sus 
anchas de la impresión que 
producía. 

— Esta tarde me han dado 
una noticia, Relia, 

— ¿Qué pasa? — preguntó 
Aurelia, escogiendo una linda 
rama de espirea. 

— Ha muerto Tomás Ran- 
kin. 

Aurelia hizo un gesto de 
sorpresa y de piedad. 

— ¿Ha muerto Tomás Ran- 
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UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 min. 


La Loción Brillante es el primer específico 

para las afecciones capilares. Es una fórmula 

científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000. 

Con el uso regular de la Loción Brillante: 

1 - Desaparecen completamente las caspa y afecciones 


2 - Cesa la caída del cabello, 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 
4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos. 


nuevos cabellos. 
ó - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 
En venta en las principales farmacias y perfumerías y Farmacia Franco 
Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aires. 


kin? ¿Ha muerto? ¿Cuándo? 
Ni siquiera sabía que estuvitse 
enfermo. 

— No lo ha estado, por de- 
cirlo así. Ha tenido una es- 
¿pecie de ataque a mediodía, y 
se ha muerto casi de repente. 
Fil médico cree que ha sido 
una “isolación”; había traba- 
jado toda la mañana al sol, 
con este calor. Para mí, ha 
sido una enfermedad de co- 
razón, como su padre, Los 
doctores no lo saben todo. 

—Pero ¡eso es horrible! 
¡Dejando cuatro pobres niños! 
¡Y su madre, muerta apenas 
hace un año! ¿Hace un año 

ya? 

— Hace un año y dieciséis 
días — respondió solemnemen- 
te la señora Awain, — He sa- 
cado la cuenta con Vinia, pre- 
cisamente antes de venir, 

—-6Si, eso hará: ya no lo 
recordaba exactamente. La 
mayor no tiene ocho años to- 
davía, ¿verdad? 

—Cumplirá ocho el mes 
que viene: lo hemos calcula- 
do Vinia y yo. Editha tiene 
seis años; Isidoro cinco, y 
Mirta solamente dos. 


—Y ¿qué va a ser de esas 
pobrecillas? 

—Yo no sé. De eso hablá- 
hamos con Vinia y decíamos 
que, sin duda, su tía, la se- 
ñora Lomis, hermana de su 
madre, las recogería. Pero no 
será flojo negocio para ella, 
que tiene ya nada menos que 
dos hijos y no disfruta de una 
posición muy holgada, que di. 
gamos, Pero ¿qué le vamos a 
hacer? Los extraños no irán, 
sin duda, a recoger niños a 
quienes todavía les queda fa- 
milia. 

— Y su abuela, la madre de 
Tomás Rankin, ¿no los reco- 
gería? 

— ¡La vieja Scar! ¿Qué ha 
llegado a figurarse usted, Au- 
relia? Ya sabe usted que se 
puso furiosa con el casamien- 
to de su hijo y que juró que 
jamás vería un centavo suyo, 
Vive en Pittsburgo en una ca- 
sa muy hermosa; tiene cria- 
dos y podría perfectamente 
encargarse de los chicos; pero 
es una mala pécora: martirizó 
a sus dos maridos hasta que 
se murieron; y si Tomás se 
dió tanta prisa en casarse, fué 


porque no había en la casa un 
instante de sosiego. 

—6$Se me parte el corazón 
al pensar en esas pobres cria- 
turas. 

— Triste es, seguramente; 
pero debemos creer que la 
Providencia dispondrá las co- 
sas de la mejor manera. Y 
ahora menester es ya que me 
retire: he dejado a Vinia sola. 

— Entonces, voy por la cer- 
veza. ¡Ay! ¡Pobres criaturas! 
No voy a poder dormir esta 
noche pensando en ellas. 

Una semana después, la se- 
ñora Awain era poscedora de 
una noticia casi tan importan- 
te como la del fallecimiento de 
Rankin; pero esta vez no tuvo 
por qué comunicársela, puesto 
que Aurelia era de la que se 
trataba. Comunicóla, pues, no 
sin muchas precauciones ora- 
torías, a su hija Lavinia, pá- 
lida y enclenque joven a quien 
todas las cervezas del mundo 
hubieran tenido trabajo en re- 
animar, Aurelia Floreta había 
adoptado a la chiquitina de los 
Rankin, Se lo acababan de de- 


(Continúa en la página 41) 
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¡Perdon! | 


Por VICENTE 
DE LA VEGA 


L padre Jaciato Cuello era el hombre más 
E querido del pequeño pueblo de Sauce 
Grande, 

Hacía muchos años que había llegado al partido 
para hacerse cargo de la capilla de la estancia 
“El Pobiedal” y, en poco tiempo, conquistó la sim- 
patía de los habitantes de toda la zona, quienes, 
en ateación a su bondad y espíritu de sacrificio, 
realizaron una colecta pública y edificaron una 
. iglesia, que inauguraron con toda pompa ua nue- 
ve de julio, desarrollándose un programa que atra- 
jo a los habitantes de los pueblos limítrofes. 

El padre Jacinto, criollo de pura cepa y bueno 
a carta cabal, consideraba que podía ser ua buen 
ministro de Dios, sia dejar por eso de disírutar 
de todas aquellas distracciones que no estuvieran 
reñidas con su ministerio. Por eso mo erá extra- 
ño que en las dominicales carreras cuadreras, en 
los partidos de fútbol, en las reuniones sociales, 
que organizaba la “Biblioteca Rivadavia” y en 


TERRZANZ 


la modesta confitería “El Globo”, a la hora del 
aperitivo, la simpática figura del padre Jacinto 
estuviera siempre presente, 

“Alma sana en cuerpo sano”, repetía con fre- 
cuencia, estimulando a los jóvenes aficionados a 
los deportes y despertando en los indiferentes la 
afición a los mismos, 

Se le tenía por uno de los mejores jiaetes y 
excelente tirador al blanco y era, en suma, ade- 
más de director espiritual de casi toda la pobla- 
ción de Sance Grande, en la que había muy pocos 
habitantes no amigos de la Iglesia, profesor ad- 
honórea de gimnasia, en la escuelita y en el “Club 
Atlético Unión”, fundado por él. 

Cierta vez, en la plaza del pueblo, frente a la 
cual se levantaba la iglesia, un mocetón conocido 
por abusador y pendenciero, irrespetuoso y hara- 
gán, golpeó a un pobre anciano vendedor de ba- 
ratijas, porque, segúa él, le había pedido tres pe- 
sos poz una cosa que valía uno. A los gritos del 
anciano acudió el padre Jacinto y, encarándose 
coa el mocetón, le dijo: 

—Pobre hazaña es la tuya, muchacho. ¿Por 
qué golpeas a este hombre? ¿No te imponen res- 
peto sus cabellos blancos? 

— Vea, don... usté mo se meta... ¿sabe?... Si 
lo golpeo... yo sabré por qué y... además... 
¿sabe?... no tengo pa qué darle explicaciones — 
coutestó altivamente el interrogado. 

—E3 que no te voy a permitir que lo toqués. 
Reflexioná ua poco y comprenderás que lo que 
hacés está mal hecho... por eso no te lo voy a 
permitir. 

—¿Di ánde me ha salido un tata?... ¡No me 
lo va a permilir!... ¡No me lo va a permitir!... 
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— respondió coóntoneándose y riendo, al mismo 
tiempo que miraba de arriba a abajo al sacerdote 
como sorprendido por su pretensión. 

— Y así es, muchacho, aunque te parezca men- 
tira. 

— ¡Le van a estorbar las polleras! 

Entre el público que presenciaba la escena, no 
faltaron algunos que, descando evitar violencias 
al padre Cuello, y castigar al mismo tiempo al in- 
solente, pretendieron intervenir, pero el padre Ja- 
ciato los contuvo diciendo: 

— Nadie se mueva, señores,.. No vale la pe- 
na... El mocito este, tiene razón. No es posible 
que continúe frente a él, vistiendo estos hábitos 
que sólo a los perversas mo imponen respeto. Vo 
a darle el gusto de que me vea sin “polleras” que 
puedan estorbarme. 

Dicho esto, se despojó tranquilamente de su so- 
tana, la dobló com toda calma, la colocó en su 
brazo izquierdo y, dirigiéndose al anciaro ven- 
dedor : 

— Venga, buen hombre — le dijo. 
es posible que no lo maltraten. 

El moceión quedó un tanto amonadado por la 
actitud del sacerdote, Recorrió con la vista las 
caras de los espectadores y no encontró ua solo 
rostro amigo, Reaccionó de repente, corrió hacia 
la pareja que había cruzado la calle y se acerca- 
ba a la iglesia, sacó la daga y, provocando un 
grito de espanto de los que no esperabao su reac- 
ción, levantó el brazo resuelto a castigar a quien 
había pretendido humillarlo. 

Cuando la gente corrió para evitar que el pa- 
dre Cuello fuese herido, ya éste le había tomado 
con violeacia la muñeca a! mocetón y le torcía el 
brazo, hasta obligario a quejarse de dolor y sol- 
tar el arma. Luego, así, sin dejar de dominarlo, le 
dijo sonriente y con toda dulzura: 

— En las carreras de la perversidad también se 
sabe rodar... ¡Hay que ser buea perdedor, mu- 
chacho!... Pedi perdón an ese anciano y... 

— Yo no pido perdón a madies — contestó el 
malvado aquel ahogado por la rabia de verse im- 
potente para satisfacer sus ansias de venganza. 

— ¡Pedile perdón te digo! — ordenó el padre 
Jaciato imperativamente y aumentando la presión 
en el brazo que tenía atenazado con su mano de- 
recha, — Pexiile perdón, así, de rodillas... delan- 
te de todos, delante de la Casa de Dios y al toque 
de ración... hora de recogimiento... hora de re- 
flexión... hora de quietud... Así... así. 

— ¡Perdón! — musitó, retorciéndose de dolor. 

El padre Jacinto le soltó el brazo, diciéndole, al 
mismo tiempo que, acte la sorpresa del público, 
le devolvía la daga: 

— Ahora... vete... como si nada hubiera su- 
cedido... Lo pasado uo debe humillarte... al 
contrario... debes agradecer a Dios que mo te 
haya permitido realizar ese crimen. Guardá esa 
arma y pensá que la daga de un criollo ha de sa- 
carse para algo más noble que lo que ibas a ha- 
cer... Cuando hayás hecho examen de concien- 
cia... vuelve a verme... 

La bondad y entereza del padre Cuello pudie- 
ron más que la perversidad del mocetón que se 
alejó de allí pálido y con la cabeza baja, mientras 
vaa salva de aplansos de los presentes, premiaba 
la actitud del sacerdote y el anciano besaba las 
manos de su salyador, iumedesicadolas con sus 
lágrimas. 
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— Ahora 


roo...» poor... 


Quince años después, llegó al pueblo un hom- 
bre, como de cuarenta años, peleador de Oficio 
que, según se legó a saber, acababa de cumplir 
una condena de diez años de cárcel por homicidio. 


o... oon.o..s...m.ss 


Cuando un hombre estuvo preso diez años y 
muestra con orgullo un “barbijo” de surco hondo, 
hecho por mano “brava”, ya es sabido que hasta 
los más malos le temen. 

No es extraño, pues, que Lisandro Helguera — 
tal era el nombre del ex presidiario — se convir- 
tiera en el perdonavidas máximo de Sauce Grande, 
sin que la policía pudiera hacer mada para evitar- 
lo, pues aunque la provocación de Helguera «o 
faltaba en ainguna parte ai en ningún momento, 
no había pelea porque nadie se atrevía a hacer 
frente al provocador. 

Pero cómo, según el refrán, de afuera vendrá 
quien de tu casa te echará, no tardó en llegar “un 
malo”, de un pueblo vecino que quiso probar la 
vista, el corazón y la muñeca del tigre de Sauce 
Graade. 
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“Esa noche, el padre Jacinto Cuello, había resuel- 
to acostarse muy temprano, por sentirse un tanto 
indispuesto, Había terminado de rezar sus Acos- 
tumbradas oraciones, cuando el sacristán llegó 
junto a él, apurado y tembloroso, para anunciar- 
le que don Goyo, el sargento de policía, deseaba 
hablarlo con urgencia, 

— ¿Qué sucede, sargento, para tener el honor 
de verlo por aqui? 

— Mi señor don pagre Cueyo... Ayá a la come- 
saría himos yevao un hombre muribundo, que ya 
es cuasi un cadáver... Ha pedío que lo avisára- 
mos a usté, pa si quería auxiliaro, pu. 

— Espere usted un momento, sargento. 

—Vea pagre. Yo hi venio pa satisfacer al hom- 
bre, pero yo creo que con esta noche no es glieno, 
pagre, que salga. 

— Tiene razón el sargento — terció el sacris- 
tán, — está lNoviendo a cántaros y coca un frío así 
no debe... 

— ¿Cómo vamos a preocuparnos del cuerpo 
cuando hay un alma que solicita nuestro auxilio? 

— El muribundo, pagre, es un baudido que no 
tiene perdón de Dios — agregó el sargento. 

— El perdón de Dios lo obtienen todos los que 
sabea arrepentirse de sus pecados. — Quiera el 
Señor que lleguemos a tiempo. Vamos. 


...... ......................s 


— Si padre... yO... soy... aquel mozo... que 
va día... 

— Calma muchacho... no te agites... 

—Yo soy... Li...san...dro... Helguera... 
Mi madre... vive... tN... 

— Besa la cruz, hijo mío y ella te dará aliento 
para continuar hablando... 

—En la faja... plata... ganada honradamea- 
fe... yo no robé nuaca,.. ¡ Perdón, padre, per- 
dón! 

—Repite conmigo... Yo pecador me confic- 
so... a Dios Todopoderoso... 

Se detuvo el padre Jacinto... El mocetón 
aquel... había sido ganado por su bondad y ha- 
bía muerto besando la cruz. 

Un gran entierro, costeado por el padre Cuello 
recorrió las calles que franqueaban la plaza, mien- 
tras doblaban tristemente aquellas campanas que 
tocaron a oración el día en que los instintos per- 
versos del mocetón Helguera, se estrellaroa com- 
tra la bondad y la entereza de aquel ministro de 
Dios y criollo de pura cepa. 

. 
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NTRE los personajes malvados que 

hubo en el siglo XITI, y los pro- 

dujo muy malos, debe distinguir- 
se el infante don Juan, uno de los her- 
manos del rey: inquieto, turbulento, sin 
lealtad y sín constancia, había abandona- 
do a su padre por su hermano, y des- 
pués a su hermano por su padre. En el 
reinado de Sancho, fué siempre uno de 
los atizadores de la discordia, sin que el 
rigor pudiera escarmentarle ni contenerle 
el favor. A cualquier soplo de esperanza, 
por vana y vaga que fuese, mudaba de 
senda y de partido, no reparando jamás 
en los medios de conseguir sus fines, por 
injustos y atroces que fuesen; ambicioso 
sin capacidad, faccioso sin valor y digno 
siempre del odio y del desprecio de todos 
los partidos. 

Acababa el rey su hermano de darle li- 
bertad de la prisión a que le condenó en 
Alfaro, cuando la muerte del señor de 
Vizcaya, cuyo cómplice había sido. Ni 
el juramento que entonces hizo de man- 
tenerse fiel, ni la autoridad y considera- 
ción que le dieron en el gobierno, pudie- 
ron sosegarl2. Alborotóse de nuevo, y no 
pudiendo mantenerse en Castilla, huyó a 
Portugal, de donde aquel rey lo mandó 
salir por respeto a don Sancho. De allí 
se embarcó y llegó a Tánger, y ofreció 
sus servicios al rey de Marruecos, Abben- 

Jacob, que pensaba entonces hacer guerra 
al rey de Castilla. Lo recibió con todo ho- 
nor y cortesía y lo envió en compañía 
de su primo Amir al frente de cinco* mil 
jinetes, con los cuales pasaron el estrecho 
y se pusieron sobre Tarifa. 

Tentaron primeramente la lealtad del 
alcalde, ofreciéndole un tesoro si les da- 
ba la villa, y la vil propuesta fué desecha- 
da con indignación. Atácanle después con 
todos los artificios bélicos que el arte y 
la animosidad les sugirieron, mas fueron 
animosamente rechazados. Dejan pasar 
algunos días, y manifestando a Guzmán 
el desamparo en que le dejan los suyos, 
y los socorros y la abundancia que pue- 
den venir a ellos, le proponen que pues 
había hecho desprecio de las riquezas que 
le daban, si él partía con ellos su tesoro 
descercarian la villa. “Los buenos caba- 
lleros, respondió Guzmán, ni compran 
ni venden la victoria''. Furiosos, les mo- 
ros se aprestaban nuevamente al asalto, 
cuando el inicuo infante acude a otro me- 
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Guzmán el Bueno 


dio más poderoso para vencer la cons- 
tancia del caudillo. 

Tenía en su poder al hijo mayor de 
Guzmán, que sus padres le habían con- 
fiado anteriormente para que le llevase a 
la corte de Portugal, con cuyo rey tenía 
deuda. En vez de dejarle allí le llevó a 
Africa y le trajo a España consigo: y en- 
tonces le creyó instrumento seguro para 
el logro de sus fines. Sacóle maniatado de 
la tienda donde lo tenía y se lo presentó 
al padre, intimándole que si no rendía 
la plaza le mataría a su vista. No era la 
primera vez que el infante usaba de este 
abominable recurso. Ya en los tiempos 
de su padre, para arrancar de su obedien- 
cia a Zamora, había agarrado un hijo de 
la alcaidesa del Alcázar, y presentándole 
con la misma intimación había logrado 
que se le rindiese. Pero en esta ocasión su 
barbarie era sin comparación más horri- 
ble, pues con la humanidad y la justicia, 
violaba a un tiempo la amistad, el honor 
y la confianza. 

Al ver al hijo, al oír sus gemidos y 
al escuchar las palabras del asesino, las 
lágrimas vinieron a los ojos del padre. “No 
engendré yo hijo, prorrumpió, para que 
fuese contra mi tierra; antes engendré hi- 
jo a mi patria para que fuese contra to- 
dos los enemigos de ella. Si don Juan lez 
diese muerte, a mí me dará gloria, a mi 
hijo verdadera vida, y a él eterna infamia 
en el mundo y condenación eterna después 
de muerto. Y para que vean cuán lejos 
estoy de rendir la plaza y faltar a mi de- 
ber, allá va mi cuchillo sí acaso les falta 
arma para completar su atrocidad”. Di- 
cho esto, sacó el cuchillo que llevaba a la 
cintura, lo arrojó al campo y se retiró 

Sentóse a comer con su esposa, repri- 
miendo el dolor en el pecho para que no 
saliese al rostro. Entre tanto, el infante, 
desesperado y rabioso, hizo degollar la 
víctima, a cuyo sacrificio los cristianos 
que estaban en el muro prorrumpieron en 
alaridos. Salió al ruido Guzmán, y cier- 
to de donde nacía, volvió a la mesa di- 
ciendo: “Cuidé que los enemigos entra- 
ban en Tarifa”, De allí a poco, los moros, 
desconfiados de allanar su constancia, y 
temiendo el socorro que ya venía de Se- 
villa a los sitiados, se volvieron a Africa 
sin más fruto que la ignominia y el ho- 
rror que su execrable conducta merecía. 
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Cómo se alivió de 
las Hemorroides 


Después de cuatro años de sufrimientos 

Ua satisfactorio alivio inmediato en ua caso 
de almorranas, gracias al ZAM-BUK. 

“Durante cuatro años”, nos escribe, “fui mártir 
de una terrible enfermedad, y ahora quiero ex- 
plicarles cómo conseguí librarme de ella, para 
que sirva de guía a muchas personas que segu- 
ramente me lo agradecerán, 

“Empecé a sufrir estando en el ejército. Las 
almorranas estaban muy inflamadas y sangraban, 
debilitándome mucho. Probé varios tratamientos 
con muy poco resultado, y cuando salí del ser- 
vicio militar mis almorranas empeoraron, Los do- 
lores me inolestaban taa horriblemente, que ma 
podía soportar estar sentado o acostarme. 

“Después de perder mucho tiempo y dinero pro- 
bando diferentes remedios, me recomendaron el 
3álsamo ZAM-BUK, y desde la primera aplica- 
ción noté un gran alivio; la irritación y el dolor 
desaparecieron y las almorranas se achicaron y de- 
jaron de sangrar. Ahora, ayudado por ZAM-BUK, 
he podido evitar esas molestias.” — J. W. R, 

El ZAM-BUK contiene los principios curativos 
de diez hierbas medicinales combinadas en tal for- 
ma que les permite penetrar a través de los pe- 
queñísimos poros de la piel y ¡levar su acción 
bienhechora hasta el mismo lugar del mal, descon- 
gesticnan y evitan las peligrosas complicaciones 
e generalmente provocan las almorranas. 

1 Bálsamo ZAM-BUK se vende a un precio 
Ko módico en todas las farmacias. 
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ZOPROS y sur QuUÍorera% 


Por EDUARDO DEL SAZ 


La modesta apariencia ti- 
pográfica de este libro no 
convida a su lectura; pero 
como a los hombres no es 
justo medirlos por su traje, 
empecé a hojear el volumen. 
Y tuve el gustazo de eacon- 
trar un buen bebedor, escon- 
dido tras un poncho pobre. 
Marcelo Altuna sabe de yer- 
sos criollos, como el más taita de los payadores., 
Pronto conseguirá que las gentes de todos los 
pagos lean sus versadas, flúidas, pegadizas. “Son 
pedazos de vidrio — metidos en la, cara — los ojos 
de ese viejo gaucho fuerte, — que resiste el re- 


El buen romance corre ha- 
cia la mar, que no es para él 
el morir, ya que vive en la 
memoria de las generaciones, 
como arroyo nacido en fuea- 
te montañosa, Hilo de agua 
transparente, con precipita- 
ciones de cascada va engro- 
sando su caudal, y “cuando 
cae en la llanura recorre su 
camino, lento, fangoso. Á veces, en sus curvas, 
torna a recobrar la transparencia. Los romances 
de Luis Cané son modelos en esas transformacio- 
nes imprevistas, ya recorran los cauces de la his- 
toria o del vivir cotidiano, Desde su primer li- 


CHICHARRONES (VERSOS CRIOLLOS), por MARCELO 


ALTUNA 


Imprenta Cosentino y Martínez » Buenos Aires, 1938. 


lente y las heladas. — Va a contar una historia 
— de malones, de indiadas, — de tiempos que se 
esconden muy adentro, — como cuises metidos en 
las pajas”, Este retrato revela el vigor de agua- 
fuertista del auevo poeta campero Altuna, “Entre 
quieros y no quiero, — entre flor y contraflor, — 
a veces tala en amor — pa' endulzar el entreve- 
ro, — cruzando un mirar matrero — que da su 
dulce emcción. — Así empieza la función — y 
sabe Dios si termina — detrás de la cina-cina — 
o delante de un facón”, ¿No es verdad, lectores 
entendidos, que el cuadro fué pintado con juste- 
za? Marcelo Altuna inicia bien sus trabajos de 
versificador criollo, capaz de seguir los pasos y 
hasta aventajar a los más “mentaos”. 


“7 NUEVOS ROMANCES Y CANTARES DE LA COLONIA, 
por LUIS CANE 


Talleres gráficos “Herrero” - Mercedes (Buenos Aires), 1938. 


bro, cultivó el autor de “Mal estudiante” esa for- 
ma poética, tan facilísima al parecer, con origi- 
nalidad. Luego, adentróse por los recovecos de a 
tradición nacional, inventó leyendas y puso mie- 
les y picardía y sentimiento en los asuntos ele- 
gidos. Este volumen flamante nos presenta com- 
posiciones de arcaico sabor, donde Cané, culto 
leyente de los maestros clásicos y de los clásicos 
anónimos, rinde honores al castellano. “Muerte 
de Elvira Miranda”, “Un mulato para doña Mar- 
tina Guerrero”, “Cantar de Ulderico Schmidel” y 
otras joyas, contiaúa cumpliendo, sencilla e ins- 
piradamente, su propósito noble, Erudito y po- 
pular, Cané interesa a los cultos y al vulgo, por- 
que posee la gracia de los buenos romanceros. 


a MAL DE LUNA, por ROQUE NOTAR 


Las inquietudes literarias 
de ua hombre que no se con- 
forma con la vulgaridad del 
medio en que actúa. “Me in- 
quieta la originalidad, por 
ser ésta reflejo de mi espíri. 
tu. Hay humildes orgullos, y 
el mío es ése. Aspiro a no 
deber nada al acaso, para 
poder emprender el viaje 
eterno, desnudo de pasiones. Varios som los te- 
mas sobre los cuales el autor teje sus reflexio- 


Talleres gráficos de Porter Hnos. - Buenos Aires, 1938, 


mes, mezcladas de conceptos filosóficos. Verda- 
deramente, ha conseguido la ansiada originalidad. 
Acaso sean discutibles algunos decires y pensa- 
res; pero en todos ellos demuestra una alma de 
exquisito temple. “Ya vino la sombra en este 
prado compuesto por el verde tierno y por el 
ocre adusto de unos froncos añosos. Una mujer 
decóralo con viviente sentido de su ser... Este 
paisaje tiene un río, un río de agua mansa, con 
unos barcos de juguete, Unos hombres, de parda 
y uniforme tristeza, envían a él sus redes, espe- 
rando una pesca de planta”. Así dice, ea prosa 
casi rimada, Un poco más, y surgiría el paeta 
que Notar oculta con su prosa, 
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cir, y debía de ser cierto, pues 
las había visto juntas. La 
abuela ni había aparecido para 
asistir al entierro, ni había es- 
crito, y la pobre señora Lomis 
se había dado por harto satis. 
fecha con no llevarse más que 
tres niños. Vinia escuchó este 
relato con un interés que la 
reanimó como un cordial. La 
insignificancia y estrechez de 
su vida entraban por algo en 
su mala salud, 

Entretanto, Aurelia tenía a 
la pequeña, y por primera vez 
en su vida era, si puedo expre- 
sarme así, “activamente” feliz, 
Sorprendíase de ello ingenua- 
mente, no habiendo caído ja- 
más en la cuenta de que le 
faitaba algo. De naturaleza ex- 
pansiva, más que reconcentra. 
da, capaz de intensos afectos, 
había gozado plenamente has- 
ta entonces de la sola felicidad 
de vivir, pero jamás había te- 
nido nada ni nadie a quien 
amar como amaba a aquella 
niña. Su padre había sido un 
rudo trabajador, de humor 
sombrío, y no le había hecho 
gran caso. Melancólico por 
temperamento, había acabado 
de una manera trágica, cuan- 
do Aurelia era aún muy joven. 
No podía pensar en él sin ex- 
perimentar algo del terror que 
de ella se había apoderado la 
noche que habían traído del 
río su cuerpo inanimado. Na- 
die supo a ciencia cierta lo 
que le había sucedido a Mar- 
tín Floreta; pero se le acusaba 
en la ciudad de haberse aho- 
gado voluntariamente en el 
Ohío. Aurelia y su madre ¡o 
lo ignoraban, y, llenas de ver- 
glúenza, al mismo tiempo que 
sobrecogidas de horror por se- 
mejante crimen, no hablaban 
jamás, ni aun estando a solas, 
de aquel doloroso asunto, 

La señora Floreta había si- 
do siempre silenciosa y auste. 
ra: fuélo todavía más después 
del triste acontecimiento. Tra= 
bajando sin tregua ni reposo, 
exigía que su hija hiciese otro 
tanto. A la muerte de su ma- 
rido habia querido volver a 
ejercer su antiguo oficio de 
modista; pero las disposicio- 
nes de su ánimo se avenían 
mal con tan frívola ocupa- 
ción. Los lazos coquetones y 
las graciosas guirnaldas no 
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Las 


inflamaciones 


internas! 
Lo que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y otros desarreglos peligro- 
sos de la salud: ciertas toses, dolores en el pecho, ciertas 
comezones, escozores súbitos, manchas de la piel, escalo- 
írios, congestiones, palpitaciones del corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, frío en los pies y en laz manos, falta 
de ánimo para hacer cualquier trabajo, ganas de llorar 
sin tener motivos, decaimiento del cuerpo, punzadas, do- 
lores, cólicos y calambre en el vientre, sensación de 
calor en diferentes partes del cuerpo, el asma, nervioso, 
zumbidos en los oídos, vértigos, pesadez y dolor de ca- 
beza, ataques nerviosos, cansancio, mareos, acedía, boca 
amarga, incomodidades del estómago, falta de apetito, ner- 
vios enfermos, hemorragias, anemia, palidez y amarillez, 
gran flaqueza, obscurecimientos de la vista, estremeci- 
mientos, debilidad, opresión en el pecho y en el corazón, 
todos estos sufrimientos pueden ser causados por las 
inflamaciones de importantes Órganos internos de las 
mujeres. 


Hasta el genio de la mujer puede cambiar y ella, de 
alegre que era se vuelve triste y desanimada, enfadán- 
dose fácilmente por las cosas más insignificantes. 


La pobre enferma piensa que está sufriendo de mu- 
chas enfermedades, sin saber que todo esto es causado 
por las inflamaciones de ciertos órganos internos, 


La prueba de que todo viene de estas inflamaciones es 
que con un buen tratamiento todos los males desaparecen 
y la mujer se siente otra, como resucitada, alegre y con- 
tenta con la vida, que le parecía durante la enfermedad 
un verdadero infierno, 


Trátese, 
Use Regulador Gesteira, 


Regulador Gesteira es el mejor remedio pará tratar 
los peligrosos Desarreglos y Trastornos causados por 
las inflamaciones de importantes órganos internos, 


Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas. : 


Comience hoy mismo a usas 
Regulador Gesteira. 
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Comumnicaciones que acaba de reali- 

zarse en Buenos Aires, ha acogido 
con franca simpatía una interesante ponen- 
cia destinada a consagrar la figura del gau- 
cho en su expresión más popular y más 
anónima, Se trata de la erección de un 
mecnumento en una de las ciudades más cas- 
tizas de la provincia de Buenos Aires, centro 
de la zona que acertadamente define su autor 
con la expresión de “gauchania”, Subscribe 
este proyecto nuestro destacado colaborador 
Jaime Molíns, quiea lo ha formulado en su carác- 
ter de delegado al citado Congreso y en nombre de 
sus compañeros de comisión. Esta ponencia está, 
sin duda, destinada a tener grata repercusión en los 
poderes públicos y en la opinión argentina. El 
gaucho, factor de excepcional valimiento en las 
luchas de la Independencia, en la organización na- 
cional y en la estructuración económica del país, 
se va esfumando paulatinamente con los contor- 
nos de una rememoración legendaria. Tiende la 
ponencia de Molíns a la glorificación nacional de 
bizarra figura. Y al fuadamentar su proyecto, 
afirma —. con justos títulos, evidentemente, pa- 
ra la ciudad elegida — que Dolores debe ser la 
ciudad destinada al emplazamiento del monumento 
nacional. Reproducimos Jas propias palabras con 
que sostuvo su tesis en este Congreso : 

Al formular esta breve proposición — dice 
el escritor Molías — no es necesario hacer la 
apología del gaucho. Ni es necesario, tampoco, di- 
latar el discurso para sostener que si la Repúbli- 
ca debe al gaucho un monumento máximo, esa 
expresión del sentimiento popular, hecha bronce 
y piedra, debe estar en Dolores. En los campos 


E L Congreso Argentino de Turismo y 


EL GAUCHO 
DESCONOCIDO 


La gratitud nacional, 
hecha monumento. — 
y Una simpática ponen- 
cia presentada en el 
Congreso de Turismo. 


de Dolores — hoy subdivididos por 
la línea de partidos adyacentes — 
nació la lírica criolla en su cuerda 
más tradicional, más honda y más 
castiza. La recogió el pueblo y la 
difundieron nuestros rapsodas cam- 
pesiaos y nuestros poetas cultos, Do- 
lores, “avanzada de civilización en 
el Sur”, fué la cuna de aquel Parna- 
so, que arranca con la silueta redi- 
viva de Santos Vega. Pero, más allá 
de este sentido poético del romance 
y del valor, Dolores tiene ea su 
acervo histórico 
aquella expresión de 
máscula rebeldía, que 
bautizó con sangre 
el primer gesto de 
la democracia frente 
a la más ominosa de 
las dictaduras; la 
Revolución del Sur, 
bizarro grito de to- 
da la gauchania. El 
29 de octubre de 1839, 
congregó en su pla- 
za pública a más de 
cinco mil gauchos 
auténticos, que ju- 
raron “libertad o mo- 
rir”, según el verso 
de Mitre, para liber- 
tar a la Nación ahe- 
rrojada por el ti- 
rano. Esta protesta 
épica tuvo su dolo- 
roso epílogo en Chas- 
comús. Dolores re- 
cogió para su calvario, los despojos de su capitán. 
La tiranía impuso el castigo de enastar en infa- 
mante picota, por largos años y en el centro de su 
plaza — donde hoy se alza, desde 1859, la pirámide 
de la libertad, — la cabeza de: héroe: Pedro Caste- 
Mi, Pero aquel glorioso episodio, santificado con 
sangre de gauchos, enseñó el camino de Caseros, 
Y quedó en la historia argentina como el pronun- 
ciamiento más simbólico y eminente de la protesta 
de las multitudes coatra el conculcador de las !i- 
bertades públicas. La Nación tiene que saldar esa 
deuda de gratitud. Y debe ser Dolores la ciudad ele- 
gida para plasmar el recuerdo, forjado en metal 
y en eternidad de corazones. La ofrenda al gaucho 
desconocido, debe tener carácter de monumento y 
calor de sarcófago, abrigando en su seno los des- 
pojos de cualquier gaucho desconocido, con hue- 
sos recogidos al azar en aquella dilatada campa- 
ña. Y deben ser huesos bumildes, huesos alenta- 
dos por un alma que tuvo sin duda, la síntesis de 
la sencillez hecha verso, anhelando que 


W. Jaime Molíns 


me enticrren en campo verde 
donde me pise el ganado. 
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o y lujoso edificio de la comuna de Dolores a inaugurarse el 29 de octubre próximo. 
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Festejando una fecha magna, la ciudad 
de Dolores inaugurará la nueva 


. . ] 
ENTRO de pocas semanas la <omuna de Dolores 
D inaugurará su nuevo edifício municipal. Se ha 
elegido para consagrar tan simpático aconteci- 
miento vecinal, una fecha clásica para este importan- 
te municipio de la provincia de Buenos Aires: el 29 
de octubre. Fué en 1839 cuando la población de Do- 
lores — incipiente todavia, y fresca aun la huella de 
los malones indianos — incorporó a los fastos de su 
historia, esta gloriosa efemérides, El 29 de octubre 
de aquel año, low vecinos de aquella ciudad y su 
campaña cireunvecina, se alzaban en armas contra la 
tiranía de Rosás, La modesta plaza de campaña fué 
el teatro elegido para juramentar la protesta viril 
de la muchedumbre. Aquella chispa, convertida en 
incendio por los campos del sur, tuvo un epílogo in- 
fortunado en la batalla del 7 de noviembre, librada 
en _las afueras de Chascomús, 

Tal el episodio cuya grandeza irá aquilatando el 
tiempo, ya que este martirologio importa el más noble 
bautismo de sangre de nuestra democracia. 

Ha clegido bien la ñ 


propias de las exigen- 
cios de una exquisita modernidad, 

Es un nuevo galardón edilicio, en suma, con que se 
viste la ciudad. Y e de justicia dejar sentado que 
esta nueva casa del pueblo se 
esfuerzo de las últimas administraciones encabezadas 
por dos intendentes que dejarán huellas de destacado 
relleve a su paso por la comuna, Hemos nombrado a 
D. Ezequiel Í i 
Eduardo Scheggía, 


Sanatorio DOLORES 


DOLORES, F. C. SUD 
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ee 


Uno de los 
mayores dis- 
gustos de mi 


HISTORIA DE UN 
PERRO QUE SE 
QUEDO SIN CASILLA vita me lo 


mi amigo Fidelio Traditori al regalarme un ca. 
chorro “San Bernardo”, magnífico descendiente 
de aquellos heroicos perros que salvaron tantas 
vidas llevando botiquines para primeros auxi- 
lios y reconfortantes cantimploras repletas de 
coñac o whisky, destinadas a los mumerosos 
viajeros que frecuentemente perdían su ruta en 
las montañas cubiertas de nieve. Fué aquella 
una época de oro para los extraviados en las 
montañas; resultaba asombrosa la cantidad de 
gente que se perdía entre la nieve, para regre- 
sar más tarde apoyándose en el providencial 
perrazo. Pero — ¡oh, maravillosa perseverancia 
humana! — al día siguiente, al otro y al otro, 
los mismos hombres volvían a perderse y del 
mismo modo volvían a ser salvados por el ins- 
tinto de los fieles animalitos, 


En distintos estados europeos, las estadísti- 
cas demostraron que hasta un 7914 por ciento 
de las poblaciones extraviábanse diariamente, y 
no regresaban hasta no yaciar las citadas can- 
timploras, y repetíase con alarmante frecuencia 
el caso de que algunos extraviados sólo volvían 
cuando eran encontrados por cinco o seis de 
aquellos esforzados. Finalmente, y para evitar 
un desastre económico, los gobiernos resolvie- 
ron cambiar el coñac y el whisky por caña que- 
mada y grapa; a partir de entonces, ninguna 
persona perdida se daba por encontrada antes 
de beberse el transporte de. diez o quince pe- 
rros, con lo cual los gobiernos perdían lo mis- 
mo y no tuvieron más remedio que cortar por 
lo sano, publicando un comunicado que decía 
así, poco más o menos: 


“ADVERTENCIA A QUIENES SE 
PIERDEN EN LA NIEVE 


” En vista de la alarmante frecuencia conque 
"los ciudadanos se extravían en las montañas, 
” cerros, montes, y otros lugares donde pueden 
” ocultarse con facilidad, esperando tranquila- 
" mente la llegada de un perro de San Bernar- 
" do para beberse el contenido de las cantim- 
"ploras, el Superior Gobierno de la Nación, 
" resuelve: 

” 1* Retirar de los botiquines portátiles todo 
* medicamento espirituoso, cambiando el alco- 
” hol] de las friegas por linimentos o pomadas 
” pues se considera que muy rara vez se pro- 
” ducen torceduras o dislocamientos que recla- 
* men un tratamiento alcohólico interno. 

” 2? Para haoer entrar en calor a los extravia- 
* dos, los perros llevarán un termo con café ca- 
” liente, té o mate cocido. 

” 3? Por defraudados que 'se sientan, los extra- 
” viados procurarán abstenerse de romper esos 
” termos o maltratar a los perros; en su defec- 
” to perderán la consideración que se debe a las 
” gentes perdidas y exhaustas y la ley les obli- 
” gará a reparar el daño causado, 

” 4% Atención, que no es chiste, y quien quiera 
"beber que se lo pague y no se tire a muerto 
” en lugares apartados.” 

Santo remedio. Desde la publicación de la 
mencionada advertencia nadie volvió a perderse 
en la nieve y los perros de San Bernardo pasa- 
ron a la historia y envejecieron con el café de 
sus odiosos termos. Y habiéndome distraído 
imperdonablemente en una explicación que po- 
co importa, vuelvo al lío que produjo en mi 
existencia aquel inocente cachorro regalado por 
mi amigo Fidelio Traditori. 

El primer y gran problema fué el del aloja- 
miento. No era posible albergarlo en nuestras 
habitaciones, por las razones que comprenderá 
quien sepa cómo las gastan los cachorros pe- 
rrunos. Baste decir que el destripamiento de los 
colchones y el continuo ladrar entre dos y 
seis de la mañana son motivos suficientes para 
desear la extinción de todos los cachorros y 
perros adultos que en el mundo existen. 

—¿Por qué no le haces una casilla y lo 
ubicas en «l fondo de tu casa? 

Ese fué el sano consejo de un amigo, y como 
la idea me pareció excelente, desde aquel día 
sólo viví para darle a mi perro un hogar pro- 
pio y digno de los méritos de sus antepasados. 

— Ta] vez ignores cómo se construye una ca- 
silla para el perro — prosiguió mi amigo, — 
pero en casi todas las revistas publican una sec- 
ción de “Conocimientos Prácticos”, donde en- 
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contrarás fas instrucciones necesarias, Verás 
cuán agradable y entretenida te resultará la 
tarea... 

Busqué una revista y tuve suerte. En la pá- 
gina 98 explicábase a los lectores cómo podia 
hacerse aquella casilla que me sacaba de mis 
idem, La lección era sencilla, como puede verse: 

“Para construir una casilla para el perro, los 
” lectores pueden aprovechar los cajones de ve- 
”las de baño vacíos o, a falta de ellos, pueden 
” utilizar los de champán o los de azufre. Con 
” cinco de cualesquiera de esos cajones sale una 
” magnífica casilla para un perro.” 

Efectivamente, aquello no traía más que una 
dificultad: elegir entre las velas de baño, el 
champán o el azufre, Reunida la familia y es- 
cuchadas con serenidad las mociones presenta- 
das por una vieja tía que gastaba enormes 
cantidades de azufre para curarse sus aires; y 
la de la abuela, que trataba los resfríos con 
aplicaciones de vela de baño, el resto de la 
familia se inclinó por el champán y a tambor 
batiente aprobóse el pedido a la despensa del 
barrio, ¿Será necesario decir que durante diez 
días almorzamos y cenamos con un optimismo 
desconocido hasta entonces? La verdad es que 
nadie se acordaba del perro y recién a las dos 
semanas, cuando los cajones estuvieron en con- 
diciones de transformarse en casilla, es decir, 
vacios, alguien recordó la tarea que me aguar- 
daba y la conveniencia de darle término a la 
brevedad posibie, 

Pera ahí fué cuando apareció otro problema: 
¿cómo habría de colocar aquellos cajones para 
darles forma de casilla? Puedo asegurar que 
probé cuantas maneras existen para obtener 
una forma de casilla con cinco cajones, pero 
nada conseguía que valiese la pena. , 

— Escribe al redactor de “Conocimientos 
Prácticos” — dijo mi hermano Lucio; — él te 
sacará de dudas. 

Seguí su esclarecido consejo y la respuesta 
Publicóse en la sección antedicha: 

“A Napoleón. — Para construir la casilla es 
” necesario deshacer los cajones, amigo mío, 
"Una vez desclavados cuidadosamente, se di- 
” viden las tablas en seis partes iguales, una 
”para cada lado de la casilla, Cuando tenga 
"esas seis partes, clávelas, excepto la parte 
” de adelante que debe abrirse y cerrarse, de 
”lo contrario el perro jamás podría entrar a la 
” casilla. También me permito recomendarle no 
” construir la casilla en redor del perro, clavan- 
” do todas las partes, pues en ese caso el animal 
” ño podría salir a ladrar como está acostum- 
” brado y quedaría encajonado vivo. Gracias por 
sus amables frases.” 

Apenas leídas las instrucciones, me entregué 
con entusiasmo al trabajo de deshacer los cajo- 
nes, cosa que nunca se me habría ocurrido. Con 
una gruesa piedra que hallé en la calle golpea- 
ba contra las tablas, pero ya fuese porque gol- 
,Peaba con mucha fuerza o porque no lo hacia 


donde convenía, muchas tablas transformábanse 
en astillas, con gran contento de mi cuñada 
Rosalía, quien se ahorraba el trabajo de hacer- 
las para encender el fuego. . 

Nueva consulta al de la sección “Conoci- 
mientos Prácticos” y nueva respuesta salvadora: 

“A Napoleón, — ¡NO, amigo! Abandone ese 
” adoquín y compre un martillo; venden unos 
" que también sirven para extraer los clavos y 
"le servirán maravillosamente. No olvide de re- 
"poner con otros cajones las tablas que ha des- 
” trozado. Esas casillas quedan muy bonitas si 
"se las forra con hoja de lata, para lo cual pue- 
” den aprovechar los envases vacios de las galle- 
titas “Bigotito de Húsar”. El conjunto puede 
” pintarse en un tono verde apagado, que es lo 
” que más se lleva en casillas para perros, Le 
* deseo mucha, pero mucha suerte.” 

Con otros dos cajones de champán y vemti- 
cuatro latas de galletitas, la cuenta del alma- 
cén subió tan alto que se perdió de vista. Y si 
agregamos a ese gasto la compra de un martillo, 
una tenaza, dos paquetes de clavos, una escua- 
dra, un centímetro, un tarro de pintura y un 
traje (¿nunca falta un babieca que se arrime 
a lo recién pintado!) la construcción de la casi 
Ma resultaba más ruinosa que la de ciertas obras 
públicas de cuyo deslajamiento mejor no acor- 
darse, Y todo, ¿para qué? Que me parta un rayo 
si aquello servia para albergar a un perro. 
¿Quién estaba equivocado? El redactor de “Co- 
nocimientos Prácticos” o yo? Confieso que le 
dirigí una carta bastante violenta, pero el hom- 
bre la contestó con su acostumbrada corrección: 

“A Napoleón. — El error debe ser suyo, ami- 
"go mío; desde hace veinte años estoy enseñando 
” cómo se hacen casillas para perros y nadie 
"se ha quejado jamás. Si usted ha construído 
” una casilla de treinta centímetros de ancho, 
” por treinta de alto y dos metros ochenta de 
" largo, todo me autoriza a pensar que su perro 
"es de esos “salchichas” o que usted tiene un 
” concepto rarísimo de las formas perrunas, Des- 
” clave todo y reconstrúyalo con más cuidado.” 


No podría decir cuántos meses tardé en pro- 
ducir algo aceptable. Hasta que un día di el 
último martillazo sobre el último clavo de la 
última casilla, envié a buscar el perro que dejara 
al cuidado de una familia amiga y... y aquí 
está la respuesta que puso fin a tan enojoso 
asunto: 

“A Napoleón. — La culpa no es mía, señor. Es 
"lógico que después de tantos meses el perro 
ze haya crecido y no quepa en la casilla. Usted 
” debió calcular que el cachorro San Bernardo 
” algún día sería adulto y necesitaría más es- 
”pacio. Para su tamaño actual, una casilla no 
” puede hacerse con menos de cuarenta cajones 
” de los de champán. Nada más, Yo, en su lu- 
” gar, compraría la casilla hecha y listo el pullao, 
” ¿No le parece mejor?” 

¡Canalla! 
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eran ya de su resorte; bajo 
sus dedos, los rizos de cinta 
se aplanaban con aire triste, 
los capullos de rosas se er- 
guían rígidos y amenazadores. 
Las buenas campesinas que 
constituían su clientela se can- 
saron pronto de aquellos ador- 
nos trágicos y la dejaron. 
Volvióse entonces a otra par- 
te y vendió cerveza vegetal, 
que había fabricado en todo 
tiempo y cuya reputación es- 
taba ya establecida, En segui- 
da fué el fermento del lúpu- 
lo; después germinó otra idea 
en su cerebro inventivo, Se 
puso, con Aurelia, a registrar 
los bosques y valles para re- 
coger plantas medicinales que 
los farmacéuticos de Pittsbur- 
go compraban de mil amores. 
Aquel pequeño comercio “re- 
sultó” a maravilla; extendió- 
se y procuró a las dos muje- 
res una holgura que nunca ha- 
bían conocido, 

Lejos de suavizarse la viu- 
da con aquel satisfactorio éxi- 
to, no hizo más que agriarse 
su carácter, ¿Por qué no e3- 
taba allí su marido para go- 
zar del bienestar que habría 
sido quizá el mejor correctivo 


Insuperable por 
su calidad, sonoridad 
y presentación, el Bandoneón “AMERICA” 
justifica el prestigio que lo distingue. 


Adquiera usted el suyo, aprovechando la 


a sus negras ideas? ¡Quién sa- 
be! Quizá hubiese renacido el 
reposo en aquella pobre alma 
atormentada, y se hubiera evi- 
tado el triste fin. 

Jamás dijo a nadie aquella 
desgraciada mujer de cuánto 
pesar, de cuánto dolor se lle- 
naba su corazón con tales 
pensamientos. 

Veinte años contaba AÁure- 
lia al morir su madre, veinte 
años de edad, pero treinta, por 
lo menos, por la razón y la 
experiencia. Lloróla sincera- 
mente, sin darse cuenta de que 
su amor filial estaba formado, 
sobre todo, de sumisión y res- 
peto. ¿Cómo asombrarse de 
ello? La señora Floreta no ha- 
bía sido nunca una «madre 
tierna, ni siquiera afectuosa; 
durante los últimos años de su 
vida apenas dirigía la palabra 
a su hija como no fuese para 
reprenderla. Los habitantes 
del lugar, con la implacable 
lógica de la gente del pueblo, 
miraron su muerte como una 
liberación para Aurelia. “De 
cada vez se parecía más a su 
marido — decían. — Comen- 
zaba a estar ida.” 

Aurelia, al quedar sola, con- 
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tinuó tranquilamente su co- 
mercio de yerbas aromáticas. 
Ganaba más de lo que le era 
menester para vivir, y consi- 
guió cancelar, hasta el último 
centavo, la hipoteca que pesa- 
ba sobre la pequeña finca pa- 
trimonal; la hipoteca, aquel 
abrumador cuidado que el po- 
bre Martín había arrastrado 
como un grillete, 

Transcurría su vida apaci- 
bie y solitaria. No había here- 
dado la tristeza enfermiza de 
sus padres y encontraba deli- 
cioso vagar por los bosques en 
busca de flores y de plantas, 
cuyas costumbres, sazones y 
retiros más ocultos conocía. 
Amaba sus “yerbas” por su 
belleza, por su perfume vivi- 
ficante y, sobre todo, por sus 
virtudes benéficas. ¿No era a 
aquella compañía, al contacto 
perpituo con la madre Natu- 
raleza, a lo que debía su hu- 
mor igual y dulce, su carácter 
alegre, su robusta salud? 

Ciertamente que jamás le 
había pasado por las mientes 
el creerse desgraciada, y los 
nuevos sentimientos que se 
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Radio 
Sastre 
Diesel 
Modista 
Comercio 
Contador 


Enseñamos por CORREO: 


La administración de es- 
ta revista certifica la 
seriedad de esta antigua 
y prestigiosa institución. 


Vendedor Taquígrafo 
Dibujante Procurador 
Ortografía Constructor 
Aritmética Electricidad 
Caligrafía Teneduría 
Publicidad Automóviles 


"OTORGAMOS DIPLOMAS 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du= 
rante el primer mes. 


Reconocemos lo pagado 
en otras escuelas a los 
que ingresen a éstas. 


Regalamos a nuestros 

alumnos los libros de 

estudio, papeles, sobres, 
carnet, equipos, etc, 


E E 0 E O O E O E A 


! ESCUELAS SUDAMERICANAS 


oportunidad de hacerlo por 12 m POR 
o MES 


l 689, Avenida Montes de Oca, 695 - Buenos Aires. 
ol (Palacio propiedad de estas Escuelas). 

% Director: PATRICIO C. RYAN (Cachiller y Contador) 
y Fundadas el 2 de enero de 1915, son las Escuelas 
! por Correo más importantes del mundo. 

N Nombre. . + ..on..o» 
q Dirección. ...<. o... .............. 
Bl Localidad (3). ....... 2. ...00..... 
Y Envíenos lleno este cupón y recibirá folletos muy 

interesantes, 
LA 05 0 DA 0 0 0 e DS 


6507.35 533.50 dee 
Con estuche y método. 


Pida Catálo- 
go CRATIS. 
Agregando 
$ 0.10 en es- 
tam pillas, lo 
recibirá cer- 
tificado. 


.. . . . .. +... o. 


O Biblioteca Nacional de España 


> 


CARAS Y CARETAS 47 


El mercado del Plata cumple 82 años 


por ser tan porteño es de todo el país. 


Autoridades públicas rodean al administrador que presidió 


en 1906 el cincuentenario del mercado. 


teño este jirón del Buenos Aires antañón, su 
historia vive en el recuerdo de la ciudad. Mu- 
chas generaciones habituáronse a la genérica silueta 
úe este sitio que ahora va esfumando su figura en- 
tre los rascacielos y la avenida monumental, Se ha 
discutido su indebida posición de mercado porque se 


Pr ser tan popular, tan legendario y tan por- 


aduce que el donante del predio lo quiso destinár a 
plaza. Pero no se ha querido aclarar que hace 80 
años, “plaza” no quería decir otra cosa que mer- 


cado. Es el español puro y usual que llama plazas a 
esos sitios de abastecimiento, De manera que el fa- 
moso alegato no vále y el mercado es plaza, y está 
bien donde está, 

Cuando cumplióse el 50% aniversario de su erec- 
ción, Caras Y CARETAS, como siempre lo hace con 
todo lo evocativo, de- 
dicó afectuosas  pá- 
ginas al mercado 


Señor Ernesto Mueilo, 

subdirector de Abaste- 

cimientos de la Mu- 
nicipalidad. 


y modas 
que hoy son exóticas. 


Escenas del pasado, 


j fuera de es- 


' numerables productos que se expenden, 


Señor Manuel Ripa Elzaurdía, director general 
de Abastecimientos y Cowsumos de la Muni- 
cipalidad. 


dej Plata, 

Su progre- 
so, eun den- 
tro de los 
añejos mu- 
ros, es visi- 
ble, Viajeros 
europeos y 
americanos 
han declara- 
do que nues- 
tro viejo pe- 
ro típico mer- 
cado del Pla- 
ta es, en su 
género, el 
único en el 
mundo, y 
que en él se 
encuentra n 
produdtos 


Una innovación: los “stands'”” modernos 
colocados en los sitios estratégicos del 
mercado. 


tación que 
vienen de 
otros países. 
Los observa- 


i dores de las operaciones dicen que el comprador ma: 
¡ nifiesta preferencia por la carne allí expedida, y muy 


especialmente la factura de cerdo. También se ha 
dicho que existe desproporción de precios en nuestro 
añejo mercado; nada tan erróneo. Los precios €s- 


tán en escala con las clases y variedades de los i1- 


Se habla insistentemente de la obra reformadora 
que tendria: el propósito de hacer la Comuna, pero, 
por hoy, nada lo urge ya que tanto la Dirección Ge- 
neral de Abastecimientos, como la administración del 
mercado, suplen las necesidades con el orden, las 
reformas, el aseo y la perseverante cia en 
favor del público, 

Viena a las mientes la nómina de honsbres que 


vigi 
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Un bello aspecto do puesto fru- 
tal, donde se reúnen productos 
de todo el país y del exterior. 


tuaron correlativamente en la dirección y vigilancia 
de los consumos bonaerenses: Señores A. Capurro, 


Lorenzo Bernabó, Aquiles Bussich, F. Pastine, M. 
Adolfo Agote, C. Grassi Díaz, Francisco Sanessi y 
Manuel Ripa Elzaurdia, actualmente. 

A través de cada época, Buenos Aires logró ven- 
tajas encomiables en su régimen de abastecimientos, 
bajo los innumerables aspectos que el problema tiene. 
Con respecto al mercado que motiva nuestra breve 


Señor Augusto A. Biittner, 
actual administrador. 


Inmensa variedad de pescado todos los 
dias. 


reseña, tuvo, desde que tomó contex- 
tura decisiva su administración, los ad- 
ministradores siguientes: A. Capurro, 
N, Hernández, Cosos Crespo, C, Ro- 
senthal, N. Cruz, N. Repetto, F. Mo- 
rales, C, Anseimo, R. Goya, E. Viejo- 
bueno, O, Carvalho, C. A. Barbat, y 
hoy, Augusto A. Búttner. 

Los rasgos característicos del anti- 
guo sitio de “compras y viveres”, co- 
mo se dijera en una pintoresca defini- 
ción hace varias décadas, son inconfun- 
dibles. Buenos Aires y el pais entero 
los conoce. Con el pueblo acuden allí 


¡Flores. 


Una escena recordatoria del 50% aniversario del mercado, 
aparecida en “Caras y Caretas”. 


años acarreando carne... 


. +. para diversos gustos...! 


las diferentes clases sociales. Un intenso brochazo 
democrático dae tinte a figuras clásicas, hombres de 
estado, jefes de armas y de mar, personajes de rango 
en ciencias, sociedad, finanzas y artistas; la vida 
toda de la República que acude al mercado del Plata 
para obtener lo que difícilmente habrá fuera de alli. 
En torno a su ambiente de vigor, actúan mu- 
chos negocios, como eorolario de esa intensa ola 
de transacciones fundadas todas en constante y re- 


Señorita Angélica 
E. Alippi, de la ad- 


ministración. 


a 


Señor J. L. Me- 
vello, de la admi- 
nistración. 


Señor L. Belan- 
do, de la admi- 
nistración, 


novado afán de servir al consumidor. 
Afán que la Dirección de Abastecimien- 
tos y la administración del mercado es. 
timulan con celosa prolijidad y sentido 
de colaboración pública y administrati- 
va, Nuestra habitual atención a estos 
hechos que representan un rasgo en la 
vida de Buenos Aires, nos ha llevado a 
recordar la fecha de este popularísimo 
mercado, Que por ser tan porteño es de 
todo el pais, 

Su figura, su leyenda, y su conte- 
nido, son rasgos de la metrópoli, 
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Comercio vinculado 


ORGANIZACION 


Fruta, Pollitos 
Banus” y Patos 


“Viccas” 
RIO BAMBA 183 - Buenos Aires. 


Unión Telefónica 47 - 7735. 


HOTEL y RESTAURANT “NINO” 


EX VOLTA 
Completamente reformado. 
Asado y pollos “allo spiedo”. 

CARABELAS 273-77 - Bs. Aires. 
Unión Telefónica 35- 1809. 


Fábrica de tallarines y ravioles 
y toda clase de pastas de huevo. 
MARIO V. GIOVO 
Especialidad en “Demi-Lune” 


CARLOS PELLEGRINI 277 
Unión Telefónica 35-1132, 


FRUTAS NACIONALES Y 


EXTRANJERAS 
MERCURIO Hnos. 


Sarmiento 9930-92 - Puestos 8 y 9. 
Unión Telefónica 35-1311. 


a == 


Aa! 
4 Fr pl LD sá 


Antigua Panadería y Confitería 


“DEL CAÑON” 


FUNDADA EL AÑO 1843 


La casa no tiene Sucursal - Queda abierta 
toda la noche. 


+ 
Casaux Hnos. y Gusó 


Servicio de Lunch, Casamientos, etc. 


TODOS SUS ARTICULOS SON DE PRIMERA 
CALIDAD 


983-SARMIENTO-985 


U. T. 35-Libertad, 1200-01 - BUENOS AIRES 


Café y Bar “SAN BERNARDO” 


MARTINEZ Hnos. 


CARABELAS 247 - Buenos Aires. 


al Mercado del Plata 


ROTISSERIE GI0VO y RAFFO 


FUNDADA EN 1890 
SARMIENTO 1000 
esq. C. PELLEGRINI 


Unión Telefónica 35 - 0242, 


(Re GuenReari 


Recuerde siempre... 


Que los exquisitos RAVIO. 
LES de relleno combinado, 


(espinaca, pollo, jamón, par. 
mesano, etc. nte 

Caja, a. . O. 70 
Los riquísimos TALLARINES 


de finísima sémola y hue- 


Y las deliciosas TOURTE- 
LETTES “Demi-lune” (Su. 
perior al Capeletti), con re- 
lleno de pecho de pollo sal. 


Yodo lo, «5 2:50 
Unicamente los fabrica y expende: 
Sart 
y Casa Barcala 


“Danilo” 
SARMIENTO 980 (Mercado del Plata). 


CASA "“MOTTO” 
de Lorenzo Motto 


“Rey de las Muzzarellas” 
MIEL PURA DE ABEJAS 


CARLOS PELLEGRINI 241 . 43. 


Unión Telefónica 35- 1100. 


Puesto de verduras por mayor 
y menor de 


RAMON PEREZ 
CARABELAS 296-Puestos 18, 19 y 20 


Unión Telefónica 35 -1732. 


Almacenes “El Cantábrico” 
ANTIGUO ROLLERI 


de RAMIRO FERNANDEZ. 
SARMIENTO 956 


Unión Telefónica 35 - 1588/0231. 
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Don Alberto Garcia Hamilton (hijo), co- 


director de “La Gaceta”, de Tucumán. 


CARAS Y CARETAS 


4] 
azúcar 


Es impostergable la 
regularización de 
la industria 


+ 


Habla para los lectores de 
CARAS Y CARETAS el 
señor Alberto García Hamil- 
ton (hijo), codirector de 
“La Gaceta”, de Tucumán, 
el más importante de los 
diarios del norte argentino y 
uno de los órganos de ma- 
yor difusión y autoridad del 
periodismo nacional. 


Conocedor del problema 
azucarero en todos los órde- 
nes de su producción, indus- 
trialización y comercio, sus 
opiniones sobre la ley regu- 
ladora, expuestas constante- 
mente en su importante ór- 
gano periodístico, tienen la 
máxima autoridad y son 
francamente favorables al 
anteproyecto del Poder Eje- 
cutivo. 


El proyecto de ley remitido al Congreso crea 
un régimen estable a esta importante industria 


ESDE hace varios años, se anhela una ley 

nacional que cree un régimen estable a 

la industria azucarera y al comercio de 
su producción, en defensa de los complejos y 
cuantiosos intereses que representan las fábii- 
cas, los cañaverales y la organización implan- 
tada en esa actividad “industrial. 

Es ese anhelo una consecuencia de las ingra- 
tas vicisitudes de la industria. Sus alternativas, 
sus inconvenientes y las serias dificultades ema- 
nadas del continuo crecimiento de la producción 
frente al descenso, primero, y al estacionamien- 
to, después, del consumo, han inducido a bus- 
carle una defensa legal de verdadera eficacia. 
Tucumán, como principal centro productor del 
país, ha sancionado leyes de emergencia, repi- 
tiéndolas a su caducidad, desde 1927, en defen- 


sa de la industria, precisamente por esas circuns- 
tancias. La legislación tucumana no podía surtir 
efectos amplios por carecer de jurisdicción en 
las demás zonas productoras, Prácticamente, se 
completó con convenios industriales de carácter 
nacional. Pero ellos no tienen fuerza de ley y 
sus renovaciones se hacen con los obstáculos 
ya conocidos. Solamente una ley nacional puede 
evitarlos, fijando un régimen para el desen- 
volvimiento de la industria y comercio de sus 
productos. Y la ley se ha proyectado con el ase- 
soramiento de una comisión técnica, habiendo 
enviado ya el Poder Ejecutivo al Congreso el 
proyecto respectivo. 

En general, la iniciativa consulta los intere- 
ses de la industria y los económicos y sociales 
de las regiones donde está implantada. Si jas 
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disposiciones del proyecto comportan una de- 
fensa de los intereses de los distintos factores 
de la industria azucarera — fabricantes, planta- 
dores, empleados y obreros — entrañan también 
la de las zonas productoras, porque asegura cel 
desarrollo de su economía, el de las fuentes de 
trabajo que de la industria emergen y la vasta 
organización social que se ha formado en torno 
de los surcos de caña y de los ingenios, Y como 
el norte es la región argentina que elabora azú- 
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car en mayor escala, el proyecto de ley men- 
cionado significa para él la mejor defensa de 
su situación actual y el mejor aliciente para el 
futuro de su economía, 

Más de una vez se ha dicho con extraordina- 
rio acierto, que para el norte es cuestión de vida 
o muerte la suerte de su industria madre, Lo 
es, en realidad, Por ello, sin duda, es tal la 
preocupación del gobierno federal por la san- 
ción de la ley. 


El capital de la industria azucarera 


Las cifras del Censo Agropecuario Nacional, 
relativas a la industria azucarera, son harto 
elocuentes, 

Según esos guarismos, confirmados después 
por el informe de la Comisión Nacional del 
Azúcar al Poder Ejecutivo de la Nación, exis- 
ten 180.472 hectáreas cultivadas, de las cuales 
se cosechan entre cuatro millones y cinco mi- 
liones de caña. Más de cien mil obreros se 
ocupan durante la zafra azucarera, los que per- 
ciben, en concepto de jornales, noventa millo- 
nes de pesos por año. 

Por otra parte, hay más de diez mil planta- 
dores de caña, independientes de los ingenios, 
con una extensión aproximada de ochenta mil 


Los cañeros en 


Uno de los principales factores de la indus- 
tria azucarera lo constituye el gremio de cañe- 
ros en mi provincia, donde hay plantadores 
de caña independientes de los ingenios. 

Recientemente, se ha hecho un censo de agri- 
cultores dedicados a los cultivos de caña de 
azúcar. Los empadronados suman alrededor de 
once mil. Son otras tantas familias rurales que 
tienen sus intereses en el cañaveral, 

No se hace caso omiso de esta situación en 
la ley propuesta por el Poder Ejecutivo a la 
consideración del Congreso. No se la podria 
omitir sin abandonar a un gremio tan nutrido 
como esforzado en la faena agraria, que tanto 
ha contribuido a nuestro desarrollo económico 
y social, El régimen de producción y comercio 


hectáreas. Se calcula, con esa serie de da- 
tos, que asciende a quinientos millones de 
pesos el capital invertido en la industria, to- 
mando por tal, las fábricas y las planta- 
ciones. 

La cifra es fabulosa. Ella sugiere la trascen- 
dencia económica de la industria azucarera, la 
fuente de riqueza que significa para las zonas 
productoras y la organización social que tiene 
aparejada. 

Tan apreciable es este capital moral de la 
industria, para el porvenir social de las zonas 
productoras, como el material de los quinientos 
millones de pesos que representan las fábricas 
y plantaciones para el futuro económico. 


la ley azucarera 


de azúcares, que se trata de establecer, contem- 
pla con amplitud los intereses de los cañeros 
tucumanos y acude en su defensa de igual modo 
que protege los industriales, 

Tan previsora iniciativa, no podrá tildarse 
de privilegio para un contado número de perso- 
nas, como suele argumentarse cada vez que se 
trata de proteger a la industria azucarera, re- 
glamentando la producción de azúcar y su co- 
mercio, Aparte de la económica, revela una 
vasta finalidad social, que recomienda su pron- 
ta aprobación. 

Lo fundamental en este asunto, es el recono- 
cimiento de la situación creada al gremio de 
cañeros con el laudo Alvear, aspiración supre- 
ma de los plantadores de caña, cuya conquista 
les costó tantos sacrificios. 


El apoyo a esta ley, para su inmediata sanción, es una 
necesidad y un deber de toda la población del norte argentino 


Deber urgente del norte resulta en esta emer- 
gencia promover un fuerte movimiento de op:- 
nión en apoyo de esa iniciativa, con el objeto 
de contribuir por ese medio a su rápida apro- 
bación. Si la zona no defiende sus intereses, 
ahora que puede hacerlo con éxito, no podrá 
quejarse mañana con fundamento de que no se 
haya dado a su industria un eficaz amparo. 


Cabe señalar, que tanto los centros indus- 
triales y de cañeros, como las corporacio- 
nes mercantiles se encuentran por igual en 
mora en lo que deben hacer a favor del referi- 
do proyecto de ley. Y el fenómeno se observa 
igualmente en Salta y Jujuy, provincias para 
las que el régimen azucarero que se propone 
será tanto o más conveniente que para Tucumán. 
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La cabecera de la mesa, con los señores Juan Mayoral, Señores Fructuoso Gómez Zummel, Antonio Luis Guila- 
Angel Braga, el doctor Alfredo Risotto y el escribano mondeguy, José Ribot, del Banco Español del Río de la 
Enrique Ghezzi, Plata, y señor Armando J. Piratte. 


El banquete a don Juan Mayoral 


he 


Una vista general del salón del Casablanca, durante el banquete con que fué 
cumplir sus bodas de plata comerciales, 


El señor Juan Mayoral agradeciendo la demostración. Señores Juan José de Soiza Reilly, Guzmán, de la firma 
Lo acompañan los señores Ambrosio Cerutti y Carlos Guzmán y Sánchez; Juan B. Gervasoni y Genaro Bellizzi, 
Enrique Vivequin, 
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LA CAMISA 
IMAGINARIA 


1 hombre feliz no tenia camisa! 
Con tan sorprendente descubrimiento 
remata la ingeniosa parábola oriental, y, 
sin embargo, tiene esta segunda parte: 

— Señores — exclamó el jefe de la misión: — 
nos hemos metido en camisa de once varas. 
Nuestro príncipe nunca se pondrá la curativa 
camisa del hombre feliz, Los hombres felices 
son unos descamisados. Regresemos a la capital. 

Volvieron grupas. Iban tristes. Los únicos 
dichosos eran los caballos y camellos que olfa- 
teaban el pesebre de sus amores, 

— De esta hecha vamos a ser también feli- 
ces — dijo el jefe de la misión. — Porque si nos 
cortan el cuello, o nos confiscan los bienes, no 
vamos a necesitar, o no vamos a tener, camisa. 

Llegaron a la capital muchisimo antes de 
lo que ellos hubieran querido, Una- muche- 
dumbre jubilosa aguardaba en la Puerta de la 
Camisa — así la había bautizado el municipio 
“en sesión de la fecha” — y fueron recibidos 
triunfalmente. 

— ¡Qué honor! Nos llevan en hombros a la 
horca — murmuró el jefe al oído del secretario. 
— Vete acariciando por última vez la cabeza. 

En la escalinata exterior del palacio aguarda- 
van el gran visir, los ministros y la nobleza, 
destacándose los flamantes marqués de Lavan- 
dero, conde del Real Planchado y duque del 


Zurcido, títulos creados “ad hoc”. Después de la 
recepción solemne. 

— ¿Y la camisa? — preguntó el gran visir al 
jefe de la misión, 

— No me llega al cuerpo, señor, ni llegará ja- 
más al divino cuerpo de nuestro amado príncipe, 

— ¿No la encontraste? 

— El único hombre feliz que hemos visto no 
tiene camisa. 

—i¡Doctor, doctor! — dijo el gran visir lla- 
mando al médico que recetó la cataplasma de 
lencería, es decir, la camisa, — Este desgracia- 
do se viene sin la camisa. El hombre feliz no 
la tenía. 

— Señores: Inventemos la camisa del hom- 
hre feliz. La sugestión tal vez obre un nuevo 
milagro, 

Aprobóse la idea, trajeron una camisa bien 
elegida, y el príncipe se la puso, 

Durante dos semanas tuvo la ilusión de ser 
feliz, El fracasado jefe de la embajada seguía 
haciendo chistes, el secretario disfrutaba de su 
cabeza, el marqués de Lavandero y el conde del 
Real Planchado lavaron y plancharon dos veces. 

El lunes de la tercera semana volvió nuestro 
oríncipe a ser infeliz; el martes supo la verdad, 
En seguida hizo que trajesen al embajador. 

— ¡Perro! —le gritó al desdichado que, efec- 
tivamente, aguantaba a cuatro patas y con cara 
de perro temeroso. —¡Me engañaste! 

— Te engañó, príncipe amadísimo, nuestra 
fidelidad. Quisimos buscarte un sucedáneo de 
la imposible camisa. 

Con estas y otras zalamerías aplacóse la ira 
del príncipe, porque no «ra de los peores, 

— Id otra vez y traedme a ese hombre. 

Obediente a la principesca orden, volvió la 
embajada en busca del descamisado, por el ca- 
mino que sabéis, Lo encontraron pensativo y 
en riguroso traje de alegoría. 

— Además de descamisado, “sans culotte” — 
dijo el jefe de la misión. — Este tío debe hallarse 
ya en el séptimo cielo de la dicha. Vente con 
nosotros — agregó autoritariamente, 

Por el camino le amonestaban, aleccionaban y 
amenazaban. Aquellos cortesanos querían que el 
hombre feliz no desplaciera o irritara a] príncipe, 
creyendo que sus cabezas dependían de él. Para 
conseguir su propósito apelaron a todos los argu- 
mentos: las leyes, los dogmas, la filosofía, la 
medicina, etc, 

El hombre estaba agobiado y siempre pen- 
sativo. 

Compareció ante la augusta presencia, 

— Dime: ¿eres feliz o es que solamente estás 
contento? Entre mis tropas, entre mis súbditos 
hay hombres y mujeres que no conocen la ca- 
misa ni la felicidad. Después de meditarlo lar- 
gamente, no acierto a comprender la buena in- 
fuencia de la ropa blanca sobre la dicha. Se 
me figuraba que cuanto menos abrigo tuviera 
un hombre, más infeliz sería, a pesar de lo 
afirmado por los filósofos. ) 

— Yo, señor — contestó el hombre — era 
verdaderamente feliz cuando me lo pregunta- 
ron, No sabía por qué me lo preguntaban. Al 
saberlo, pensé en los miles que pudo valerme 
una camisa, y mi madre y mi novia pensaron 
lo mismo. Con ese oro podía haber comprado 
muchas cosas y el derecho a no trabajar. Bebí, 
lo malgasté todo, hasta la poca ropa que tenía. 
¡Ya no soy feliz! 


EDUARDO 
Dibujo de 


DEL SAZ 
Faber 
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CARAS Y, CARETAS 


Consultorio médico 
gratuito de 


-CARAS,CARETAS 


Bajo la dirección del doctor Julio A. Alvarez, 
funciona este consultorio de “Caras y Caretas” en 
su tocal, Chacabuco 151, todos los días de acuerdo 
con el siguiente: 


HORARIO 


CLINICA MEDICA 
Dr. JULIO A. ALVAREZ y 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 10 a 12, 
VIAS RESPIRATORIAS -PULMON 
Dr. FEDERICO GONZALEZ 


BONORINO 
Martes y Jueves, de 14 a 15. 
Sábados, de 10 a 1!, 


PIEL Y SIFiLiS 
Dr. FELIX F. GUNCHE 
Martes, de 9 a 10. 
NERVIOSAS Y MENTALES 


Dr. MARCOS VICTORIA 


Sábados, de 11 a 12. 
CIRUGIA 
Dr. RODOLFO M. MONTMASSON 
Jueves, de 10 a li. 
Dr. JOSE DELORME 
Martes, de 16.30 a 17.30. 
VIAS URINARIAS 
Dr. SALVADOR J, PRAT 
ée Jueves, de 15 a 16, 
: PARTOS Y GINECOLOGIA 
Dr. RAUL B. ALVIS 
Viernes, de 10 a 11, 


Dr. VICENTE MARINO DONATO 
Martes, de 11 a 12, 
NIÑOS 


Dr. JOSE J. REBOIRAS 
Jueves, de 17 a 18, 
GARGANTA, NARIZ Y OIDO: 
Dr. EDGARDO T. FLEMING 


Miércoles, de 17 a 19. 
OCULISTA 
Dr, LEOPOLDO REÍNECKE 
Todos los días, menos Jueves, de 156 a 17, ' 


CONSULTORIO ODONTOLOGICO 


Dr. R. LOPEZ ROMAY 
JOSE EVARISTO URIBURU 57. 
Lunes, de 15 a 16. 
Dr. SAMUEL HOBERMANN 
ANCHORENA Ne 870. 
Miércoles, de 13.30 a 1430, 
Dr. JORGE OTAÑO 
JUNCAL 2144. Jueves, de 16 a 16 
Dr, ALBERTO DE OLAZABAL 
MEJICO N>? 1131. 


KINESItOLOGO 
Sr. RUFINO SARQUIS 
Miércoles y Viernes, de 16 a 17, 


Viernes, de 15 a 16, 


Los doctores Fleming y Reinecke y los señores odon» 
tólogos atenderán en $us respectivos consultorios par» 
ticulares los días señalados, Las órdenues para ver 
atendidos serán entregadas »—» previa presentación del 
cupón == en el Consultorio Médico Gratuito de 

*Caras y Caretas”, Chacabuco 151, todos los dias 

hábiles de 9 a 11 horas, 

NOTA: Recorte el cupón de la páz. 97, a la presen: 
tación del cual se enfregozrá una tarjeta con 
que será atendido por riguroso orden de lla» 
gada. Dicha tarjeta puede solícitarse cual. 
quier día hábil, hasta media hora antes de 
iniciar su tarea el especialista de turno, 


El padre 
predicador 


ALLÁBASE el padre predicador en lo más 

florido de la edad, esto es, en los treinta 

y tres cabales: su estatura orocerosa, Fo- 
busta y corpulenta, miembros bien repartidos y 
asaz simétricos y proporcionádos, muy derecho 
de andadura, algo salido de panza, cuellierguido, 
su cerquillo copetudo y estudiadamente arremo- 
linado; hábitos siempre limpios y muy prolijos 
de pliegues, zapato ajustado, y sobre todo su 50- 
lideo de seda, hecho. de agujas, con muchas y 
muy graciosas labores, elevándose en el cetitro 
una borlita muy airosa, obra de ciertas beatas 
que se desvivían por su padre predicador. En 
conclusión, él era mozo galán, y juntándose a 
todo esto una voz clara y sonora, algo de ceceo, 
gracia especial para contar un cuentecillo, ta- 
lento conocido para remedar, despejo en las ac- 
ciones, popularidad en los modales, boato en el 
estilo, y osado en los pensamientos, sin oivi- 
darse jamás de sembrar los sermones de chis. 
tes, gracias, refranes y frases de chimenea enca- 
jadas con grande donosura, no sólo se arras- 
traba los concursos, sino que se llevaba de 
calle los estrados. 

Era uno de aquellos cultísimos predicadores 
que jamás citaban a los Santos Padres, ni aun 
a los sagrados Evangelistas, por sus propios 
nombres, pareciéndoles que esto es vulgaridad, 
A San Mateo le llamaba “el Angel historiador”; 
a San Marcos, “el Evangélico Toro”; a San Lu- 
cas, “el más divino Pincel”; a San Juan, “el : 
Aguila de Patmos”; a San Jerónimo, “la Púr- 
pura de Belén”; a San Antonio, “el Panal de los 
doctoras”; a San Gregorio, “la alegórica Tiara”, 

++. Dejar de meter los dos deditos de la mano 
derecha con garbosa pulidez entre el cuello y el 
tapacuello de la capilla, en ademán de quien 
desahoga el pescuezo, haciendo un par de mo- 
vimientos dengosos con la cabeza, mientras es- 
taba proponiendo el tema; y al acabar de pro- 
ponerlo, dar dos o tres brinquitos disimulados, 
y como para limpiar el pecho, hinchar los ca- 
rrillos, y mirando con desdén a una y otra 
parte del auditorio, romper en cierto ruido gu- 
tural, entre estornudo y relincho. Esto, afei- 
tarse siempre que había de predicar, igualar el 
cerquillo, levantar el copete, luego que, hecha o 
no hecha una breve oración, se ponía de pie 
en el púlpito, sacar con airoso ademán de la 
mano izquierda un pañuelo de seda de a vara y 
de color vivo, tremolarle, sonarse las narices 
con estrépito, aunque no saliese de ellas más 
que aire, volverle a meter en ja manga al com- 
pás y con armonía, mirar a todo el concurso con 
despejo, entre ceñudo y desdeñoso; no dejaría 
de hacerlo el padre predicador mayor en todos 
sus sermones, aunque el mismo San Pabio le 
predicara que todos ellos eran, por lo menos, 
otras tantas evidencia de que allí no había 
ni migaja de jui cio, ni asomo de sindéresis, ni 
gota de ingenio, ni sombra de meollo, ni pizca 
de entendimiento, 


E L PADRE ISLA 


RETOQUES AL AEROGRAFO. 
FOTOGRAFIAS % ESTEREOTIPIAS 


XK CLISES EN NEGRO, BICROMIAS, 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS. 


IMPRESIONES GE¡NERALES 
EN MAQUINAS PLANAS 
Y ROTATIVAS EN 
NEGRO Y EN COLORES. 


RorTocrRAVURE 


FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc., 


A CUALQUIER FORMATO Y TIRAJE. 05 


pe PRECIOS CORRIENTES 
| ENTREGA RAPIDA 
CONSULTENOS 

PIDA LA PRESENCIA DE + 


UN REPRESENTANTE A: 


CHACABUCO 151 


UNION TELEFONICA 
o (34) DEFENSA 0927 
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56 CARAS Y CARETAS. 


Rama, la maestral 
alice que tendre. | 
mos dientes co. 
mo perlas, Si ... 


el único Aent/frico que 
perlifica la dentadura es el 
Dubarry... y es el que gusta 
a los niños! 


E 


+. Y para que resulte más 
agradable la higiene bucal, 0.30 tubo de nuevo modelo 
el Dentífrico Dubarry, une con cierre hermético. 
asu eficacia absoluta el ¡lcd did 7 
más exquisito paladar. 
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BUENOS AIRES. $ DE OCTUBRE DE 1938 


CARAS Y CARETAS 


AR , Fundadores: a ES 
ANO XLI JOSE S. ALVAREZ y MANUEL MAYOI NUM. 2088 


Dn 3 E e 


| Señorita Lucy Furst Zapiola 


] Que el 14 del corriente contraerá enlace con el doctor Eduardo 
Colombres Mármol, en la basílica de la Merced, bendicien- 


1 


| do la unión el nuncio apostólico, monseñor José Fietta. 
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at in > 


HA DESVANECIDO 


DE LA GUERRA 


1 mundo entero se estremeció, hace 

unos días, ante el grito siniestro de 

“¿Guerra!”. Vibró la palabra fatídica 

entre las invisibles ondas del espacio y llegó, 

con su eco de tragedia y de muerte, a todos 

los ámbitos, donde se recibió con angustia 

terrible la noticia nefasta del desastre in- 

, : : b 3 a. $e . Y > ) a minente, Y el fantasma de Marte agitando 
: o ¡ SA » , ; á E IA Pe TO . ] la hecatombe horrorosa, surgió ante los ojos 

É ¡ espantados de la humanidad con los rasgos 

sangrientos de su bárbaro designio. Pero 

América, por el alto conducto de uno de sus 

: más preclaros gobernantes, clamó ¡Paz! Y 

; IA E o peón A o Eo : , , paz clamaron todas los pueblos del mundo, 
e : í pos : ES : h E Nas : , e en mensajes que recorrieron a la inversa las 

j invisibles ondas del espacio y llegaron a 

tiempo para conmover la conciencia ofuscada 

; de quienes habían lanzado el reto para la 

| 2 E : a e bt 5 JS E . ] pelea. Y sobrevino la Conferencia de Mu- 
í 4 É ; ; y E > y 5 pa Ce y: ; 4 nich, donde los representantes de Inglaterra, 
Francia, Htalia y Alemania firmaron el acuer- 

do que resuelve el pleito germano-checoslo- 

vaco y asegura un período de tranquili- 


, A , : soe ; ; , : Sy * á dad, posiblemente prolongado. En la secular 
7 DA: q ' SS y de. ce E ciudad alemana se desvaneció el fantasma de 


la guerra. Y la fe en la razón renació en 
todos los corazones, con un significado sim- 
bólico de repudio unánime de la fuerza. 


j : a 
| $ » En 3 : p 


E je *, E si Biblio L dé España; 


El cardenal Copello, el ministro del Japón y señora, el edecán de Presidente, 
doña Julia Bullrich de Saint, y otros invitados, durante la inauguración de 
la muestra. 


En la Exposición 


El edecán del presidente de la 
Nación y la señora Julia Bullrich 
de Saint, presidenta de la Socie- 
dad Argentina de Horticultura, 
organizadora de la exposición. 


El arzobispo de 

Buenos Aires, 

cardenal Santia- 

go Luis Copelio 

y el señor Re- 

gissaert. 

El ministro del Japón y su 
señora, observando un 

stand, v Las señoras Elsa 

Shaw de Pearson 

y Sara Duhau de 

Fotos de Sdrubolii Méndez Lynch. 


o 
DOGRDADANAbqoara pm” e AL MU aaron ATA 


ACTUALIDADES 


El ministro de Justicia 
e Instrucción Pública, doc- 
tor Jorge Eduarda Call, 
pronunciando su discurso 
en el acto de la entrega 
de los premios a la pro- 
ducción cientifica y lite- 
raria y becas otorgadas 
por la Comisión Nacional 
de Cultura. 
o 


Cabecera de la mesa en 
la comida de camaradería 
de los empleados del Mi- 
nisterio de Relaciones 
Exteriores y Culto. 


— 


Banquete con que la Aso- 
ciación de Jefes de Pro_ 
paganda celebrá la tercera 
reunión del ciclo anual de 
conferencias de cultura 
publicitaria. 


e —- 


La Sociedad Argentina de 
Autores y Compositores 
de Música festejó con un 
vino de honor el 5? ani- 
versario de la sanción de d 
la ley 11.723. y y E y 


añ, 6 
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La señora A Castaño de Micheo, la señorita María E. Reymundo Roberts, 
els r Thompson, y otros invitados, recorriendo la exposición. 


Hloral de Primavera 


La señora María Laura Vedoya 
de Uriburu y su hija María 
Laura. 


El ministro de 

Agricultura, con 

las señoras de 

Saint y de Pear- 
son. 


El señor Joaquin de ÁAn- 
chorena, en amable con- 
La señora de Mi- v versación con una de las 
guens y los señores invitadas. 
Enrique de Ancho- 
rena y C. Regissaert. 


AT AS UEIEICORIN INE VEARA PARANA DEAR AECA ACUTE ARONA AAA AER EAN ICO IRNE EN FUI EADAC IRALA AE ALIADA AOCALENIA ENDE AULA AA 


Homenaje que, con motli- 
vo de cumplirse el undé- 
cimo aniversario de su 
fallecimiento, tributaron a 
don Roberto Dupuy de 
Lome las ex alumnas de 
la Biblioteca del Consejo 
de Mujeres de la Repúbli- 
ca Argentina. 


o 


Banquete en honor del 

embajador del Brasil, don 

José de Paula Rodrigues 

Alves, ofrecido por el Club 

Sirio-libanés “Honor y 
Patria”. 


-—» 


El señor Juan Cruz Ocam- 
po hablando durante el 
acto inaugural del IV Sa- 
lón del Poema Ilustrado, 
organizado por el Circulo 
de Artes y Letras en el 
Club del Progreso, 
—— 


El doctor Eduardo Augus- 
to García rodeado de los 
concurrentes a la demos- 
tración de que fué objeto 
por el éxito de su obra 
“Juicio Oral”, 


— ye 


» 
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¿ Fotos tomadas 


3 del codo y a 


Sa 
ad 


12 CARRERA 


Distancia, 1604 
metros; tiempo, 
10” 1/5; jockey, 
E. Antúnez; cui- 
dador, Angel J. 
Penna. 


lA, > ¿cab 


[WOZATEETE) 


| 21 CAR Distancia, 1409 


pe. Doble aspecto de las carreras 


Rol J. Puna 


A 


INCLAN 12 


3? CARRERA 


Distancia, 1500 

metros; tiempo, 

1'32” 1/2; jockey, 

E. Labrador; cui- 

dador, José A, 
Apa. 


4% CARRERA 


Distancia, 1500 
metros; tiempo, 
1,34” 1/5; jockey, 
1 Leguisamo; cui- 
dador, Francisco 
Maschio, 


pe 


ESE 


de. o Biblioteca Nacional de España 


a la altura| 
la llegada 


CARRERA 


5% 


Distancia, 2000 
metros; tiempo, 
27” 115; jockey, 
E. Antúnez; Cui- 
dador, A. J. Penna. 


61 CARRERA. Distancia, 1000 


del sábado 1. en Palermo it Pod 


. Blanco 


7% CARRERA 


Distancia, 1500 
metros; tiempo, 
1'32” 1/2; jockey, 
3. Martinez; cui- 
dador, R. Piñeyro, 


8% CARRERA 


Distancia, 2500 
Metros; tiempo, 
2237" 4/5; jockey, 

- Leguisamo; cui- 
lador, Benito Dios. 


PE PA en Parera Lo EA 
0 Biblioteca Nacional de España 


Osvaida Braceras y Ju.i> Las señoras de Nieto y Rodríguez, jugando La otra pareja del Club Uru- 
Herrera, en piena lucha con- contra doña María Agustina Martinez de guay, formada por las seño- 
tra Luis Schenone y Carlos Barberis y doña Etelvina Schlieper de Ver- ras de Howard y Martinelli, 
Peralta Alvear, del Club Socia!. gara del Carril, representantes del Club Social en su encuentro con las re- 


de Bridge de esta capital. presentantes del Club Social, 
señoras Catalina del Valle de 


Match internacional de bridge Lister y Ana Drosgó de Al: 


E y ES ES y 
José Cavestany y Enrique Blixen (Club Uruguay), ju- La delegación del Club Uruguay de Montevideo. Senta- 
gando con Saúl Solanas y Adolfo A. Gabarret, repre- dos: Osvaldo Braceras, José Cavestany (capitán), 
sentantes del Club Social de Bridee, en el match de señoras Zoila Grove de Nieto, Sara Gómez lIberlucea de 
caballeros. Howard, Raquel Aldao de Rodriguez e Isabel Terra de 
Martinelli y Aureliano Aguirre. De pie: Julio Herrera, 


| oros de Sdrubalini, Jack Young y Enrique Blixen (hijo). 


Lo niñita Manón Brons- “Vals Blanco” bailado por las niñas Graciela Brodsky, Ketty Niña María Teresa 
ky, interpretando el Butterman, Sofía, Buby y Susy Levín y Martha Kaplán. Meca Zubierre, en una 
papel de bailarina clá- escena de la comedia 
sica en una escena de “Soldadito de Trapo”. 


o FIESTA INFANTIL EN LA BIBLIO- + 
: La niña Betty Carlés, 


+ TECA DEL CONSEJO DE MUJERES — vueimermote el papel 


de “Soldadito de Tra- 


La niña Beba Muro, po”, y el niño Eduardo 
en un pasaje de la Teresita Vignau Mirassou, en “La Muñeca Rusa”, a cargo Riveira, en el de “Viejo 
misma obra. el papel de florista. de Lina Chapomaloff. Ciriaco”. 


Le 
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Las niñas María Elena Rossi, Teresita Pala- 
cios Ortiz y Anita Artigas Ledesma, de pie- 
rrot, colombina y arlequín, respectivamente. 


Niños que intervinieron en el festival 
de bensficencia organizado por la Obra na . . , 
Doctrinal Catequística de Tucumán. La gallinita ciega, Margarita La princesita de las 


Chrestia y Natacha, por el mil sonrisas, Elviri- 
niño Coco Guiñazú Ocampo. ta Juárez Aráoz. 


ELEGIDA —— ra A 
INFANTIL PRES 00 E 


sp 


La princesa Silvana de 
la isla encantada, por 
la niña Martita Bim- 
bí y los niños Rober- 
to Molina y R. Paz 
Helguera. 


Soesme orrecerLE |] | yo se oue ven- ] [ yaseto ne DICHO. | Mn. 
OTRA OPORTUNIDAD MUY POCO, CONSULTE A SU m SADO POR PARTICU- 


SR. GARCIA. ES SOLO O MODE [0] DENTISTA ACERCA 


SU ALIENTO... RQUE.... 2] DE SU ALIENTO Y 


CUYA PENE: 
TRANTE ESPU: 


LOS 
INTERSTICIOS 
MAS PEQUE. 
ÑOS y DES. 
ALOJA ESOS 
RESIDUOS CAU: 


SANTES DEL 
| MAL ALIENTO. 


Y NINGUN OTRO | 
DENTIFRICO DEJO 
MIS DIENTES TAN 
LIMPIOS Y BRI. 
LLANTES. 


¿PORQUE ARRIESGARSE A TENER MAL ALIENTO ? 


No permita que el mal aliento se interponga en 
el camino de su felicidad o de su éxito. Asegure 
Vd. la limpieza perfecta de sus dientes eliminando 
así la causa más común. Use por lo menos dos 
veces diarias la Crema Dentífrica Colgate, que con- 
tiene un suave y seguro ingrediente especial — 
que usan muchos dentistas — el cual, 
brillo y belleza a sus dientes. 
hoy mismo de la Crema Den- 
tífrica Colgate y úsela: tendrá * 
su boca fresca y limpia; 
su aliento puro y per- 
fumado y lucirá siempre 
Una sonrisa encantadora. 
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NE RD 

ma = 

y AD, a Pi 
S PA e 


DAR MA 

id e > La soldadura de las ampollas de 
suero y de antitoxinas son revi- 
sadas cuidadosamente en el Ins- 


tituto Pasteur, de París, 


Una de las operarias que sueldan las ampollas, 
mediante «l soplete, 


Los cobayos o cui-— Estufas, mantenidas a una tem- 
ses son pesados, du-  peratura constante de 40”, en 
rante el curso de 4 las que se cultivan toxinas de 
las experiencias a las vacunas antidiftérica y antl- 
que se les somete. tetánica, 


Una delicada operación: la mezcla 
de los sutros, antes de ser conser- 
vados en las ampollas, 


Una visita al Insti- 
tuto Pasteur, de París 


el suero" 


1 
mu 


El operador especialista, en el momento de extraer 
la sangre de un caballo inoculado. 


Una fase de los delicados tra- 
bajoz que se realizan en el la- 
beratorio: la dosificación de la 
vacuna antidiftérica. 


Modo de repartir el 
Suero en las am- + 


¡ 
pollas. 1 
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Y 


| 


7 El duque de Windsor y 
su esposa cenando demo- 
| cráticamente en el Baile 
4 de las Cunitas Blancas, de 
| Palm-Beach, Cannes. 


El agente, Inflexi- 
ble, se vé en la 


Una cónyuge administra a su “pior es 
nada” el tónico baño de arena. El canta 
el refrán del legionario: “Sentira bon le 

sable chaud” 


obligación de ad- 
vertir a la bañista 
que la próxima vez 


gera. .. de ropa. 


Ella, él y el perro 
favorito, durante 
un baño de sol. El 
único que no logra 
tostarse es el can. 


la multará por li- 


balnearios 


Fotos 4: 


En lasplayas y 


de Francia 


Mientras uños se 

doran y otros ha- 

cen ejercicios físi- 

cos, los dos novios 

baten un récord 

idílico sobre la es- 
cala. 


“Soy Ada pri- 

la se- 

gunda. Yo, la ter- 

. Así cantan 

las tres graciosas 
bañistas. 
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pa sa 


E 


O se arregla los rizos, o 
espía al amado preten- 
iente. 


La condesa de Bremont y sus 
gigantescos daneses, en Demuville. 


Nos 


llegan no- 
ticas de... 


RESISTENCIA. — 
Con motivo de ausen- 
tarse para la Capital 
Federal, fué objeto de 
una demostración la 
señora de Medrano 
Pizzarro, quien apare- 
ce rodeada por un gru- 
po de amigas y fami- 
liares. 


PARANA. — En 
el cóctel ofrecido a 
la señorita Chela 
Coll Grand en el 
día de su cum- 
pleaños. 


SAN JUAN. — Niñas 
¡ que tomaron parte en lag 
| carreras de bicicletas, de- 
porte muy popularizado — 
entre la juventud local. 


JUJUY. — Algunos de 
los pequeños participan- 
tes en el festival infantil 
realizado recientemente. 
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El gobernador de la Provincia, doctor R. Corominas Segura, 
y el vice, señor A. Guevara, conversando con dos damas de la 
sociedad mendocina, en la fiesta que se realizó en la residencia 
de los esposos Fontana, 


Una fiesta de la sociedad mendocina 


Señoras de Re- 
yes, de Bun- 
ge y González, 
con el minis- 
tro de Gobier- 
no, doctor A. 
Vicchi, sor- 
prendidos en 
un comentario 
risueño. 


Aspecto de la 
selecta concu- 
rrencia en el 
“ambigú"”. 


£ 


El ex gobernador, doctor Cano, la señora de Cerctti Fernández 
Y'la dueña de casa, señora de Fontzna, que ofreció la fiesta, 
con el señor Rafío de la Reta. 

Fotos de Villalon 


OLYMPE BRADNA - PAMAMOUNT., 


Sólo un Cutis 
Inmaculado es 
_ Hermoso 


n cutis inmaculado es el secreto de 
Uria belleza. Cera Mercolizada hace 
desaparecer del cutis todos los defectos, 
decoloraciones e imperfecciones, Cera 
Mercolizada penetra hondamente en los 
poros, disolviendo toda suciedad, grasi- 
tad y otras impurezas. Absorbe la ás- 
pera y descolorida tez superficial, en 
particulas microscópicas invisibles, re- 
velando la tez joven e inmaculada que 
está debajo. Cera Mercolizada hace re- 
velar su belleza oculta. Limpia, suaviza, 
blanquea y protege. Más de 30 años de 
éxito respaldan sus maravillosas cuali- 
dades embellecedoras. Pruebe la Cera 
Mercolizada esta noche y obtendrá un 
cutis inmaculado, Use Cera Mercolizada 
durante 10 días y en tan corto plazo 
apreciará las infinitas bondades de este 
producto, 


áscara de belleza Dearborn... 

Quita arrugas, patas de gallo y hu- 
ce descansar la cara. Refresca los múscu- 
los fatigados, estimula el cutis y lo hace 
más bello, fino y digno de contemplar. 
La Máscara de Belleza Dearborn pro- 
porciona todos los buenos efectos de 
un masaje facial, Estimula las glándu- 
las inactivas de la epidermis y los poros 
perezosos. Las mujeres “chic” siempre 
la emplean cuando tienen que presen- 
tarse en todo el esplendor de su belleza... 


orlac elimina el pelo super- 

fluo. Es delicadamente perfumado y 
fácil de emplear. Hasta el futuro creci- 
miento del vello es retardado por este 
depilatorio moderno y fino... 


R vbinol otorga vida a sus meji- 
llas, El Rubinol es mucho más fino 
que el rouge común. Su color vivo le 
encantará y usted quedará gratamente 
impresionada de la forma cómo se ad» 
hiere al rostro durante todo el día. 


Son productos DEARBORN, en venta 
en todas las farmacias, perfumerfas 
y tiendas. 


CERA MERCOLIZADA 
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| Hrente al 
tablero 


v 


Damas y astros 


Myrna Loy tiene en su camarín un 
tablero de ajedrez. Es incansable, No 
ha terminado con una escena en la 
galería, que ya está frente al tablero 
poniendo en apuros a su galán de 
turno... que, aquí, para el caso, es 
Walter Pidgeon. 


v 


Pero el contrincante perpetuo pa- 

rece ser Clark Gable, precisamen- 

te, con sus bien reconocidos pres- 

tigios de jugador a las damas, o 

al divorcio, que es como allá de- 

nominan a la variante del ino- 
cente juego, 


Y a veces, también, un tanto cariacon- 
tecidos, ellos solos, sin damas, se en- 
o frentan tablero por medio, para jugar 
de verdad, como aquí lo hacen James 
Stewart y Walter Piggeon, indudable- 
mente desalojados del camarín de 
Myrna. 


CONCURSO 
AUTOMOVILISTICO 
DE ELEGANCIA 
FEMENINA 
EN SAN JUAN 


Señoritas participantes en el certamen automovilís. 

tico de elegancia femenina realizado con todo éxito. | 

Congregó un núcleo destacado de damas de la | 
sociedad sanjuanina, 


Comisión de damas de la sociedad de beneficencia 
que tuvo a su cargo la organización del concurso. 


La ganadora del interesante certamen, señorita 
Argentina Arancibia Rodríguez. que viste de arte su obra maes- | 

tra, la mujer “chic” pone en su | 

toilette el detalle de unas gotas 

de Colonia Rusa de Preal, para 

añadir un encanto más a su 


persona. 


Colonia Rusa de Preal — obra 
de artistas perfumistas — 
aureola de sutil fragancia a la 
mujer, con la originalidad, la 
suavidad y la nobleza de su 


Señara Bertha Etchegaray de Castilla, que se 
sudes el 2" premio. aroma. 


Pm ] , SS . e 


En todas las farmacias, 
tiendas y perfumerías, desde 
$-0.70 el frasco petit. 


CAMAUER y Cía, 
Inclán 2839-47 - Bs. Aires. 


PR RUSA 


O de PREAL 


colonia; Loción Lavanda ds yo 


. sy cejas; Brillantinas; 
Señorita Mercedes Yornet Ceballo», que obtuvo 
el 3" premio, 
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El renombrado lago de San Roque, formado artificial- 

niente, desde hace años, por el dique del mismo nombre: 

Muchos miles de hectáreas de tierras fértiles son beneficiadas 

con al riego, cuyos canales sk alimentan con esta reserva 

del precioso líquido. El ferrocarril bordea eg un buen trecho 

este lago, constituyendo para el viajero, una de las notas 
más pintorescas. 


Un viaje por la zona 
serrana de Córdoba 


Rara y caprichosa formación geológica, constituida por 
areniscas de color ocra (debido al óxido de hierro que 
contienen), en Ongamira, paraje subyugante por las be- 
llezas con que la Naturaleza ha adornado a las sierras 
cordobesas. ¿No se asemeja a la quilla de un enorme 
transatlántico varado en un gran arrecife? 


53 ESQ 


a BA z > y y , El dique de San Roque, sobre el lago del mismo 

SA ; : , A nombre, famoso por el alarde de ingeniería y por 

je AS ; o 4 la capacidad de almacenamiento, que figuró como 

pan e el mayor del mundo, y por la utilidad que presta 

para satisfacer las necesidades de la ciudad capi- 

tal de Córdoba y la alimentación de su importante 
sistema de irrigación, 
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Saliendo desde Copacabana, para la población de 

lachilía, yendo siempre a unos mil metros de 

altura sobre el nivel del mar, por un espléndido 

tamino enriplado, nos encontrámos en uña zoná 

completamente poblada de coquetas palmeras, có- 
mó puedo apreciarse en ésta foto. 


Fotos y textos de Hugo Miatelle (hijo). 


La iglesia de lachilín, con 
más de trescientos ahos de 
existencia, Obsérvese la 
construcción primitiva, con sus paredes de pie- 
dras y gruesos ladrillos, que resistió lus erm- 
bates del tiempo. 


Antigua iglesia de Copacabaña, 

en el valle del mismo nonbre, en 

donde ue realizan anualmente 

ps ceremonias religiosas, A 

lan derecha, el sepulcro de los 

Ruiz, ió familia cordo- 
eÑsA, 


$ 


Un paseo por el camino de “El 
Cuadrado”, en el altiplano del 
depártamento de Punilla, pro- 
porciona la contemplación ús pai- 
Snjes y motivos interesantes. Vén- 
este corral de “plrca”, o sua 
de pledras en plena slerra, En 
prior término, el ingenlero Abra- 
ai Villalba y el duetor Abru- 
hám Ruiz. 


WE 
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Recepción al canct- 


ller uruguayo en el 


Club Ortental 


El canciller uruguayo, doctor 

al Guani, acompañado del embajador 

de su país, doctor Martínez The- 

dy, del rociado: del Club Orien- 

tal, señor Kussrow, y otras per- 
sonas. 


El coronel sé Sicco, jefe del 
[2] estado mayor del ejército uru- 
guayo, detente la recepción al 
ja te de Relaciones Exterio- 
res del Dl => doctor Alberto 


Un e. de damas de la coiec- 
tividad uruguaya, 


[4] Otro aspecto de la reunión. 


El doctor Oreste J. Siutti, el coro- 

nel Pedro Sicco, el presidente del 

club, señor Federico J. Kussrow 

y el doctor Guani, en amable 
conversación. 


alredeaor de la mesa tendida en 
el Club Oriental en honor del 
canciller uruguayo, 


[6] Otro sector de la concurrencia 
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Figuras de 
actualidad 


Profesor doctor Juan Ba- 
Cigalupo, que ha regresa. 
do después de una exitosa 
ra por el continente 
imericano y principales 
Ciudades de Europa. 


Doctor Ariosto Licurzi, 
designado por concurso, 
Profesor titular de medi- 
Cina legal en la Univer- 
sidad de Córdoba. 


Pedro López Lagar, pres- 
gloso actor español que 
2 debutado al frente de 

Su compañía en el teatro 

Smart. 


pues es irreemplazable!” — Tal es la cálida 
opinión de quienes usan Pebeco, y esta 
afirmación tiene sus razones: Pebeco cautiva 
de un modo extraordinario — por su efica- 
cia... por su perfume... por ese sobrio “sabor 
Pebeco” tan característico y apreciado por las 
personas que, al cepillarse los dientes, preten. 
den algo más que cumplir con una tarea de 
rutina. . Pebeco confiere a la dentadura un 
magnífico aspectu; purifica el aliento y refresca 
deliciosamente toda la boca... todo ello sin 
el más leve efecto raspante!... Pruebe Pebeco! 


aa desput? , 
7 
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TS TAZA 


JOSE ANTONIO RAQUELITA 
NIEVA COELHO. 


A.*SPOTTI, 


ALFREDITO 
DI TELLA. 


A —Á 


MERCEDES .*' : 
MARTICORENA. — "Mii. 
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Señorita María Cle- 
avio, que con- 
trajo enlace con el 


señor Alberto Raúl |. 


Hidalgo, 


Señorita Rosa M. 
Onzález, cuya 
Pod con el señor 
Íguel Vellido ha 
sido consagrada re- 
' — clentemente. 


Señorita lida Haydee Vernocchi, 
cuyo compromiso con el señor 
Octavio Manso Pujol ha sido for- 
malizado, 


Señorita Lola Santos 
con el señor Horacio 
Alvarez Ulloa. 
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ombreros 


Fotos de Montaña, exclusi- 
ves para "Caras y Caretas” 


Gorrito de hilo | 
en colores blan- 
co y negro con 
borla negra, in- 
dicado como 
cormplemento a 
la “toilette” de- 
portiva, 


' De paja barni- 
zada con cinta 
de “gros grain” 
es este modelo 
|; muy chic y sen- 

tador para las 
rubias, 


Confeccionado 
en una sola pie- 
za de paja ma- 
rrón, es un dis- 
tinguido modelo 
para la tarde. 


O Biblioteca Nacional de España 


rcedes A) 1d) 


D 


Cial 


Sección femenina a cargo de la 


Modelo N*63. 
(Sin molde) 


Muy interesante 
para jovencita re- 
sultará este esplén- 
dido vestido de no- 
che, de tul color 
rosa. Cruzan al 
mismo unas cintas 
en forma de guar- 
das rematadas por 
graciosos moñitos. 


Modelo N' 64 
(Con molde) Í 


Moderno tapadito P ye 
media estación, 
crep de lana neg"?! 
primorosamente borda 
do en blanco. ES 
muy buen efecto 
práctico a la vez: 


AAA AA 


LA MopA 


señora Emma EF. de Solernó 


Modelo N" 65. (Sin 
molde) 


Crep liso e “imprimé” se ha 
elegido para este tentador con- 
junto; une a la distinción de 
sus líneas, el primaveral co- 
lorido muy apropiado para la % 
presente temporada, So 


Modelo N” 65. 
(Sin molde) 


Suntuoso conjunto pa- 
ra paquetear. Es de 
encaje negro, lujosa- 
mente adornado con 
cintas de terciopelo 
color salmon, que na- 
cen en la espalda, si- 
guiendo hasta el talle 
donde terminan en un 
gran moño. 


Modelo N' 68. 
(Sin molde) 


Magnífico traje de 
tarde de “jersey 
de seda roja, 
originales cortes 
drapeados. Lo com” | 
plementa un bon” 
to “clip” sujet” 
en el escote: 


Modelo N* 67. 
(Con molde) 


Una preciosa com- 
binación presenta 
este modelo muy 
aplicable para todo 
momento. Se ha 
utilizado para su 
confección crep de 
lana color habano, 
y lo engalana una 
pechera plegada su- 


jeta por unos mo- É y 
ños en color verde a 
del mismo tono 

, 

e 


que el cinturón. 
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-CuiO a 1a Mona 


Sección Femenina de Modas y Moldes de 
vestidos o tapados, completamente GRATIS, 
DEDICADA EXCLUSIVAMENTE A LA MUJER 


El consultorio está a cargo de la ex- 
perta profesora, señora Emma F. de 
Solernó., 

Las consultas personales serán atendidas 
en la Administración de “Caras y Caretas”, 
Chacabuco 151, Capital Federal, todos lo3 
días martes y jueves, de 15 a 18, 


Las consultas por escrito serán contes- 
tadas por riguroso turno de recepción, O 
por intermedio de la respectiva sección en 
la revista, debiendo consignarse la corres- 
pondencia a: “CARAS Y CARETAS”, 
“Culto a la Moda”, Chacabuco 151, Capi- 
tal Federal. 


MOLDES de VESTIDOS oTAPADOS GRATIS 


Todas las lectoras que lo deseen, pueden solicitar a “Caras y Caretas”, “Culto a la 
Moda”, un molde de vestido o tapado de los modelos indicados en la revista, talles 
44-46-48 ó 50, remitiendo cinco cupones-vales que se publicarán semanalmente en 


esta página, y dentro del plazo estipulado, agregando $ 0.20 en estampillas para su des- 
pacho bajo certificado. 


VESTIDOS o TAPADOS GRATIS 
Valor $ 100.— m/n. 


“CARAS Y CARETAS”, en la última edición de cada mes publicará un 
cupón numerado y, a todas las damas que posean el que sus cifras sean iguales a las del 
premio mayor del sorteo de la última jugada de la Loteria de Beneficencia Nacional, del 
mismo mes, se les confeccionará un VESTIDO o TAPADO, a elección de la favorecida, 
ya sea de uno de los modelos publicados en la revista o que se indicara, ejecutados bajo la 
dirección de la profesora señora Emma F. de Solernó. 


(CORTESE POR LA LINEA PUNTEADA) 
“CARAS Y CARETAS” | 
“¿Culto a la Moda” 
CHACABUCO 151 - Capital Federal. | 5 
Adjunto los elneo eupones para que se sirvan enviarme un | “Culto a la Moda 


tolde del modelo N0 . ...»>t8MM0=.00o. 0... EDICION N* 2088 


TETERA VENCE 31 DE OCTUBRE 1938 


ER Con CINCO cupones de esta edi- 


ción o de diferentes semanas del 
mismo mes, se tiene opción a un 
molde GRATIS de vestido o tapa- 
do, únicamente de los que se in- 
dican en el epígrafe, “Con Molde”. 


...........o.soq 
(Ciudad o localidad). 
Agrego $ 0.20 en estampillas para su despacho certificado. 
(Escríbase con claridad). 1 


Rogamos a todas las personas que deseen obtener UN MOLDE GRATIS a cambio de CINCO 
cupones de los que se publican en esta página, que ellos deben llegar a nuestro poder antes de fe. 
necer la fecha que en el mismo se indica, pues no se atenderá ningún pedido con cupones vencidos. 
NOTA IMPORTANTE. — Como los moldes son cortados a la medida exacta de los talles que 
se solicitan, advierto a mis lectoras que al cortar la tela, deben dejar para la costura. 
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Por LA DAMA DUENDE 


JEMPRE ha asegurado la crónica sentimental 

que el efecto del coup de foudre era privile- 

gio exclusivo de la primera y luminosa etapa 
de la vida, cuando el corazón ciego se deja des- 
lumbrar inesperadamente... El comentario de ac- 
talidad nos revela sin embargo, que el coup de 
foudre es más fulminante aúa cuando media la 
tarde de la vida, renovándose entonces con la 
plena seguridad de la experiencia las más gratas 
ilusiones. 

Fulminante ha sido desde luego el coup de 
foudre revelado por la moticia del reciente com- 
promiso de dos viudos, cuya boda ha de realizarse 
en el brevísimo plazo de quince días: obedece la 
premura de este plazo al deseo de que el emi- 
nente diplomático argentino que se halla acciden- 
talmente en nuestra gran ciudad, pueda ser el 
padrino de la boda, ya que el mismo personaje fué 
hace aproximadamente medio siglo el padrino de 
bautismo del novio, médico distinguido y cumpli- 
do caballero, que rehace hoy su vida al lado de la 
encantadora figura femenina que siendo muy bo- 
ota y bondadosa, ha conquistado tan grandes afec- 
tos en su brillante actuación muadana. Alta, de 
cabello castaño, grandes ojos expresivos y muy 
elegante, ha sido siempre muy cortejada conquis- 
tando unánimes simpatías en toda reunión ele- 
gante, como ha sabido conquistarla también al 
cumplir su cristiana misión de dama visitadora 
de la Acción Católica, cuando en el patio del humil- 
de conventillo parece irradiar su bondad en halo lu- 
minoso al levantar en brazos a los chiquillos de- 
seosos de recibir una caricia suya, mientras con- 
forta cariñosamente a la madre enferma sin trabajo, 

No es de extrañar entouces que el distinguido 
médico haya sido deslumbrado a su vez por el 
charme de la interesante dama. 


A vida sentimental ofrece siempre distin- 

tos aspectos; más interesañtes si cabe para 

Monsieur Potin, cuando éste trata de des- 
cubrir el sentimiento verdadero que no ha logra- 
do fijar aún la indiscreción femenina. 

Se menciona así la silueta de una interesante 
figura que lieva el nombre cuyo significado encie- 
rra el más preciado de los dones humanos— subs- 
tituído por el cariñoso mote, — sinónimo de va- 
liosa y codiciada gema y apellido de aboleago y 
prestigio denitro de la hidalea sociedad criolla. Y 
como t€a las viejas comedias clásicas, dos son fos 
candidatos que pretenden obtener la preferencia. 
Alto, buea mozo en su tipo rubio, muy simpático 


CARAS Y CARETAS 


y cumplido caballero, lleva el admirador más an- 
tiguo y de ejemplar constancia, apellido compues- 
to, muy respetado ed muestro ambiente, y el mis- 
mo nombre del archiduque que perdiera la vida 
cump iendo así el trágico destino de la casa de 
los Habsburgo. 

Su constancia no ha logrado conmover aún a la 
interesante figura, tal vez porque ella sufre la 
sugestión de lo imprevisto, y que en este caso, 
teuga demasiada seguridad ea los sentimientos de 
su ferviente admirador. Y esta consideración pue- 
de inclinarla en cambio, hacia el distinguido y 
cultísimo diplomático que representa en la Ar- 
gentina a la Nación cuyo aqombre evoca a las más 
he las tradiciones de arte, de gracia y de belleza. 
Alto, arrogante y buen mozo, la fascinación de 
sus pupilas verde acero, son capaces — según 
asegura el comentario femenino — de coaquistar 
a las más reacias, 

La indecisión sentimeatal ofrece así tema de 
singular interés para Monsieur Potin, que espera 
que la interesante joven, que no ha reanudado aun 
sus actividades muadanas después de un severo 


duelo, haga la elección definitiva. 
D na débil protesta, no siempre femenina, 
respecto de las imposiciones de la moda. 
Hasta se Vega a censurar la liberalidad excesiva 
de que hacen gala aleunas figuras femecoinas que 
al elegir el severo traje de encaje negro para tal 
cual recepción, ofrecen ea cambio a sus invitados 
la compensación de una transparencia que parece 
pasar los límites de la iodiscreción. Hay que re- 
cordar el axioma aquel que reza más o menos así: 
si lo poco agrada, lo mucho enfada... 
Pintoresca pero francamente fea resulta la mo- 
da del zapato americano que parece quisiera imi- 
tar con su punta rota, la más absoluta miseria, y 
nada digamos, lectoras y amigas mías, del nuevo 
capricho que nos amenaza: la suela de corcho 
exageradamente gruesa que da aspecto al más de- 
licado piececito de haber sido detormado como el 
de las hijas del Celeste Imperio. Esperemos que 
esta ianovación so conquiste adeptas ea nuestras, 
figuritas juveniles, 


E cuando en cuando suele escucharse algu- 


As comidas blancas reúnen en estos últimos 

días de septiembre a las jovencitas quia- 

ceañeras, las que inician así — en la lumi- 
vosa ctapa de la vida — una actuación mundana 
que se asegura ya muy brillante, dada su situa- 
ción social y su abolengo. 

Las faldas largas cuyo uso se impouc en esta cla- 
se de fiestas, les ofrece la ilusión de ser ya muje- 
res hechas, y de revelar la personalidad que se pre- 
para a florecer, Tales fiestas ofrecen pues, una 
nota de gracia y de encanto realmente indecibles. 


ABACO AENA ADS RGAG O SG=0A USAGI MANOS NE SOON O UAG GRO ME ONIS SESOAD LIADO COCO RINDA AOAO(10-AA 


sn H A repercutido dolorcsa- 
j mente en el vasto círculo 
de sus relaciones la noticia 
del fallecimiento de la señora 
Dolores Alvarez Manzaneda 
de Villaverde, culta y bonda- 
dosa dama que supo granjear- 
se la simpatía y el afecto de 
cuantos la trataron. La extin- 
ta cra madre de dos oficiales 
de nuestro ejército, el te- 
niente coronel José María y 
el mayor Manuel R, Viila- 
verde, 


TF 
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ARROLLADO 
DE SALMON 


INGREDIENTES 
ARROLLADO 


7 huevos. 
1 edita, al ras de sal, 
100 grs. de harina, 


MAYONESA 
2 yemas. 
Aceite. 
1 edita. de mostazina, 
1 cdita, de vinagre, 
Sal, pimienta. 


SALSA CHAUD-FROID 


50 grs, de manteca, 

1 cda. colmada de harina. 
34 de taza de leche, 

3 hojas de cola de pescado. 
47 grs, de crema de leche, 
al, 


VARIOS 


1 lata de salmón. 

1 plantita de lechuga, 
2 tomates, 

2 huevos duros. 

20 aceitunas negras, 
Pepinitos en vinagre. 


Hacer un arrollado batiendo los 
huevos con la sai hasta que esté 
espumosa la preparación y agregar- 
le la harina moviendo muy suave- 
mente; se coloca en una asadera 
alargada, enmantecada y forrada 
con papel de seda impermeable, en- 
mantecado; cocinar en horno suave 
durante dices minutos, desmoldarlo 
entonces sobre repasador húmedo 
y dejarlo enfriar. 

Hacer una mayonesa y mesclar 
la mitad con el salmón, rellenar 
el arrollado, colocándole también 
iwnas hojas de lechuga. 

Hacer una salsa chaud-froid po- 
niendo en un tazón la manteca, 
derretirla sobre el fuego, agregarle 
la harina, cocinarla un momento 
y agregarle la leche; seguir coci- 
mando a fuego lento y revolviendo 
continuamente hasta que suelte el 
hervor; agregarle la cola de pesca- 
do remojada en agua fría, dejarla 
hervir nuevamente, revolviendo 
siempre, agregarle la crema de le- 
che, retirarla del fuego, condimen- 
tarla con sal fina, dejarla enfriar 
revolviéndola y cubrir con ello el 
arrollado. 

Adornarlo alrededor con tajadas 
de tomate, aceitunas negras, blan- 
£o y amarillo de huctvo duro picado, 
3 con mayonesa. 
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COCINAR 


Por Petrona C. de Gandulfo 


POLLO CON CASTAÑAS 


INGREDIENTES 


1 pollo especial. 

50 grs. de manteca. 
YM tacita de aceite, 
1 vasito de coñac, 

1 cebollita. 

Un ramito compuesto, 
1 vasito de vino, 

1 cucharón de caldo, 


RELLENO 
Y kg. de castañas. 
2 huevos enteros, 
1 latita de trufas, 
100 grs. de crema de leche, 
Sal, pimienta y nuez moscada, 


VARIOS 


1 latita de petit pois. 
1 latita de morrones, 


300 grs. de castañas, 
100 grs. de manteca, 
200 grs. de cebollitas. 


Limpiar el pollo, sacarle el hueso 
de la pechuga, lavarlo, secarlo y 
condimentarlo con sal y pimienta. 

Cocinar las castañas después de 
peladas, hacer con ellas un puré, 
agregarle los huevos, crema, tru- 
fas, condimentar con sal, pimienta 
y mues moscada y rellenar con ello 
el pollo; coserle las aberturas, atar- 
lo y ponerlo a dorar en el aceite, 
agregarle el coñac, prenderle fue 
go, apagar al medio minuto, agre- 
garle la manteca, ramito, cebolla, 
vino, caldo, condimentar, tapar la 
cacerola y dejarlo cocinar. 

Acompañarlo con los morrones, 
castañas cocidas, cebollitas cocidas 
y petit pois saltados en manteca. 


AMARETTIS CON PIÑONES 


INGREDIENTES 


100 grs, de almendras. 

300 grs, de azúcar molida. 

2 claras. 

Unas gotas esencia de almendras, 
2 odas, de piñones, 


Preparar las almendras pasadas 
por la máquina, mesciar con el 


azúcar y colocar en un mármol en 
forma de corona; en el medio po- 
ner las claras y esencia; batir las 
claras con la mano, mientras se 
unen con las almendras, se forma 
una masa, se corta y se hacen pe- 
lotitas, se pasan por piñones, se 
colocan sobre chapas emmantecadas 
y enharinadas y se cocinan en hor- 
110 SUATE, 


ceite 


finis 


imo CRISTAL 


Inoispensable para el menú 
del ¿cladar mós delicado 
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Mangacha Gutiérrez, inteligente actriz, que destacó sus 
grandes facultades interpretativas en algunos elencos 
radiotelefónicos y que debuta hoy en el teatro Mara- 
villas, después de haber firmado contrato con Pierina 
Dealessi para actuar como dama joven en la próxima 
temporada oficial del teatro Liceo. 


RA DL 


| El 
| 


D 


A fuerza de méritos 
también se puede triunfar 
ñ es necesario tener mucha suerte, o 
romper el círculo de hierro a fuerza 


de arrastrarse, tienen un ejemplo que echa 
abajo esa creencia, en el triunfo rotundo 
de Yaya Suárez Corvo. 

Y ahí está esa mujercita diminuta e in- 
quieta que se agiganta ante la necesidad de 
triunfar, y sin hacer caso a los que creci 
que el talento no es suficiente, repechó «a 
fuerza de talento, sin acobardarse por las 
desventajas y en una audición propalada a 
una hora en que no podía presagiarse más 
que el fracaso, absorbió, con su labor sin 
descanso, a los oyentes de la emisora, que 
en forma tan desventajosa probaba el 
“arrastre” de la debutante, y ¿para qué 
más comentarios? 

Ganó dinero y aplausos; demostró que 
lo bueno es bueno siempre, a cualquier 
hora y en cualquier lugar y mereció la con- 
fianza de la emisora, que creyó convenien- 
te darle a Yaya el micrófono a las 22.15 


OS que hablan de que para triunfar 


en lugar de la hora de fracaso en que “como prueba” debió actuar, al iniciar 


sola sus actividades radiotelefónicas. 


YAYA SUAREZ CORVO, OFRECE A LOS OYEN- 
TES DE RADIO BELGRANO UNA NUEVA OBRA 


INALIZADA la gira, que con tanto éxito ini- 
E ciara la inteligente escritora Yaya + Suárez 

Corvo, con el fin de ofrecer al público 
dei interior del país, el interesante espectáculo 
teatral que ha organizado con la adaptación es- 
cénica de su obra “La Virgen de Piedra”, volvió 
al micrófono de Radio Belgrano, con una nueva 
producción que titula “La campana de brouce” y 
que, sin duda alguna, ha de constituir otro gran 
éxito de la talentosa Yaya, 

Se nos informa que se trata de una vigorosa 
novela de intrigas y pasiones que se desarrolla 
entre pescadores y tiene por escenario una de 
muestras costas marítimas, ea la que construyeron 


sus chozas un grupo de familias emigradas de su 
hermosa tierra, Nápoles, 


El elenco que tiene a su cargo la interpretación 
de esta novela es el siguiente: 


Lalo Suárez, 1li Chang; Mary Arriarán, Santa; 
Mercedes Tellechea, Satanella; Isolina Núñez, 
Mamá Tiburáa; Tita Bur, Mamá Miquelina; Co- 
rina Saavedra, Anunciatta; Américo Acosta, 
Carlucho; Pancho Romano, Papá Vesuvio; Ar- 
turo Montiel, Pippo; Billy Carbone, Tonnio; Al- 
fonso Amigo, Kioto; Rafael Carretta, Gaviota; 
Roberto Princi, técnico de souido y música sin- 
cronizada, 


NOVEDADES EN RADIO PRIETO 


E aquí algunas de las novedades que la popular emisora de la calle Bolívar 
ofrecerá a sus oyentes durante el presente mes: la orquesta típica que dirige 
el maestro Oscar Rossano, la celebrada soprano Genny Kaes, Manuel Barberá 


con su comentarios cinematográficos y la compañía que encabeza el primer actor 
Joaquín Pibernat en la audición denominada “Bambalinas Bycla”. Además, tendremos 
ante el micrófono de Radio Prieto a la prestigiosa actriz teatral y cinematográfica 
Mecha Ortiz. Actuará los lunes, miércoles y viernes a las 21 horas, 
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su 


Gentaduro 


Foto obtenida durante la visita del tenor mejicano Pedro Vargas a la 
Casa Mayón, distribuidora de Kolynos, en cuyas audiciones actúa. 


NOTICIARIO 


4 Ha sido designado jefe del 
servicio de prensa de Radio 
Rivadavia el señor Julio Cé- 
sar Marini. Dicho nombra- 
miento ha contado con el be- 
neplácito general ya que son 
bien conocidas las simpatías 
que Marini ha sabido gran- 
jearse en el ambiente radiote- 
lkofónico, 


$ En Radio Excélsior desta- 

ca la excelencia de sus inter- 

pretaciones el dúo Ocampo- 

Flores, fieles intérpretes del 

cancionero folklórico de nues- 
tra tierra. 


9 El barítono y galán cine- 
matográfico Fernando Borel 
es otro de los números de Ra- 
dio Excélsior que cuenta con 
el aplauso de los oyentes que 
siguen su labor siempre en 
constante progreso. 


6 La orquesta típica de Ro- 
berto Firpo (h) desarrolla an- 
te el micrófono de Radio 
Sténtor una meritísima labor 
que le ha servido para con- 
quistar la aprobación de los 
que escuchan a la emisora de 
la calle Florida, 


$ Una buena orquesta típica 
se ha incorporado a los pro- 
gramas de L, S 10; es ella la 


que dirige el popular compo- 
sitor Anselmo Aleta, músico 
de reconocidos prestigios en 
nuestro ambiente, 


% Hizo su presentación en 
Radio Callao la compañía ra- 
dioteatral “Variedades” inter. 
pretando la obra del conocido 
escritor Artemio Arán “La 
eruz de la leyenda”. Intervie- 


SINTETICO 


nen como primeras figuras en 
dicha compañía la actriz Do- 
rita O'Netll y el conocido ne- 
citador Ernesto Ochoa. 


$ Por IL, R 9 Radio Fénix 
actúa el dúo de las hermanas 
Lamar, que han demostrado 
poseer condiciones sobresa- 
lientes para la interpretación 
del género popular, 


Francisco Carnevale, artista exclusivo de “Cafiaspirina”, aparece en esta 

foto acompañado por don Germán Ziclis, autor de los libretos titulados 

“Motivitos Callejeros de dos Pibes Barulleres”, por el animador Ernesto 

Frias y los señores Boria y Riera, de la firma patrocinadora de estas 
audiciones. 
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Correo de “Culto a la Moda” 


Extranjera. (Capital). -—— Lo 
único que puedo aconsejar'a es 
que, cuando tenga un momento 
disponible, pase por esta revista 
cualquier día martes o jueves de 

5 a 18 horas, tal vez personal- 
mente nos eatenderíamos mejor. 


4 


Lina. (Capital). — Los me- 
tros de tela de lana que necesita, 
dependen de la medida del talle 
que usted olvidó iedicar en su 
carta. Si llegara a ser un 44, pre- 
cisará 2.80 metros. Si el mode- 
lo lo hace en color gris, puede 
adornar con moño y cinturóa en 
cualquier tono de azul; cuello 
y puños, blancos. 


+ 


China. (Monte Grande). — Si 
es un vestido para todo andar 
no le aconsejo bordarlo en 
“pailleteé”, 


Trini, (Realicó). — Siempre 
calcule tres veces la medida pa- 
ra cualquier clase de “plissé”. 


4 
Zulma. (Tres Lomas). — La 
pollera puede ser lisa y la cha- 
queta a rayas. Muchísimas gra- 
cias por sus felicitaciones. 


$ 
Luisita. (Gardey). — El mo- 
delo N* 56, es “Sin molde”, co- 
mo lo indica el grabado. Lamen- 
to no poderla complacer. 


4 
Dora. (Concepción). — Si le 
es difícil confeccionar los bol- 
sillos, puede hacerlos figurados; 
le quedarán bien lo mismo. 


$ 


M. S. de Lenoir. (Capital). 
— Los bolsillos y cuello del mo- 
delo N? 53, puede bordearlos con 
lana o seda de otro color. Siem- 
pre a sus órdenes. 


Lita. (Florencia). — En el 
N* 2077 se inició la sección 
“Culto a la Moda”. Usted pue- 
de solicitar cualquier molde de 
los modelos publicados hasta la 
fecha y que se indican “Con 
molde”, siempre que el pedido 
venga acompañado de Cinco 
cupones que no hayan vencido 
y veiate centavos en estampillas 
para gastos de envío certificado. 


4 


Mercedes. (Río Cuarto). — 
Su carta la encuentro confusa. 
Escríbame nuevamente explicán- 
dome claramente lo que desea. 


4 


Ruego a todas aquellas per- 
sonas que hayan solicitado 
molde y no lo hubieran recibi- 
do aún, tengan un poquito de 
paciencia, pues debido a la 
gran cantidad de pedidos, no 
es posible despachar con más 
prontitud. 


En la última jugada de la Lotería Nacional del mes de Septiembre ppdo., resultó favorecido 
con el premio mayor el número 4051. Por lo tanto, la pcseedora del cupón con dicho número 
puede pasar por la Administración de “Caras y Caretas” a retirar el vestido o tapado de 


III ADD DALIA FREARAS UFO LEA PLELBOS IDOL AUDIO UBEDA 


ul 


L amor es la vida, 
cuando el amor es 
todo en todo. Cuan- 


do es confianza y no celos; 
cuando es paz y no discor- 
dia; cuando no corta la 
libertad, cuando da alas al 
espiritu, cuando es calor 
para los huesos, cuando es 
brújula de la existencia. 


l amor es todo 


Por 
Irene G. L. 
de Huergo 


El amor, cuando es amor 
de verdad, es tan despren- 
dido y generoso, tan hu- 
milde y tan sencillo, que no 
se finca en orgullo, ni im- 
provisa altíveces: es sólo la 


ventura propia y la ventura 
dada, 


CIEN PESOS con que se le obsequia, 


IA III LP 0 


No sabe de enconos, ni 
de envidias; no pide nada y 
el beso y la palabra le bas- 
tan, como dádiva, como 
halago o como limosna, lo 
mismo da, ya que sólo se 
nutre del ser amado, y del 
ser amado, cuando se ama 
bien, todo basta y todo es 
mucho. 

No hay como amar, o 
haber amado, para conver- 
tir en bondades el alma en- 
tera, ni un resquicio en ella 
para la perversidad, toda 
abierta a la fe el alma, toda 
optimista, toda plena de 
luz y de alegrías, toda g2- 
nerosa, toda verdad y toda 
esperanza. 

El amor se alimenta de 
pequeñas cosas, a veces in» 
útiles, pero siempre bellas. 
De nada que se le dé él tejz 
un mundo de dichas. Por- 
que el amor es la vida, 
cuando el amor es todo en 
todo, 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 
LA VISITA DE LOS AFICIONADOS URUGUAYOS 


EVOLVIENDO la visita hecha por un ¿grupo 
D de aficionado porteños a principios del 

año y respondiendo a una invitación del 
Club Social de Bridge, el Club Uruguay de 
Montevideo decidió envíar una delegación para 
disputar por segunda vez la copa donada por 
don Jaime Nicolás, Se convino también que un 
equipo de damas uruguayas jugara con otro si- 
milar del Club Social un match por el trofeo 
ofrecido con ese fin por el ingeniero Federico 
A. Bence, 

Realizados ambos “matches” dentro del am- 
biente de cordialidad que no podía faltar, su 
resu tado fué una simpática y equitativa división 
de honores, pues mientras el equipo oficial del 
Social obtuvo ventaja sobre el del Club Uruguay, 
las damas uruguayas consiguieron una excelente 
victoria sobre las representantes de aquél. 

El primer “match” se disputó a $0 mauos ju- 
gadas en tres sesiones, siendo la última la de más 
expectativa porque los jugadores visitantes, ya más 
asentados y sin impresionarse por 'a ventaja de 8 
puntos de “match” y cerca de 4.000 de “score” 
que habfan obteoido hasta ese momento sus riva- 
les, jugaroa con serenidad y entusiasmo consi- 
guiendo descontar 5 puntos de “match” y al re- 
dedor de 2.500 de “score”, con lo cual el margen 
por que triuafó el Social se redujo a 51.6 olo 
contra 48.4 olo, de acuerdo con el sistema de la 
Graéte. 

Este resultado es una elocuente demostración 
de los progresos realizados por los jugadores uru- 
guayos desde principios de este año en bridge du- 
plicado y convierte a estos encuentros, que han de 
repetirse regularmente, en una de (as pruebas más 
atrayentes de la actividad brideística sudameri- 
cana. 

En el equipo uruguayo, formado por tres pa- 
rejas — José Cavestany - Enrique Blixen (hijo), 
Osvaldo Braceras- Julio Herrera y Aureliano 
Aguirre - Jack Young, — que actuaron alterna- 
damente, se destacan como jugadores de más ex- 
periencia Cavestaay y Braceras. Los demás, to- 
dos muy jóvenes, pero ya aficionados más que 
discretos, poseen ccadiciones como para liegar a 
ser grandes jugadores en cuanto una eficiente di- 


TORNEO-POULE 


rección los encauce dentro de una técnica depu- 
rada a fin de que puedao alcanzar el mayor ren- 
dimiento. Y si me permito esta observación es en 
la seguridad de que ellos han de saber interpretar 
ia finalidad que me guía, que no es otra que la de 
verlos perfeccionar su juego cuya actual eficacia 
me ha sorpreudido tan agradablemente. 

En cuanto a nuestro equipo, no jugó como ha 
sabido hacerlo otras veces, La ausencia de la se- 
ñora de Vergara, que debió integrar a última 
hora el equipo de damas, hizo que su acción de 
conjunto se resintiera, aun cuando su reempla- 
zanto, Martin Vergara, jugó indudablemente muy 
bien como tendré ocasión de demostrarlo en notas 
próximas al avalizar algunas manos del “match”. 

El “match” entre los “teams” de damas se jugó 
a 50 mauos en dos sesiones, El equipo uruguayo 
debió ser inteerado aquí con una cuarta jugadora 
pues sólo pudieron venir de Montevideo las seño- 
ras Isabel Terra de Martinelli, Zoila Grove de 
Nieto y Sara Gómez ¡berlucea de Howard. La se- 
ñora Raquel Aldao de Rodriguez jugó algunas 
mados al comienzo del “match”, continuando lue- 
go duestra conocida aficionada doña Elvira Soto 
de Castro. Las jugadoras uruguayas demostraron 
su capacidad venciendo bien a la representación 
del Socia, que, a pesar de haber tenido algunos 
inconvenientes para su constitución, supo estar a 
la altura de las circuastancias. Integraron el equi- 
po las señoras Ana T. de Alvarez Aranguiz, Ma- 
ría Agustina M. de Barberis, Lydia B. de Bence, 
Esther C. de Dates, Jenny M. de Lozano, Cata- 
lina del V. de Lúchter, Etelvina S. de Vergara y 
la señorita Martha Sanze. En definitiva el equipo 
uruguayo se impuso por 53.4 contra 46.6 olo. 

Termiaados los “matches” los delegados uru- 
guayos asitieron en calidad de invitados de honor, 
al “diner dansant” con que el Club Social cele- 
braba el tercer aniversario de su fundación, el 
cual coustituyó una elocuente y brillante prueba 
de la importancia de la institución y de las sim- 
patias que ha sabido inspirar y en cuya ocasión 
su presidente, doctor Luis A. Barberis, entregó 
a la señora de Martinelli la copa Bence en medio 
de los aplausos entusiastas de la coucurrensia, 


“CARAS Y CARETAS” 


Celebrando la aparición de la 200* nota de esta sección y deseando corresponder a la favo: 


rable acogida que ha sabido dispensarle la afición argentina, la Dirección de “Caras y Caretas” 
ha resuelto organizar un torneo-poule extraordinario para parejas, que se disputará el 10 del 
corriente en los salones del Club Social de Bridge, Maipú 628, gentilmente cedidos al efecto. 

Este torneo será por invitación y limitado a 14 parejas. Se jugará un Howell doble de 52 
manos, la mitad de las cuales se jugarán por la tarde y la otra mitad después de la cena que se 
servirá a los participantes. Además del producto de la “poule”, los ganadores se adjudicarán 
dos artísticas copas ofrecidas por esta revista. Y para que nada falte, dirigirá personalmente la 
prueba, en representación de la Comisión Argentina de Bridge, el insubstituíble Pancho Lozano. 

Dará una idea del interés e importancia de este torneo la siguiente lista de invitados que 
han prometido participar: señora de Ossa, señora Josefina M, de Crámer, señoritas María 
Elvira Quesada y Esther Pérez Mendoza, Alfredo Navarro, Armando Arijón, Germán Rodríguez 
Roselli, Ricardo de Elía y Eduardo Marquard, de Rosario, Osvaldo Broggi, Alejandro Castro, 
Rufino Cossio, Carlos Dibar, Eugenio Frías Bunge, Jorge Frigoni, Eduardo Ortiz, Carlos 
Ottolenghi, Julio Quesada, Gonzalo Segura, Luis E. Schenone, Alfredo Saravia, Saúl Solanas, 
Enrique Forn, Werner Sorkau, siendo muy probable la intervención de una pareja de jugadores 
uruguayos. 
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LA HERBOLARIA 


despertaron en ella ante la sonrisa 
de la chiquilla la sorprendieron 
grandemente. Menester es confe- 
sar que Mirtila (no teniendo la po- 
bre señora Rankin otra herencia 
que legar a sus hijos, les había da- 
do a todos, lo que llamaba ella un 
nombre distinguido); menester es 
confesar que Mirtila, o Mirta, era 
una gentil criatura, monina y en- 
cantadora en cuanto era posible. 
Encariñóse pronto con su miadre 
adoptiva, y ésta la amó con la ter- 
nura apasionada de su alma ardien- 
te y generosa, muy de otra suerte, 
a la verdad, de lo que amaba el to- 
millo, el espliego o el romero. 
¡Qué alegre invierno pasaron 
juntas! Había sido transformada 
en cuarto de niños la gran sala ex- 
puesta al sol; habían sido desterra- 
das de ella las yerbas, y el suelo 
cubierto con una alfombra bien ca- 
liente para que la pequeñina pudiese 
jugar y revolcarse a su guisa, Aure- 
lia supo pronto qué alimentos con- 


¡ QUINCE MESES 
PADECIENDO 
ESTREÑIMIENTO! 


Ahora le parece increible no habérsele 
ocurrido antes el remedio que la mejoró 


“Siempre me pareció que un dolor de 
cabeza era cosa de nada—pero cuando 
una lo tiene que sufrir día tras día es 
como para desesperarse. Cuando no era 
dolor de cabeza, era pesadez de estómago 
onerviosidad,omareos. ¡ Y asídurante 15 
meses,todo por causa del estreñimiento! 
Doy gracias a las Píldoras de Bran- 
dreth que todo eso pasó! Me las dió una 
cuñada que vino a pasar unos días con 
nosotros. Una noche tomé dos y al día 
siguiente me sentí mucho mejor. No sé 
porque no las probé antes. Muchas veces 
las ví anunciadas pero no les hice caso.” 


¿Sabe por qué no les hizo caso ? Porque 
los avisos de las Píldoras de Brandreth 
no prometen milagros. Se trata de un 
producto serio. No pretenden ser el ideal 
para todo el mundo, puesto que no todos 
los organismos son iguales. Pero las Píl- 
doras de Brandreth son una fórmula 
médica reconocida, con ingredientes se- 
leccionados para producir una acción 
lenta, no irritante, pero satisfactoria. 
La particularidad de las Píldoras de 
Brandreth es que actúan sobre el in- 
testino grueso y por eso no alteran la 
digestión. Lo mejor es tomarlas después 
de la cena. A las diez horas más o menos, 
producen su efecto y la persona está 
apta para desarrollar mejor sus activi- 
dades durante el día. 

Haga una prueba con las Píldoras de 
Brandreth. Recuerde que se trata de un 
buen remedio reconocido como tal en 
todo el mundo—y bajo todos los climas, 
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venían mejor a una niña de la 
edad de Mirta; rodeóla de 
cuidados racionales y asiduos; 
Megó a ser, en fin, una madre 
cumplida. Las gentes se asom- 
braban. 

—A la verdad, no parece 
que haya hecho otra cosa en 
su vida — decía la señora 
Awain a Vinia. 

En la primavera nuevos 
arreglos, nuevos placeres. Au- 
relia se llevó a Mirta al bos- 
que en un cochecito de mim- 
bre comprado para ella, y por 
la tarde se las veía volver, 
profundamente dormida la ni- 
ña al lado de un brazado de 
flores que no eran más fres- 
cas que sus mejillas regor- 
detas. 

Aurelia pensaba a menudo 
que aquello era demasiado her- 
moso para durar. 

—Me parece que no tengo 
derecho a ser tan dichosa — 
decía un día a su vecina; — 
es como si me pasease sin ce- 
sar por un parterre de flores 
magníficas y perfumadas. En 
cuanto a mi Mirtila, es verda- 
deramente el ramillete de mi- 
rra y aromas de que habla el 
rey Salomón. Tengo miedo del 
porvenir. 

¿Iba la felicidad a volverla 
melancólica a su vez? 

Transcurrieron, sin embar- 
go, apacibles y alegres los me- 
ses de verano sin que nada vi- 
niese a justificar aquellos som- 
bríos presentimientos. Pero 
una noche (era a comienzos 
del otoño) Aurelia, al volver a 
casa encontróse con una se- 
ñora anciana que la esperaba 
sentada en el umbral de la 
puerta. La forastera parecía 
de edad muy avanzada; su 
elevada estatura era extrema- 
damente corva, y, aunque tem- 
blona, mostraba aún el aire 
arrogante e imperioso. Su ves- 
tido de seda estaba cuajado de 
adornos de azabache, y la mi- 
rada poco benévola de sus 
ojos obscurecidos resultaba 
más agresiva aún por el re- 
flejo de sus anteojos de mon- 
tura de oro. 


— ¿Es usted la señorita Flo- 


reta? — dijo la vieja señora 
sín más preámbulos. 
— Sí — respondió Aurelia, 


muy emocionada. 

—Soy la señora Mateo 
Scars, y vengo a buscar a mi 
nieta, 

Aurelía se puso lívida: dejó 
caer el mazo de yerbas que 
llevaba. 

— No comprendo... Supon- 
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£0... ¿No puede usted dejár- 
mela? 

— ¿Cree usted que, puedo 
consentir que mi nieta sea 
criada por una vendedora de 
yerbas? 

La vieja señora se irguió 
con desdén. Aurelia la mira- 
ba, consternada, semejante a 
una persona a quien se hubie- 
se precipitado del cielo a la 
tierra y su caída la hubiese 
[privado del uso del habla. 
Entonces la señora Scars se 
adelantó hacia el cochecito y 
tomó a la niña, que, desper- 
tando, sobresaltada, comenzó a 
lanzar gritos de terror. Vol- 
vía hacia Aurelia su carita de- 
solada y le alargaba los bra- 
zos gritando: 

— ¡Mamá! ¡Mamá! 

La abuela trató en vano de 
calmarla. Aurelia acabó por 
encontrar la voz. 

— Mejor haría usted en de- 
jármela para darle de cenar... 

Y cuando se duerma de nut- 
vo, yo se la traeré a usted. 

— Bueno... — respondió la 
vieja con alguna vacilación. 

En el fondo no le disgusta- 
ba desembarazarse de aquella 
criatura chillona. 

Aurelia estrechó tiernamen- 
te contra su corazón a la niña, 
sacudida aún por convulsivos 
sollozos y que echaba a'su ma- 
dre miradas furtivas y 2aSUS- 
tadas. 

— ¿Vive usted en el hotel? 

— Vivo en el hotel: me la 
traerá usted así que duerma. 

Dada aquella orden, la se- 
ñora Scars se alejó con tanta 
majestad como le permitía su 
marcha vacilante, 

Hubiérase podido, tal vez, 
discutir más; pero Aurelia ha- 
bía comprendido que sería in- 
útil. La señora Scars era la 
abuela de la niña: si la recla- 
maba, ¿cómo negarse a entre- 
gársela? En presencia de una 
resolución que comprendía que 
era irrevocable, Aurelia no 
mensó ni aun en suplicar. 

Entró en casa y dió de ce- 
nar a Mirtila/ y después, lue- 
go de haberse lavado y ves- 
tido para la noche, trató, me- 
ciéndola en sus rodillas, de 
explicarle lo que iba a pasar. 
Dijole que iría a vivir coh su 
abuelita, que debía obedecer 
siempre y ser buena. Mirta co- 
menzó de nuevo a sollozar, 
con los brazos pasados alre- 
dedor del cuello de su madre 
adoptiva; pero el sentido de 
aquellos tiernos discursos se 
le escapaban evidentemente. 


Su brusco despertar, la apari 
ción súbita de un rostro poco 
amable y absolutamente des- 
conocido, todo le había tras- 
tornado a la pobrecilla. 

Acabó, sin embargo, por 
dormirse. Entonces Aurelia re- 
unió sus vestidos e hizo un 
paquete con ellos: ni olvidó 
siquiera la almohadilla de ho- 
jas de lúpulo sobre la cual la 
niña había dormido siempre 
y que consideraba muy higié- 
nica. Por fin, envolviendo en 
su cobertor a la niña dormida, 
la depositó dulcemente en el 
coche y la condujo al hotel, 
que sólo distaba algunos 
pasos. 

Este nombre de “hotel” era 
muy presuntuoso para la casa 
de dos pisos en la que se re- 
servaban tros o cuatro cuar- 
tos para los raros viajeros que 
se extraviaban en aquel lejano 
villorrio del Ohío. La señora 
Scars ocupaba el “cuarto de 
primera”, vasto aposento con 
tres ventanas que se abrían a 
un lado sobre la galería, A pe- 
sar de todas las precauciones, 
Mirta se despertó cuando se 
la llevó a la casa, y Aurelia 
debió dejarla llorando y gri- 
tando que partía el corazón. 

¡Pobre Aurelia! Por prime- 
ra vez en su vida se le escapó 
una queja amarga cuando es- 
tuvo en la galería, donde se 
detuvo con la patrona. 

— Consuélese usted, Relia 
— dijo la buena mujer, que 
apenas podía contener las lá- 
grimas. — Es muy duro eso, 
bien lo veo. ¡La quería usted 
tanto! Mucha pena me da lo 
que le pasa a usted, créame. 

Aurelia estaba con la mira- 
da fija en el paquete de ves- 
tidos y en la almohada de lú- 
pulo que llevaba en el brazo. 
La vieja había declarado con 
solemnidad que hubiera sido 
cómico a no andar de por me- 
dio un pobre corazón desga- 
rrado, que jamás tocaría aque- 
lla almohada ni aquellos ves- 
tidos que “olían a yerbas”. 

—¡Oh! ¡Si Mirta fuese 
mía! — exclamó Aurelia con 
toda la amargura de su alma. 
— Quizás digo mal; pero me 
parece que Dios “hubiera de- 
bido” dejármela. 

La señora Simón se enju- 
gaba los ojos. Había tanto su- 
frimiento, tal intensidad de 
dolor en aquel grito de la po- 
bre mujer: “¡Si fuese mía!” 

— Me pongo en su lugar, 
Relia: ciertamente que hubie- 
ra sido usted mejor madre que 
no esa vieja egoísta y regaño- 
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na. Lo peor es que no se lea 
importa nada la niña y que la 
reclama por orgullo; deja loa 
otros tres a la señora Lomis, 
pero no quiere que la chiqui- 
tina sea criada por caridad. 
Dicen que hubieran debido 
consultarla. Después de todo 
lo que ha hecho usted, tratar- 
la de esta suerte da vergien- 


za. Yo, en lugar de usted, Re- * 


lia, le haría pagar la pensión, 
y a buen precio. 

—No tengo necesidad de 
dinero — respondió Aurclia, 
Mena de abatimiento, prestan- 
do oído a los sollozos de la 
cara criatura, — ¡Ánde usted, 
señora Simón: trate usted de 
consolarla!... ¡Oh! 

— Voy. Su abuela no lo con- 
seguiría nunca. Tengo pastillas 
y le daré una, Creo... Si... 
Pues... ¡vaya si la pega la 
grandisima! 

Aurelia ejerció bastante do- 
minio sobre sí misma para no 
seguir a la señora Simón, Es- 
peró aún un poco, y cuando 
los gritos se calmaron se vol- 
vió a casa. Sentada en su co- 
cina, no lloraba; ningún ge- 
mido salía de sus labios apre- 
tados: permanecía en su silla, 
recta, inmóvil, como si .es- 
perase, 

Media hora habría transcu- 
rrido de esta suerte cuando la 
hizo estremecer un ruido que 
venía del exterior. Una voce- 
cilla rauca, entrecortada por 
sollozos, gritaba: 

— ¡Mamá! ¡Mamá! 

Saliendo de su estupor, no 
hízo Aurelia más que dar un 
brinco hasta la puerta. ¡AM 
estaba su monina, con su ca- 
miseta de noche, temblando 
de frío y de miedo! 

Aurelia la levantó en bra- 
zos: toda su calma se había 
ido al traste. 

—¡Mi bien amada! ¡Mi 
bien amada! — exclamó repe- 
tidas veces cubriéndola de be- 
sos. — ¡Ya no me dejarás 
más, no; no me dejarás más! 
No tengo más que a ti en el 
mundo, ¡Nadie me quitará ya 
mi dulce tesoro, nadie, nadie! 
Has liorado porque mamá se 
había ido y te han pegado: 
¿verdad? Vamos, vamos, mo- 
nina: no llores más. Estás con 
la mamá, que va a calentarte, 
y dormirás muy bien sobre tu 
almohadita. ¡Querida de mi 
alma, mi tesoro, mi bien! 

Aurelia friccionaba íos 
miembrecitos ateridos, reani- 
maba el fuego para hacer ca- 
lentar la leche. A cada instan- 
te iba a besar o acariciar a la 
pequeña, sin pensar siquiera 
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en preguntarle cómo había 
hecho para volver; la tenía, y 
esto le bastaba, Su corazón 
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ENTEMOCRAMFIA 


Por 
GALERIA DE PREMIADOS 


Al hojear "Caras y Caretas”, hace ya años, al señor 
Tomás Legarreta. le interesó los juesos que se publi- 
caban en la sección, entonces denominada: “Pasa- 
tiempos”, teniendo la suerte de resolver el más sencillo, 
estimando podía llegar a ser un hábil enigmógrafo. 
Así lo intentó, enviándonos al poce tiempo sus prime- 
ras colaboraciones, consistentes en; jeroglíficos, metá- 
tesis, intercalaciones, ete. 

A indicación de un experto colaborador, se deditó 
casi exclusivamente a juegos, a base de refranes, frases 
y pensamientos, siendo en la actualidad los de su 
preferencia. 

En su carta dice textualmente, en uno de los párra- 
fos, lo siguiente: 

“Me agrada muchísimo la técnica moderna, cuyas 
* reglas terminó de publicar hace poco tiempo “Caras 
“y Caretas”, pues ella tiende a facilitar la labor tanto 
* de los colaboradores como de los solucionistas”. 

El señor Lerarreta, cuyos trabajos han aparecido 
con 5u nombre propio y desde hace algún tiempo, con 
el seudónimo de “Lega”, reside en Bánfield (F. C. S.), 
considerándolo entre los más expertos colaboradores de 
esta página, y no menos hábil en el campo solucionista, 
Es por lo tanto, un enigmógrafo completo, al domi- 
nar los dos aspectos de este interesante arte. 

Una prueba de su ca- 
pacidad, la revela la si- 
guiente estadística: 22 
premios conquistados 
hasta la fecha, excluido 
el que ha ganado en el 
concurso de agosto pró- 
ximo pasado, de los cua- 
les 16 por colaboracio- 
nes y 6 como solucio- 
nista, correspondiendo a 
colaboraciones 10 prime- 
ros y seis segundos, y 
a soluciones 3 primeros 
y 3 segundos. 

El primer premio lo 
ganó en el concurso de 
noviembre de 1915 como 
colaborador. 

Agradeceremos a todos log que hayan conquistados 
premios en estos concursos, ya sean como colabora- 
dores o solucionistas, nos remitan sus fotografías, 
acompañadas de los datos que consideren de interés, 
para poder cumplir con nuestro deseo de que la gale- 
ría de premiados, sea lo más completa posible, como 
acto de extricta justicia y estímulo a la labor des- 
arrollada por los hábiles colaboradores y expertos 
solucionistas, 


Tomás Legarreta. 


Lista de honor (continuación). — Señores: Conrado 
F. Amavet, Remedios de Escalada (F. C. S.); Francisco 
Lugano, Capital; Raú] San Román, Bahía Blanca; César 
Alvarez Terán, Capital; Oscar Filippe, Capital; Alberto 
E. Gentili, Capital Federal; Ladislao García de la Vega, 
Bánfield (F. C. S.); Ricardo J. Guerra, Montevideo 
(R. O. del Uruguay): Benjamín Colombino, Monte 
Nievas (EF. C. 0.), y señorita: Laudelina G. y Herrera, 
Nogoyá (Entre Ríos), 

(Continuará). 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE AGOSTO 
DE 1938 


Por colaboraciones. — Primer premio: “El Cid Cam=- 
peador”, señor Adolfo J. Vita, Leandro Gómez 1152, 
Paysandú (R. O. del Uruguay); segundo premio: 
señor Manuel Casais, Zanni 835 (Pehuajó, F. C. O.). 

Por soluciones. — Primer premio: señor Bartolomé 
A. Buzio, Coronel Salvadores 1116, Capital Federal; 
segundo premio: señor 'T. Legarreta, Uriarte 36 (Bán- 
field, F. C. S.). 


Nota. — Los premios deben retirarse de la Adminis- 
tración de “Caras y Caretas”, Chacabuco N? 151, Capital 
Federa), reclamándolos por carta, cuando los ganadores 
residan en el interiur 9 exterior y no al redactor de cesta 
página. 

Después de transcurridos 60 días de esta publicación, 
todo premio que no haya sido retirado, dentro del men- 
cionado plazo, se deja sin efecto, sin lugar a reclama- 
ción alguna. 


MICERINOS 


N? 1 
Frase comprimida, por “Tren” (Capital Federal). 


No 2 


Comprimido con intercalación, por Ulises M. Peluffo 
(Capital Federal). 


Só nn 
Frase interpretativa, por 
*Centauro” (Ernestina, 
F, O. 8.). 


No 4 
Logogrifo, por “Atlantex” (Capital Federal). 


Ísla Holandesa. 
Enredos. 

6 Verbo. 

7 Animal. 

1 Juego de naipes. 
1 En los naipes. 
3 Consonante, 


No 5 


Críptogrifo (refrán), por Rosalía N. 'Teljeiro 
(Balcarce, F, €, S.). 


Clave: 
01 02 03 04 05 
Texto: 
04 05 07 04 10 
01 02 95 07 04 10 
Explicación: 
Una persona muy “instruida'” y adinerada 
ordena las “remesas”, sin cobrar nada. 


06 07 08 09 10411 


04 99 06 07 06 11 
08 05 03 06 11. 


Nota del redactor. — De esta interesante variedad 
de juezxo, su técnica fué explicada en los ejemplares 
números: 2066, 2069, 2070, 2071 y 2072 de fechas 14, 
23 de mayo y 4, 11 y 18 de junio próximo pasado, 
respectivamente, demostrando esta colaboración que 
nuestros artículos técnicos, no han caído en el vacío, 
para los aficionados estudiosos. 


Concurso de septiembre de 1938. — Se reciben solu- 
ciones hasta el 15 del corriente próximo inclusive. 
_Concurso de octubre de 1938. — Se reciben solu- 
ciones hasta el 15 de noviembre próximo inclusive. 


Véanse las bases de 
los Concursos mensua- 
les (con premios) que 
se publican en el pri- 
mer número de cada 

mes, 


ENIGMOGRAFIA 
CONCURSO DE 


OCTUBRE DE 1933 
CUPON No? 2088 
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LA HERBOLARIA 


desbordaba; era imposible 
contenerse: reía y lloraba al 
mismo tiempo; no era ya due- 
ña de sí. 

Confortablemente instalada 
delante del fuego, la niña sa- 
boreaba su leche cuando reso- 
naron pasos en el patio. Aure- 
lia comprendió, y en su cora- 
zón encendióse como un fue- 
go la desesperación insensata. 
No devolvería a la niña, no; 
no aquella noche. 

No había minuto que per- 
der, Echó en torno suyo una 
rápida ojeada. En un rincón 
de la cocina había un montón 
de yerbas secas que debía en- 
viar al día siguiente: tomó a 
Mirta y la ocultó allí. 

— No te muevas, querida 
mía, o te llevará la abuela, 

La niña se acurrucó bajo 
las yerbas y se dejó cubrir 
con ellas. En el mismo ins- 
tante apareció en el umbral el 
señor Simón, con una linterna 
en la mano, 

— La chiquilla se ha esca- 
pado — dijo. — Su abuela sa- 
lió del cuarto por un minuto, 
y habrá pasado por la galería. 
¡Parece increíble! ¡Una cria- 
tura ten tiernal Está aquí, 
¿verdad? 

—No, no está aquí. 

— ¿Dice usted que no está 
aquí? 

— Sí. 

— Y ¿usted no la ha visto? 

—No. 

El encho y plácido rostro 
del señor Simón tomó un aire 
grave. 

— Entonces, hay que bus- 
carla. Voy a avisar a la gente. 
No se puede dejar a esa arra- 
pieza fuera de casa por la no- 
che, y aun en camisa. Estába. 
mos seguros, sin embargo, de 
que se había venido aquí. No 
habrá encontrado el camino. 

Aurelia le miró cruzar el pa- 
tio. De pronto salió y corrió 
tras él. 

— ¡Señor Simón! 

Se volvió. 

—Ie he dicho a usted una 
mentira: Mirta está escondida 
en la cocina, 

— Entonces, ¿por qué...? 

— Quisiera tenerla conmi- 
go... aunque no fuese más que 
por esta noche, 

La pobre mujer rompió en 
sollozos desgarradores. 

— ¡Bueno, bueno: guárdela 
usted! ¡Se está cometiendo 
una iniquidad! Ya arreglaré yo 
eso con la abuela, Me parece 


que no le vendrá mal que la 
dejen en paz esta noche: no 
habría dormido mucho, Vuél- 
vase usted a casa, Relía, y no 
pase usted ningún cuidado. 

Aurelia obedeció. Pasó la 
noche inclinada sobre la cami- 
ta de la niña, contemplándola, 
escuchando su respiración. 
¿Podía dormir acaso la última 
noche que tenía a Mirta? ¿No 
eran acaso los segundos gra- 
nos de oro, de los cuales no 
había que dejar perder ni uno? 
Cuando rayó el alba faltóle 
el corazón... ¡Ya! 

lLevantóse y vistió a Mirta 
a la hora de costumbre; la hi- 
zo almorzar, y luego esperó. 
La niña había olvidado sus 
pesares de la víspera y juga- 
ba como de ordinario mien- 
tras Aurelia la miraba, muer- 
ta el alma. Tardaban en venir; 
pero, ciertamente, no sería 
ella quien la llevase esta vez. 
Estaba bien decidida a no ha- 
cerlo. . 

Transcurría el tiempo y no 
aparecía nadie. Por fin, llegó 
la señora Simón, toda con- 
movida y trastornada. 

—Relía — le dijo desde la 
puerta. — ¿No sabe usted lo 
que pasa? 
= —No — respondió Aurelia, 
muy inquieta. 

—La señora se ha muerto. 
Ha tenido un ataque, el ter- 
cero desde hace algunos me- 
ses. Empezó ayer, poco des- 
pués de haber vuelto mi ma- 
rido. Llamamos al médico; 
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pero no había ya nada que 
hacer: hace ya una hora que 
se ha muerto, 

— ¡Oh! — exclamó Aurelia 
— ¡cuán mala he sido! 

— ¡Quite usted, Aurelial 
¡No tome usted las cosas de 
esa manera! Usted no tiene 
ninguna culpa; usted no ha 
hecho nada malo, no ha pro- 
yocado ningún escándalo, ni 
nada. Por lo menos, guarde us- 
ted la niña: es su obligación. 
¿Quién se encargaría? Lo he 
pensado en seguida. 

— Yo también lo he pensa- 
do; pero vamos: está muy mal 
hecho, muy mal hecho... ¡Si 
hubiese podido hacer algo por 
esa señora antes de morirse! 
¿Por qué no me han llamado 
ustedes? 

—He dicho a mi marido 
que no lo hiciera; que bastan- 
te disgusto había usted te- 
nido ya. 

Aurelia encontró, sin em- 
bargo, algo que hacer, Algo 
muy insignificante, sin duda, 
pero que le costó más de lo 
que podría imaginarse. El día 
del entierro, el interior de la 
fosa estaba alfombrado de 
plantas odoríferas, todas fres- 
cas: tomillo, romero, esplie- 
go... Habíalas recogido en 
su jardín llorando, ¡pobre Au- 
relia!, porque su conciencia la 
acusaba de la alegría que sen- 
tía. Sin embargo, por más que 
hizo... ¡era dichosa! 
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La 


caricatura 
política 
en el 

extranjero 


EN SALZBURGO 


Un Reich, un 
“fiihrer”... un cliente. 


(De Marianne, Paris) 


v 


El gordo y el flaco se separan: nada 
es eterno en el mundo. 


(De Maríanne, París) 


— ¡Cómo! ¿Le he llamado Schushnigg? Dis- 
cúlpeme, señor Horthy, ha sido un simple lapsus! 
(De Vendredi, París) 
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CAMPEONATO ROSARINO DE 
AJEDREZ 


Bajo los auspicios de la Federación Rosarina 
de Ajedrez, se disputó el Campeonato Rosarino 
de Ajedrez entre los se- 
ñores O, García Vera y 
L. W, Cámara, primero y 
segundo, respectivamente, 
en el Torneo Mayor de 
1938, que realizara la ex- 
tinguida Delegación San- 
tafecina de Ajedrez (Zo- 
na Sur). 

Luego de jugarse la 6* 
partida, la posición de los 
contendores era: L, W. 
Cámara, 44 y O, García 
Vera 1. Este último hizo abandono del match, 
el que se definiria en favor del que obtuviese 
mejor “score” en 10 partidas. En vista de este 
abandono la Comisión de Torneos de la Fede- 
ración declaró campeón de 1938 al señor L. W. 
Cámara. 


Datos personales del campeón 


Se inició en el año 1934 en Santa Fe en un torneo 
de segunda categoría ganándolo, con lo que adquirió 
los derechos de participar condicionalmente en el tor- 
neo de primera categoría en el que jugó y se clasi- 
ficó definitivamente en la misma, participó en el Cam. 
peonato Provincial en cuyo certamen jugaron entre 
el actual campeón argentino C. A, Guimar, R, y O. 
García Vera, R. Fernández, L. Galieri y P. Pasero en 
el que ascendió a la categoría superior que tenían es. 
tablecida Jas delegaciones de Rosario y Santa Fe, luego 
debió radicarse en Rosario y en su actuación en el 
Club Rosario de Ajedrez se adjudicó dos torneos de 
primera categoría, además en el torneo Astur del Cen- 
tro Asturiano de Rosario obtuvo el segundo puesto e 
igualmente en el Torneo Mayor del año 1937 en el que 
fué aventajado por O, García Vera por la diferencia 
de un solo punto. 

Como se ve por estos antecedentes es un jugador 
que está en continua actividad a más de ser un cons- 
tante estudioso ajedrecista, por lo que podemos esperar 
de él amplias y grandes satisfacciones no sólo para 
el ajedrez rosarino sino argentino, ya que en cada 
actuación se supera ampliamente y prueba de ello es 
el rotundo triunfo obtenido contra un jugador indiseu- 
tido como lo es O. García Vera, 

La afición rosarina festeja jubilosamente en estos 
momentos el triunfo categórico de un ajedrecista 
oriundo de Rosario y que ha dado en múltiples ocasio- 
nes pruebas de su espíritu netamente deportista. 


CAPABLANCA VENDRIA A 
BUENOS AIRES 


Un reflejo del extraordinario interés que despierta el 
Torneo de las Naciones, 


Un hecho que revela el extraordinario interés con 
que se atiende en las naciones invitadas, a los prepa- 
rativos del Torneo de las Naciones a realizarse en 
Buenos Aires en julio de 1939, acaba de producirse en 
el ambiente ajedrecístico de Cuba. 

Constituida la Federación Cubana de Ajedrez, ésta 


:_AJEDREZ 


GASTON PEDRO DUBOA 


ha iniciado las gestiones correspondientes para obtener 
su afiliación a la F. L D. E,, con el propósito de con. 
currir al Torneo de Buenos Aires, Pero el hecho de 
que sus relaciones con el maestro cubano, don José 
Raúl Capablanca y otros destacados ajedrecistas, se 
encontraran interrumpidas, determinó a un grupo de 
jugadores a constituir la Federación Naciona! de Aje- 
drez de Cuba, institución que ha integrado sus auto- 
ridades con viejos y prestigiosos ajedrecistas, entre los 
que figura en carácter de director-delegado el mismo 
señor Capablanca. z 

Esta federación — que no tiene carácter exclusiva- 
mente amateur — tiene el propósito de formar un 
equipo de fuertes jugadores, capitancado por Capa- 
blanca, para enviarlo a Buenos Aires, 

¿Cuál de las dos federaciones estará representada 
en el Torneo de las Naciones?... Desde luego que la 
Federación Argentina de Ajedrez, se atendrá para dar- 
le participación, a lo que haya resuelto la F. 1. D, B., 
con respecto a las solicitudes de afiliación de dichas 
entidades, 


APARECIO EL NUMERO 15 DE LA INTERE- 
SANTE REVISTA “CASTLES” 


Está en venta el número 15 de la interesante re- 
vista rosarina de ajedrez “Castles”, que dirige el 
experto aficionado señor H. Martínez Vázquez. 

Es representante y distribuidor exclusivo en Buenos 
Aires el señor G. P. Dubox, con domicilio en Morón 
No 2140, U, T. 63-2605, Capital Federal. f 

Su precio módico es de $ 0.40. Subscripción anual: 
$ 4. 


CORREO DE AJEDREZ 


Señor José M. Dorronsoro, (Las Toscas). — Tendré 
presente su sugestión para un próximo concurso, 
Gravias. 


Señor O. Biasoti. — En efecto, en el periódico “El 
Oeste” también colaboro en ajedrez. Su dirección es 
Sarmiento 310, primer piso, U. T. 33-3731. 


Señor Carlos Alberto Corrado, “Carlitos” de San 
Pedro de Jujuy. — Ya comuniqué al señor Palau para 
que le haga remitir la revista que le correspondió como 
premio, Le deseo muchas felicidades en su aprendizaje 
ajedrecístico. 


Señor Domingo Giménez, de San Justo (Santa Fe). 
— Gracias por las informaciones que me remitió. Opor= 
tunamente las daré a conocer. Hay que luchar constan- 
temente con el espacio reducido de esta sección. A 
todos los finalistas, que formaron un total de 724, 
les corresponde diplomas. Agradezco en nombre de esta 
revista y en el mío propio sus expresiones y feli- 
citaciones. 


REVISTAS RECIBIDAS 


“El Peón”. Interesante publicación ajedrecística que 
refleja las actividades cordobesas. Es el órgano” ofi- 
cial del Círculo de Ajedrez “Calera”, Córdoba. 

*“Xadrez Brasileiro”. Hemos recibido varios ejem» 
plares del número 74 de la acreditada revista “Xadrez 
Brasileiro”, que dirige el experto dirigente brasileño 
señor Francisco Vieira Agarez. Contiene una sección 
de problemas internacionales para los adeptos a esta 
parte del ajedrez. 

También acusamos recibo a las prestigiosas revistas 
“Chess”, “Revista Romana de Sar”, “La Strategie”, 
“L'Italia Scacehistica”, “Tijdschrift” y “British Chess 
Magazine”. 
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Un andaluz, mozo de confitería, 


Rafael Gómez, con su “traje de luce, cha- 
queta branca como la de un generá”, en la 
confitería “Los Dos Chinos”, donde presta 


servicios como masitero de rango, desde 


hace 23 años. 


N ua “cormao” de “metejones”, punto de 
reunión de audaluces devotos del yacaré 
Antúaez, del maestro Legui y de Máximo 
Black Acosta, uno de aquéllos, Curro Peñalva, 
dióme entre dos “chatos con tapaera”, los ante- 
cedentes y las meritorias performauces de Rafael 
Gómez, mozo y versificador en una de las más 
mentadas confiterías porteñas, sección masas y 
“burrero” de campanillas eu otrora no tan lejana. 


— Dearme solo, ¿quieres, Frorencio Arvarao?; 
Juego te atenderé, pues ea este preciso momento, 
estoy enfrascao con er señó, en pasá revista a la 
vida de nuestro poeta Rafaer Gómez, hijo de 
Montiya, en la provincia de Córdoba, guapo er 
tío, con esa su estatura diminuta, iguvar que lar- 
zada der finao Barbucó, y mereceor de que lo 
andaluce en ésta, le levacitomo su correspondiente 
monumento, a la larga, s' entiende, ya octogena- 
rio er tío, bronce o mármor, ¡naa de cemento ar- 
mao! como lo puente que levanta Vialiá, bajo la 
presiencia der dotó Sarvaor Oría, y que aparez- 
ca de pie, ea una mano, sosteniendo la bandeja de 
la masita, en la otra, con er paper pa versificá, o 
bien, con er programa de carrera de uma reunión 
vieja, en San Martín, en Témperley, o ea La 
Prata, Discúrpame, Frorencio Arvarao, 

-— Discurpao está osté, Curro Peñarva, que m' 
encanta too lo que sea elogio de nuestro compro- 
vinciano Rafaer Gome. 

— Giteno. Siéntase y escucha, si quieres. ¡ Mo- 
zo! Otro chato con tapaera pa er tio Arvarao, con 
jamón serrano, meó que meó. 

— Rafaer Gome versifica como lo Angele, es 
gúeno que lo sepan en Gúeno Aire, 

— ¿Quién habra?; ¿tú o yo? 


que versifica 
COMO 


66 
lo angele” 


Por * 
PBLDEIX LIMA 
v 


— Como soy “hincha” de Rafacr... Pidote dis- 
curpas, Curro... 

— Oiga osté, señó de “Caras y Caretas”: ayá, 
en Mentiya, Rafacr Gome, jué aficionao a lo 
toro, 

—¿"Picaor”, seguramente? — jaquiero. 

— Si, picaor, pero no «de toro, sino de corazone 
femeoaino, de mueras, prueba d'eyo es que se man- 
ívyo en er puesto de lider de lo célibe hasta lo 51 
año, pero tan bresco como fragaute rosa de Fran- 
cia, y conste, señó, que las tías de Pari o de Bur- 
deo, der Havre o de Reim, también jueron de su 
berretín vorcánico eu otro tiempo ya ido. 

— ¿Y allá se inicia versificando? 

—Sí, señó; mas en caliá y categoría de versi- 
ficior de fondo, de lo que van a la distancia 
combativa, sátira, estocaa aquí, saetazo ayá, naa 
de paños tibios ni de cataprasmas de arfaría re- 
ción cortá, Su debuto como poeta festivo tuvo por 
esceñario un periódico de Montiya titulao “La Ti- 
jora Vengaora”, órgano oficiá der sindicato pa- 
troná de sastre, donde puso overos a juerza de 
cuartetas y de décimas a lo malo pagaore, a lo 
recarcitrante, a lo que conviertea la vida en per- 
petuo decrarase forfait a la hora de sardá la cuen- 
ta. Es too un caracter, too una voluntá, y diriá- 
se, que es hijo de Euérgica. 

— Que habrá tenido sus líos... 

— ¡Ca! Too liquío, como que es su lema, aun- 
que él despache sólido, como son la masita de ca- 
lá, las que no se manufacturau coa vaselina. 
Aquí ea Giieao Aire, consagróse Rafaer Gome 
como poeta, sepa osté: jué er día que don Nata- 
lio, er tío Botaua, dióle la arternativa pa versificá 
en “Crítica”, 

—i...1 

— ¿Se asombra osté? Su rima yenó casi una 
prana de “Critica”, y jué, ca víspera de ascendé 
don Hipólito Yrigoyen a la segunda presidencia 
quier generá Uriburu no le dejó terminá. 

— Qué yo, asegúrote, Curro Peñarva, comser- 
vo esa página de “Crítica” como oro en porvo, 
con su verso en soa de súprica. 
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—Bitn hecho, Frorencio Aryarao, pues, pa 
nosotro los de Córdoba española, eso verso de Ra- 
faer Gome, son como... ¡vamo!, que como la 
Divina Comedia der tío don Dante Alighieri, 

— ¿Y por qué la súplica rimada de Rafael Gó- 
mez? — apostil o. 

— Porque don Hipólito Yrigoyen había supri- 
mío la carrera lo jueve y decretao la muerte del 
hipódromo de San Martin y la orfaedá der de 
La Prata. En eso verso, supricábale pa que gor- 
viera a dejá corré como ante, súprica en nombre 
de las mueres y lo niño de los que comían er pan 
burrero, yoquei, peone y compositore, derecho a 
la vida, no más lágrima mi pena, señó, súprica 
que yegaba ar arma. 

— ¿También Rafael Gómez gusta de la burro- 
logía? 

— Como que ha sío dueño de cabayos y tenío 
estú, en San Martín y en La Prata. Verá osté: 
arriba Rafaer a este ayuntamiento en 1911, bien 
trajeao y coa pesetas en er borsiyo, y despué de 
ser cajero en una confitería de prestigio frente 
a la praza Constitución, sienta puesto de ferrovia- 
rio, yegando a ocupar la jefatura de la estación 
Asunta, del F, C, Pacífico, y en otras de la línea, 
donde, corríznse carreras cuadreras y aficionóse, 
por lo tanto, a los burros. Pa ér, hoy, es too un 
señalao honor, ser amigo de don Pancho Orezzoli, 
er trainer de Amianto, caballo fenómeno que per- 
teneciera ar señó dotó Carlo Pelegrini, toa una 
fiera la susodicha jaca de las pistas. 

— Algunas performances burrológicas del poe- 


? 
v 


—— 


ta, caerían de perilla; tomaré, pues, nota de ellas, 

— Apunte osté: propietario de Sin Doblez, por 
Yomg Peter, y de Marzo, por Enero, ganaor de 
cuatro carreas en San Martía, y luego vendido pa 
le Remonta del Ejército, Er crak de Rafaer Go- 
me jué, sin duda, Muchojo, por Sumbar y Dora- 
dilla, ea San Martín, ganó cinco, y en Paraná, 
seis, También tuvo los título de propieá de Pianola, 
por Pajuerano y Amelia II, ganaora de dos en La 
Prata de Fresco, y de too un rosario de praces, pe. 
ro que vendiera la semana ante de contraer enla- 
ce, pa que su futura señora mué le perdonara toos 
los pecaos burreros cometíos. Como er tío don 
Fernando Sanjurjo, er tío Gome, jugó cuando 
mucho, y siempre a su pingo, uo y do, y nunca, 
¡oiga osté!, fartó a su trabajo de mozo masitero 
pa ver correr a su jaca, 

— No orvides, Curro, la última versada de Ra- 
faeliyo, y en la cuar, como siempre, sintióse angel. 

— ¡ Ab, sí! “Una cena pesimista y un homena- 
je optimista”, Tratábase de una despeía de sor= 
tero, y la brindó Rafaer Gome, en verso. La co- 
mía jué too un gomitivo por lo mala, y er poeta, 
fajole ar hotelero una versada como marca de 
juego. Ahí ya una cuarteta, ¡vamo!, y a moo de 
epitafio : 


Aquel poyo infelí que hemos comio, 

me dicen que en la “morgue” lo compraron; 
si su cedáver no jué reconocío, 

gracia ar arroz con que lo disfrazaron. 


v 
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FRANCISCO 
SANTIA 


NÉRGICO, decidido 
E ante el peligro, po- 

see una buena dosís 
de técnica que, jugador in- 
teligente, ha sabido depu- 
rar en años de intensa 
actuación. Practica el jue- 
go de tierra adentro, es 
decir, recio y entusiasta. 
Sus presentaciones están 
animadas de loable supe- 
ración que lo elevan a la 
categoría de “crack” y 
poco a poco se va apunta- 
lando en la consideración 
de los aficionados como 
un futuro internacional. 
Nació en Cotrientes, el 
17 de octubre de 1911. 


Dibujo de 


$ Ed Es MES. 
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N imperceptible avance de la aguja, y to- 
do había terminado para el pobre viejo 
que agonizaba. 

Aterrorizado miró en torno suyo. 

En aquel postrer minuto de su existen- 
cia, el cafermo tuyo asco de sí mismo. 
Cuando se sentía morir penetraba en su 
cerebro una luz intensa disipadora de las 
tinieblas en donde germinaron sus ideas, 
ideas omegruzcas, tristonas, desmayadas, 
enfermizas. Con aquel resplandor últi- 
mo de almá que abandogda su cárcel, veíalas tales 
como fueron: enjambre de pordioseros raguíticos 
y repugnantes que le guiaron por el muado im- 
pulsándo'e a ua vivir miserable sia goces, sin ilu- 
siones, y como hijo de aquellos pordioseros, él 
resultó sombra de mendigo, 

Y él era rico, inmensamente rico, y fué joven, 
y Juventud y dinero convirtiéronse en rivales odio- 
sos que le hicieroa su víctima... Desde que tuvo 
uso de razón era avaro: amontonar oro, mucho oro, 
fué su único ideal, su amor, su culto... ¿Y para 
qué el dinero?... ¿Y para qué tantos miles de 
monedas?... Jamás se sirvió de ellas para satis- 
facer un goce, para eajugar una lágrima, calmar 
un dolor o evitar un jafortunio. 

Coleccionista de redoudelitos de metal, guar- 
dador suyo sumido en zozobras e ioquietudes, juz- 
gó siempre a sus prójimos como a ladrones pron- 
tos a apoderarse de su tesoro, 

Ea él cifraba su alma, su vida, todo su ser: 
¿cómo gastar una sola moneda, si en ella iba una 
partícula de sí propio?... 

Y ea aquel momento solemne ea que el ángel 
de la muerte tiende ansioso sus brazos, el infeliz 
viejo miró con supremo desconsuelo a la caja de 
caudales en donde encerraba los suyos, el sancta 
santorum de SUS AMOres. 

Rápido, con los ojos queriendo saltársele de las 
órbitas, la respiración tremante, inmcorporóse en el 
lecho... Una visión trágica alzábase ante él pro= 
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duciéndole terror imponderable... Veía su alco- 
ba invadida por personas en cuyas caras parecía 
como que la felicidad había impreso su sonrisa 
más alegre... Aquellos invasores eran parientes 
suyos, sobrinos, primos, resobrinos, una parente- 
la «de miserables de los que siempre se evadió ne- 
gándoles el pan y el fuego. Aquellos deudos suyos 
le odiaban a muerte: no se habían recatado jamás 
para manifestarle su repulsión, su inquina: se lo 
habían dicho a él propio; habíaale escarnecido, vi- 
lipendiado, y él tampoco se percató para mostrar- 
les su odio feroz, su desprecio; para llamarlos con 
rabioso acento canallas y asesinos... ¡Canallas 
y asesinos porque en los días de hambre se per- 
mitieron mendigar de él un pedazo de pan!... 
Y los tenía por sus mayores enemigos, por más 
ladrones que el resto de la humanidad... Y aque- 
lla macada de lobos había olfateado la presa tan- 
tos años anhelada, y aullaba con feroz alegría, 
sin respeto a la augusta majestad que reina allí 
donde la Atropos ejerce su misterioso y terrible 
oficio... 

Y reíao, reían con brutal contento, guiñábanse 
los ojos, dábaase con los codos y charlaban todos 
a un tiempo señalando a la caja de hierro... Allí 
estaba la presa, lo que les había reunido, lo que 
les podía tau risueños... El guardián no existía. 
Podían a su antojo apoderarse del tesoro, repar- 
tirselo... 

Charlaban como cotorras borrachas... En sus 
conversaciones le designaba a él, no por su nom- 
bre, sino con los epítetos más rufianescos del vo- 
cabulario: imbécil de siete suelas, tío Miserias, 
estalermo del demonio, estúpido hambrón. Y da- 
bad gracias al cielo de que se hubiera muerto, y 
sin ninguna misericordia, sin asomo de caridad ni 
de respeto cristianos, lamentábanse de que uo hu- 
biera acaecido mucho tiempo atrás tamaña ven- 
tura. Y todos a porfía, como si se tratase de un 
pugilato, sacaban a relucir sus apuros, sus lace- 
rias, sus vidas tristes, crueles, sus trabajos de ti- 
tán para resolver un modus vivendi agoaizante, y 
la loca fantasía desbordábase de labios de aquellos 
pobretucos que se prometían una existencia de 
principes... ¡Habían acabado los días azarosos, 
la lucha por el céntimo!... ¡Todos señores, to- 
dos ricos, todos rebosando ventural,.. Y Jleva- 
dos de su entusiasmo, tomáronse los unos a los 
otros y bailaron, bailaron una danza salvaje, sia 
importárseles un comino aquel pobre hombre que 
yacía rígido, frío... 

Dieron puato a la danza y uno gritó: “Las lla- 
ves! ¡Las Naves!” Y todos a esta voz corrieron 
presurosos a los armarios y mesas, y com febril im- 
paciencia abrieron los cajones, volcaron su conte- 
vido, tiraron la ropa por el suelo, Blasfemaban 
los uaos, pateabán los otros: hubo quien metió 
su mano entre los colchones, debajo de la almoha- 
da del muerto. Uno encoatró el llavero, y lanzan- 
do ue grito de infinita alegría, se lo mostró a 
todos diciendo: “¡Aquí está! ¡Vamos!...” 

Y trémulo, emocionado, abrió la portezuela de 
la caja, y la luz del miserable quinqué alumbró el 
montón de oro y de éste surgieron destellos que 
cegaban... Veinte macos hundiéronse en la masa 
metálica: el oro produjo un tintineo que acabó por 
enloquecer a aquellos pobres diablos que creían 
ser juguetes de un sueño, aullaron con más fuer- 
za, brillaron sus ojos borrachos de alegría, apre- 
tujaban con rabia deliciosa aquellas monedas... 
“¡A contar! ¡A comtarl”, dijéronse los unos a 
los otros. Y rápidamente tiraron a tierra los ta- 
legos precintados, los cestillos colmados de aurí- 
fero metal... Y sentados en el suelo, elevándose 
en el centro enorme pila de dinero, empezaron a 
contar las onzas, las monedillas de ciuco duros, 


CARAS Y CARETAS 


e iban alineando montoncitos hasta formar un ejér- 
cito que casi Menaba el piso... 

“¡Cien mil duros!”, gritó el que llevaba la cuen- 
ta. Al oir la cifra enmudecieron todos, mirándo- 
se como sobrecogidos y anonadados... Superaba 
a todos los cálculos y fantasias... Más de veinte 
mil duros por familia... ¡Veinte mil duros!... 
La llave para entrar su vida en la gloria... ¡ Vein- 
te mil duros! 

Hizose el reparto, y terminado éste, con gran 
algazara y estruendo salieron de la habitación sin 
que aiaguno dirigiese una misericordiosa mirada 
al muerto, que frío, rígido, quedábase solo, muy 
solo, sin que le velara un corazón amante, ni nos 
labios amorosos se posaran sobre su cuerpo que- 
riendo con sus besos volverle a la vida. 


o... ...o.os.or.s..rr9».r. .srrssrr.. rro... 


La visión proseguía y continuaba el infeliz vie- 
jo incorporado «en el lecho, con los ojos queriendo 
saltársele de las órbitas, la respiración tremante. 
Como si ante él hubieran colocado un cinemató- 
grafo, yió desfilar a sus parientes, a los pobretu- 
cos de antes, los unos hechos unos señorones, 
dándose un tono insoportable; los otros, misera- 
bles aún — no negaban su procedencia, — Vió 
como sus monedas evaporábanse en las manos de 
los más en francachelas y holgorios, en las de 
los menos los centenes se eternizaban; tal pobre- 
tuco que toda su vida se alinientó con patatas y 
judías, refocilábase ahora con trufas y foie gras; 
tal otro que tuvo por inusitada grandeza ir en 
tranvía, no sabía ya dar un paso sin sentar las 
posaderas ea coche de lujo; tal que vivió siempre 
como los gatos en las buhardillas, quejábase de 
tener que subir los diez escalones que separaban 
su piso de la calle. Y estos que asistían a diario 
a cafés y teatros, y aquellos que no sabíad salir de 
la casa de juego, y los de más allá que abandonaron 
sus Oficios para ir a corretear por colmados y 
tabernas, y todos, en fin, que se sentiad vagos y 
felices y bendecian, no la memoria del muerto, 
sino la hora en que Dios le borró de la lista de 
los vivos... 

Estremecíase el viejo de rabia, rabia infinita 
contra lo pasado... Ahora veia claro lo imbécil de 
su conducta... Amontonar oro y más oro, ¿para 
qué?... Para que los otros se divirtiesen a su 
costa... Una vida de privaciones, de miserias, 
para qué?... Pudo haber disfrutado de todo: en 
sus manos tuvo la felicidad, Y por miedo de que 
la pila de oro mermase, fué pobre de espíritu, no 
se atrevió a constituir un hogar, a hacer vemntu- 
rosa a una mujer amante, a rodearse de hijos que 
le amaran y respetasen... El oro, ¿qué le hizo 
gozar?... Eterno desasosiego, mortal inquietud, 
sed insaciable... Los ojos no se humedecieron ja- 
más con un afecto tierno, siao con el reflejo de 
aquel oro que producía quemazón en la retina. 

Había vivido solo, lleno de frío el cuerpo y el 
alma, y moría igual: en la más espantosa y fría 
de las soledades... 

Y al pensar en esto, crispáronse sus manos y 
tendió los brazos hacia la caja de su tesoro... 
¡La anatemizaba!... 

Y sus ojos, sobre los que la muerte tendía ya su 
velo, fulguraron uoa última mirada sobre la caja 
maldita, mirada indefinible, expresión de una 
ansia loca y estupenda: la de pulverizar en aquel 
supremo instaote los millares de monedas que Íue- 
ron los verdugos de su felicidad en la tierra. 


Alejandro Larrubiera 


Dibujo de Batlle 
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anfasía 
realidad. 


Endansas de Gemeñlumeda Sinmeanido 


E 


N1 MAS NI ME- 2 GEMEBUNDA FA. 

NOS QUÉ MECE DECEO. 

ADOLFO MENTOUÍSNADA L£ DIRE 
o UN PIROLO 


GOR FUE" VO, A 


|y QUÉ 7E LA FERIA ? 
. PARECE ELN 


TERMO QUE 


7ODO El 


'FPOES yO 


TAMBIEN : e ESTADO EN EL |CWTAVLO DSE ME 
? MISMO TIEMPO. Yo |EUGADA COMO A VANA 
FASE ALLI SÓLO MOJAGA!TA 
UVA SEMA- 


ME QUIERE . 
NACER CREER ] “ECIO UNA SEMANA 
QUE ESTUVO Y LA FERIA DUAO” 


sÓLO CIWCO Az 


[ZFERO DE QUE 

FERIA ESTA 
VO. HABLAN- 
DO 
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LAS DESVENTURAS 


HOY NO HAY FUERZA DE VOLUNTAD. SIN EMBARGO, CONOLCO 0 TIPOS € QU 
No HAY MÁS FUERZA QUE LA DEL MÚS- E CIENER MKS FUERZA DEVOLUNTAD E 
CULO YA FUERZA DEL DESTINO, EN J QUE GANAS DE TRABAJAR. ho 

GRABACIÓN ANTIGUA . F 


CNAE) 
TOMK ALGO. Á 


ESO QUE ME HAS DICHO 
DE LA FUERZA DE VOLUN- 
TAD SELO VAS A REPETIR 
A DIRULO. AHORA LLEGA. 
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IDE MANECO = SINE GE 


¿CON PIRULO?. VENTCON LOS 
== ||e1£N PESOS. AQUÍ TENGO ALTIPO| 4 
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HOLA, KAY Ñ 

CQUEÉ HICISTE, 

DESPUÉS DE 

TUS AVENTURAS 
¡DORMIR M0, 


BAUKOK )) CHO, QUERIDO 
, / / 


CONOZCO ¿A ASTUC/A 
OE £0S AS/ATICOS 


LA TOYA ESTARÁ 
MOY BIEP O 


CUSTO DIADA 


ES UN BGRILLAN 
TE.DE TAL VALOR, 
J QUE NO REPARARIA 


1EJO, LOS GASTOS PARA 
ln RESCATARLO ! 


MA 


I LLAMADO D£ 
LARGA DISTANCIA 
PARA 717] 


¡NO see PODRE" A EL ASUNTO 
OCULARME DE ESTA” MAS 


PESCATAR LA ALLA” DE MIS 
TOYA4? SsoLAmMmen. OBLIGACIONES 
7E SOY UN Em- ¿Y S/ yor] 
PLEADO OEL o (¿BABA 
SBl/ERNO ES 8 A .El PERMISO 
p OF/C/A dá 


ls 


S£ EMCUENTRA 
AUN BATVO: EL 
EFECTO: DE 


LA ESCOPOLAMINA 
3 RO DL LA 


l VERDAD ] 


HOLA l se VEFE ¡ STACY 
DESEA QUE YO RESCATE 
¿A NOYA!? ¡UNA EXCUR- 
SIÓN DE DOS MESES, 


POR LO ME, NOS) 


En . 
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4GÉERAAETO ISS 


TAMPOCO, SEÑOR STACY, ¡MUY 2/E0! 
SENOR STACY: . PERMÍITAME QUE ESTOY 5E€GUu- 
NECESITO PES- PESQUISA, POD- REFLEXIONE SO-yR0 D£ QUE LE 

PERMITIDA EN 


CANSAR UN Go 4 SU D/S-pO” BRE Su OFRE - 
TIEMPO OIM/EMTO . CARGARSE DE ESA 
MAÑANA LE NX MISION . LA CREO 


COPTESTARE )moy pIF/CIL; PERO 
OAN DINA HA TRIVM 
on FADO 
> ANSIEMPRE, 
DA A— 


EL SEÑOR N. / SERIA UN 


STACY QUERIA STACr NOS V/AVE , / 
SABER DÓNDE LOGRASTE 4 OFRECE Su MAGNIFICO . 
ESTA" LA JOYA HN SABERLOS Lil | YATE Y NU y AMAN POR 
ROBA DA pp A UNA HERMOSA Y TELÉFONO / 
0 Pd O RECOMPENSA 5 


/ á ; ps S E f 
Cc QUE ME PERMITE : E E Pal TE £ACARGARAS 


ENCARGARME DEL DEL. ASONTO 


$e z hr 
UU: rcagas q MY) 7Ó £2Es aos Tiene 
F/ARE/ SI" ACEPTO pa QUE DECIO/R KAY! ¡S/ 
A d EE TE GOSTA ¿4 AVENTURA 
LAS CONOQICIONES a / : 
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FUERA DEL QUTO . : A ACP Ex MBhicas 


DY CON ESTO APRENDERAS A MÁ POR FORTUNA 


UNO METER LA NQRIzZ En > NO HOBÍA 
P SAMA | PROFUNDIDAD 


. ¿a EN AQUEL 
y INTERESAN ! a ¡ GE 


A: : 5 peo 
AS a 


Y PUSQUEN AUTO CHAPA] UNO TIENE OJOS CLAROS VIA 
MICHIGON-Y-BI020.. || y EL OTRO LOS CABE: : 
vQN DOS HOMBRES Y || LLOS ROJOS +. ES FACIL 
UNA MUJER .. CAPTU: RECONOCERLOS ! A 
Ra Por AEEA”.. == 

SECUESTRO. a 


nica O A — 
EL PATRULLERO DA DETALLES 
a La Policía  . 
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E ¡APURAOTE, QUE 


SIENTO VENIR UN 


TURNBULL..! SÍ... Fu kf.7. 
SECUESTRADO! Dos es 
AONSSES Y UNO : 


MIDA NDZ 
Pa 


EL PAE Lo NO 
RomPER Las LiGADTRAS o 


POR Los DATOS, | 


e. 
¡NO EXISTE LO MExXOR / 
SON LOS QUE / 20ua, 
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e 


ASALTARON EL 
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EN LA OFICINAS 
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¡O.,wuh, E sJ 


1 — ¡Chingolo! Hazé de cuenta que estaz en tu — ¡Es linda la mañanita, cuando apenas la 
Caza, ez dezir, en tu chacra... puntita...! 


os o A E invita y me 6 — ¿Qué tal Chingolo, te haz divertido? 
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PERCY L.CROSBY 


CAMEPOo! 


3 — ¡La puntita de cozaz que. tengo que hazer! — ¡Oh, las flórez silvéztrez!... como dice 
Me voy a crdeñar la chiva. mi primo. 


— ¡La mar, la mar! Un poquito cansado, nada 8 — ¡La pipeta! Prefiero estar solo gue mal 
TP MÁS... acompañado. 
—¿Y... te diviértez ahora, Chingolo? 
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POD Monte [SArrer 
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PALPITANTE / 
¡HOY PARECE 
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HECUERDO CUE 
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>Y Russel. Me Ror_——> 
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JUÍ ESTK SU MODELO 


PARA RECORTAR y ARMAR 


+ 


MODELITOS 
EVECUTADOS 
PO/ 
mDoñBEO Ja vrs, 


DE NUS VA PORk 
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Valentín Casemajor, al 

lado de su bote con el 

que intentará el difícil 

raid a Río de Janeiro, 
ida y vuelta. 


v 


Instantes en que el yica- 
rio general de la arma- 
da, monseñor Dionisio K. 
Napal, bendice la em- 
barcación “Ciudad de 
Buenos Aires”. 


Fotos de Escudero 


Bautizo del bote con que el 
canillita Valentín Casemajor 
procurará cumplir el raid 
Buenos Aires - Río de Janeiro - 
Buenos Aires. 
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Escolares 
en 

“Caras y 
Caretas” 


4 


Alumnos de sexto gra- 

do del Colegio Calasanz, 

en la visita realizada 

a los talleres de “Caras 

y Caretas”. Los acom- «* 

paña el R. P. Antonio 
Sáenz. 


PARLA DEDO DERE 


> emito este hermoso Acordeón 
Por sólo $ 40 SOPRANO, de última creación, 
con 21 teclas y 8 bajos, voces dobles de Pon 4.4 nuevo método 
para aprender a tocar sin ma 
% MODERNISIMOS ACORDEONES A PIANO SE CONCIERTO, 
ide la famosa y mundialmente CESA Marca 105. 
£ HOHNER, desde... ..- .. + aaa 49 
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MEDICACIÓN ALCALINA PRÁTICA Y ECONÓMICA 


COMPRIMIDOS VICHY-ETAT 


4 Comprimidos en un vaso de agua — Todas Farmacias 
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Haga turismo en 5 


Por PEDRO | 


automóvil 


N el año 1925, Juan Antonio Gaudino 
E intentaba abrirse paso en el automovilis- 

mo. Ya se había metido más de una vez 
en estas batallas del motor y gozaba de la fama 
de ser uno de los tres mosqueteros motociclis- 
tas que llenaban las páginas de los diarios y 
de las revistas con sus hazañas. Pero le costaba 
trabajo ganar la confianza de alguien que le 
prestara un coche. Recuerdo que para hacer algo, 
intentó el récord de las 24 horas en el circuito 
de Morón. Obtuvo un pequeño Fiat, lo pre- 
paró y se llevó a Ricardo Carú de acompañan- 
te. Sus amigos armaron una carpa frente al 
almacén de Cagnoni, en la intersección del ca- 
mino a Moreno y el de Bella Vista. Cebaban 
mate y comíamos galletas. Antonio Fariña cro- 
nometraba. Gaudino daba vueltas y más vuel- 
tas a razón de unos 90 kilómetros de prome- 


dio por hora. Llegó la noche, y con los faros . 


de su coche Tuñín comenzó a “hacer algo” 
que pudiera distraerle. Cazaba con su coche 
corriendo fuerte. El entusiasmo los llevaba, pi- 
loto y acompañante, a cuidar a las liebres que 
cruzaban el camino... y tanto fué el entusias- 
mo que, para correr una, descuidaron el nivel 
del aceite... ¡Cazaron la libre y se queda- 
ron... fundidos! 

Cuando se le preguntó a Tuñín qué es lo que 
había hecho, contestó así: 

— Cacé una liebre... Mañana comenzaré 
de veras para batir el récord, 


* *k 


Cuando Raúl Riganti estableció aquel fan- 
tástico récord en el cruce de la cordillera de los 
Andes, en el primer Gran Premio Internacional 
a Chile, llevaba de acompañante a Hipólito 
Bhortiry, el pampeano, que todo sabía resolver 
sin protestar. Pero llegados ya al pie del Cris- 
to Redentor de los Andes, y mientras Riganti 
manejaba con todas sus energías el coche, sintió 
que alguien lo tiraba del saco. 

— ¿Qué pasó? — dijo “Barullo”, mirán- 
dolo a Borthiry. 

— Pará, que tengo que pintar la piedra... 

Riganti miró furioso a su acompañante y 
apretó el acelerador tirándose de: los Caracoles 
como algo endiablado. Llegados a Santíago, 
muy intrigado, volvió a preguntarle al pampea- 
no qué es lo que había querido, y éste, muy 
ufano, contestó: 


Cosas que no se pueden olvidar... 
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FIORE ' 


La 
Juan A. Gaudino. 


— Mirá, todos los que han cruzado los An- 
des han pintado en una piedra grande la fecha 
y el nombre... y vos comprendés, yo quería 
hacer lo mismo, y me habia traído un tarrito 
de pintura y un pincel... 


* 


El primer triunfo que consiguió el gran vo- 
lante Ernesto Blanco, hace ya unos 25 años, 
fué en una cartera ciclista entre su barrio, Quil- 
mes y regreso. Fué una cigarrera que valía la 
hermosa suma de tres pesos... 


.o* 


En un banquete se reunieron hace unos quin- 
ce días, las viejas glorias del ciclismo argentino. 
El más veterano era el señor Delhorm, que or- 
ganizó en el año 1893 la primera carrera ciclis- 
ta en Rosario. 


* o * 


En un Gran Premio de Francia, el equipo 
Alfa Romeo, dirigido por Ascari, había tomado 
el mando de la carrera en el autódromo de 
Montlery. Al promediar la carrera en un vuelco 
fantástico, el puntero, Ascari, volcó, matán- 
dose. Entonces el director del equipo Alfa Ro- 
meo dió una orden con señales convenidas a los 
demás corredores del equipo para que pasaran 
al frente del lote, consiguieran una ventaja, y 
luego abandonaran en señal de duelo por la 
muerte del jefe. Así se hizo. 


* * 


Adolfo Pompey, llamado el "Pescatore”, ga- 
nó la carrera ciclista de Rosario a Buenos Aires 
en el año 1923. Fué el único corredor que la 
finalizó llegando 2 medianoche al Monumen- 
to de los Españoles. Para entrenarse, Pompey 
empujaba su triciclo de reparto vendiendo pes- 
cado y su voz era muy popular en el barrío 
de Palermo. El triunfo no llegó a '“'marearlo””, 
ya que “il pescatore'”” siguió vendiendo pescado 
y empujando su ya viejo triciclo de reparto. 
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—i¡Ah! ¡Y no caiga usted hasta que le avisemos! — ¡Puff!... los hombres, 
(De “Vu et Lu”, París). de llamarle a esto un “cinco caballos”. 
(De “Vu et Lu”, Paris). 


El nuevo rico que no tuvo infancia: — — Quisiera una tinta antipática. Es para escribirle a un cobrador, 
¡No se puede tener una idea original, que (De “Le Rire", Paris). 
pronto se la copian a uno! 

De “1] Settebello”, Roma). 


o a. a ” — 


PIERNAS artificiales metálicas 


Completamente terminadas y adap- 
tadas a su muñón en unas pocas 
horas. 

¡Conozca esta maravillosa novedad pro- 
tésica del departamento ortopédico de 
CASA PORTA! 
¡VEALAS!.., ¡EXAMINELAS!... Verifi- 
que su sólida construcción, su ligereza y, 
sobre todo, la sencillez de su mecanismo. 
¡Nada de resortes, bisagras ni tensores! 
¡Sin ruidos! ¡Desarmables! Puntos de 
equilibrio dispuestos técnicamente. 
Gustosos le suministraremos todos 
los detalles que nos pida por carta o 
personalmente. 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 
Antigua CASA PORTA 


VICTORIA 755 Buenos Aires. 


CASA GIL » B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


, LINDISIMO ACORDEÓN | Máquinas semi-nue- 


Cocinas a Gas de Kerosene 


con o sin horno. 


Gran surtido de modelos. 18 
De un quemador desde $ no 


Pida catálogo o visilenos. 
CASA PRIMUS 


SANTIAGO DEL ESTERO 143 
Buenos Aires. 


vas para coser y bordar, 


6] Muy vistoso y bien afinado, dido $ 30 O O 00 
de 19 voces canto y 8 bajos, hasta. ..... $ 190.— 
con método para aprender sin | “Singer”, “Naumann”, 
maestro y embala- 250 | “Mundlos” y otras, todas 


jexpentis, m5 0 8 garantidas. Agujas, Repues- 


tos. Composturas. Catálogo 
Para flete postal, $ 1.70 y embalaje gratis. 
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Ejemplos de la red radiofónica mundial: 1: Las emisoras de onda corta 
españolas y abisinias tienen un reducido radio de acción. 2: La línea radio» 
v fónica colonial holandesa, en Java. 3 a 6: Algunas líneas dirigidas de la v 
emisora alemana de Nauen, que abarcan la mitad de la Tierra. 7: La emi- 
sora central del Imperio Británico dirige sus líneas radiofónicas principa- 
les a sus colonias. 


Los 


medios de comunicación 


Por PASCASIO TRUJILLO 


ícror Hugo nos ha dejado en una de sus 
V novelas descritas, las refinadas astucias de 

que se valían los amigos de la prisionera Ma- 
ría Antonieta para darle noticias de lo que pasaba 
fuera de su prisión. Cuaudo en el mundo se le- 
yantan las amenazantes nubes de la guerra, lo pri- 
mero que cada cual piensa es cómo tener un me- 
dio seguro de hacer llegar a los puntos de destino 
las órdenes correspondientes, Los mismos pueblos 
primitivos del Africa, han conseguido por medio 
de tambores y señales, asegurarse las comunicacio- 
nes hasta lejanos puntos con una primorosa pron- 
titud. La Guerra Mundial vino a poner de manifies- 
to el poder enorme que los medios de comunica- 
ción tenían para poder influir en los pueblos, de 
tal forma que las propagandas modernas hicieron 
que al terminar la guerra casi ningún pueblo del 
mundo pudiese quedar excluido de ella. 

Pero unos son los tiempos de paz, cuando cual- 
quiera puede circular libremente, y cuando se pue- 
den transmitir todas las noticias por las vías tele- 
fónicas, y otros son los tiempos de guerra, cuam- 
do no se pueden tender hilos sobre los campos 
enemigos y cuando aun los mismos propios pueden 
ser cortados. Por esto, si las comunicaciones ina- 
lámbricas desempeñan ua papel de primer orden 
durante los tiempos de paz, mucho mayor lo de- 
sempeñan en tiempos de guerra, cuando es nece- 
sario lanzar noticias al mundo entero y cuando a 
veces es necesario dar Órdenes a los más apartados 
centros, desde un mismo punto. 

Ahora mismo, en las titánicas luchas que se de- 
sarrollan en los campos de España, el mundo en- 


tero permanece siempre falto de noticias directas, 
porque las instalaciones de radio, que hasta aquí 
estaban en su mayor parte en manos de socieda- 
des privadas, no tenían la suficiente capacidad pa- 
ra hacerse oír bien, aunque sólo fuera en Euro- 
pa. Á pesar de las emisoras de onda corta que 
existen en España, sólo dos consiguen hacer oír 
algo bien en el extranjero. Una se encuentra to- 
davía en manos de la España roja, en Madrid, que 
trabaja con ondas de diferente longitud; la otra 
es la de Tenerife, en manos de la España navio- 
nalista, y que gracias a sus ondas dirigidas puede 
oirse en Europa y en América y constituye la 
emisora más segura que tiene el gobierao nacio- 
nalista para comunicar sus noticias al extranjero. 

La primera vez que la telegrafía inalámbrica 
se empleó en guerras fué en 1904, cuando la ruso- 
japonesa, en donde ya se instalaron emisoras y re- 
ceptores construidos en Alemania, y lo mismo en 
la sublevación del Africa occidental alemana. Diez 
años más tarde, cuando estalló la guerra, Alema- 
nia dominaba casi la mitad de las comunicaciones 
telegráficas del mundo entero, En este tiempo fun- 
cionaba ya a la perfección la telegrafía entre la 
estación alemana de Nauen y la norteamericana de 
Sayville, a una distancia de 6.400 kilómetros. 
Cuando la guerra termicó, la estación de Nauen 
dominaba ya el mundo entero, pues estaba en co- 
municación con Nueva Zelandia. Seguramente muy 
otra cosa hubiera sido la guerra si miles de esta- 
ciones no hubiesen estado trabajando día y no- 
che para poner en comunicación los centros de las 
armadas, para dar noticias de la situación de los 
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ejércitos, de la marcha de las operaciones, de la 
situación económica de cada lugar y de los mis- 
mos sentimientos de los ejércitos y de las pobla- 
ciones. En este tiempo aprendió el mundo a saber 
la enorme influencia que en los pueblos tiene la 
propaganda cuando se usan los medios más moder- 
nos y apropiados. Qué distinta fué la situación de 
Abisinia, que mientras se encontraba invadida por 
ejércitos enemigos, ella no se podía comunicar con 
el mundo exterior, ni aun dentro de su mismo te- 
rritorio podían muchas veces saber unas armadas 
de otras, porque no tenía medios de comunicación. 

Hoy las comunicaciones inalámb.icas han lle- 
gado a adquirir tal perfección que funcionan con 
toda independencia de las condiciones atmosféri- 
cas y de ruidos parásitos. Las ondas dirigidas que 
parten de la estación central alemana de Nauen, 
llegan a todas partes del mundo, lo mismo al Ja- 
pón, que a China, que a Java, que a Australia, que 
al Africa del Sur, que a todo el continente ame- 
ricano, viniendo a ser como un verdadero centro 
del mundo. Algo parecido sucede con la potente 
emisora inglesa de Daventry, que viene a ser el 
centro radiofónico del Imperiy Británico, man- 


PASCASIO 


teniendo en contiaua comonicación la metrópoii 
con los lugares más apartados, Holanda, una pe- 
queña mación, con posesiones que distan inmensi- 
dades de la madre patria, posee también una de las 
estaciones emisoras más potentes del mundo, la 
de Kootwijk, de 400 kilovatios, que por medio de 
otra construidas también por Telefunken en Ja- 
va se comuaica con sus colonias de Oriente. Los 
adelantos de la radio en los países sudamericanos 
han legado a formar verdaderas cadenas, hacien- 
do que lo mismo los puebios asentados en las cor- 
dilleras de los Andes que en Jos bosques vírgenes, 
estéa siempre ea comunicación constante. Paises 
como Alemania, Inglaterra, los Estados Unidos y 
la misma Holanda tienen potentes emisoras que 
llegan a toda la redondez de la tierra, ejerciendo 
por medio de ellas una poderosa influencia en la 
vida comercial, industrial y cultural. 

Dadas las condiciones eo que se encuentra el 
mundo, un país que no cuide de poner sus comu- 
nicaciones al máximo que exige la técnica, corre 
el peligro de encontrarse, en un momento dado de 
apuro, convertido en un “país mudo”, con todas 
las consecuencias que esto solo significa, 


TRUJILLO 


“NADIE ES BAQUIANO EN PAGO AJENO”. 
por Francisco Prego, Zárate. 


ELEGANTES DE 1834 
por Dora E. Galcerán (Gral. Alvear). 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


Semanalmente publicamos aquellos dibujos que, a 
juicio de la Dirección, tienen más gracia y originali- 
dad. No es necesario que sean perfectos. Los preferi. 
mos sencillos y expresivos. Deben ejecutarse con tinta 
china, sobre cartulina blanca de tamaño de postal, 
anotando en el dorso, con el título del dibujo, el 
nombre, apellido, edad y domicilio del pequeño artista, 
y pegando en cada uno el cupón que figura en esta 
página. Los autores de los dibujos reproducidos pue= 
den pasar inmediatamente por nuestra Administración 
a retirar sus premios, A los 
del interior y del extranjero 
se les mandará por correo, 
Deben efectuarse los envíos 
a: Sección Infantil, “Caras 
y Caretas”, Chacabuco N? 151, 
Buenos Aires. 


LOS PEQUEÑOS 
DIBUJANTES 


OCTUBRE, 1938 
CUPON No 2088 


| 


l 


l 


saya 
STEIN ER 
A IS NA ALI 


ROSITA ESTRENA UN 
IMPERMEABLE PORQUE 
NO TIENE PACIENCIA A 
ESPERAR QUE LLUEVA 
por Agata C. Schwarcz. 


ESTA VEZ SI QUE SONO 
MANECO 


por Rolando E, Brutte, 
Mansilla (E. Rios), 
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PALABRAS CRUZADAS 


1 
5. 


19, 


23. 


25. 


27. 


29, 


31. 
32, 


33. 


, Amir, jefe árabe, 


. Conjunción 


. Preposición inseparable 


. Bebí, agarré, 
. Punto de partida de ca. 


. Atreveos, 


. Regalará. 


HORIZONTALES 


Hacer versos rimados. 
Libro en blanco cuyas 
hojas se llenan con re- 
tratos, pensamientos li- 
terarios, etc. 


Alimenté, cuidé, nutri, 
adversati- 
va: pero, 

Papagayo. 

. Palabra del provenzal 
que significa la afirma- 
ción, 


que significa dentro. 


da cronología par- 
ticular. 


Suelo de una habita- 
ción. 


Que anonada, feme- 
nino, 


Mensajera de los dio-' 
ses cambiada por Júpiter en ar- 
co iris, 


. Autillo, ave nocturna. 


Nombre del primer hombre, se- 
gún la Biblia. 


. Adverbio de afirmación. 


Nombre del sol entre los egip- 
cios, 


. Sujetaf, ajustar con cuerdas. 


Serenidad, tranquilidad, so. 
siego, 


. Masa considerable de nieve que 


rueda de los montes a los valies 
con violencia. 

Bujía. 

Se dirigen de adentro para 
afuera, 

Orar. 


CARAS Y CARETAS 


PROBLEMA N* 168 


ESE 
FEDER y ñ Mo OMS 


Solución del problema No 167. 


VERTICALES 


1. Que remeda; femenino, 
plurai, 

2. Oxido de hierro que 
atrae el hierro y otros 
metales 


mera persona, plural, 

4, Terminación del infini- 
tivo de los verbos de la 
primera conjugación, 

5. Interjección useda para 
arrear a las bestias, 

6. Envoltorio; embrollo. 

7. Nombre de una conso- 
nante. 

8. Aplicar macadam (neo- 
logismo), 

10, Calidad de cómodo. 

12. Piedra plana que sirve 
para varios usos. 

13. Rezar. 

15, Tinaja, vasija grande 
de barro, 

16. Aquellos, 

17, Insterticio que separa 
las moléculas de los 

Cuerpos, 


. Dios de la mitología escandina- 


va, principio de la elocuencia, la 
sabiduría, la poesía, etc. 


20. Substancia grasa y amarillenta 
que sobrenada en la leche en 
TEpoSo. 

21. Abrir surcos en la tierra con el 
arado. 

25. Pez de color negro azu lado por 


encima y gris plateado por deba- 
jo, Su carne es muy apetecida. 


. Pieza principal de la casa, 

. Cerveza inglesa ligera, 

. Animal acuático, vertebrado, 

. Contracción de preposición y 


artículo, 


31. Percibe con los ojos, 


CC TPUD? y 
arcthas 


HEVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, As Administración 


y 
151, CHACABUCO, 166 - BUENOS AIRES 
Teléfonos; Unión Telefónica: 
Administración: (34) 0924. Dirección: 
(34) 0925. 
Publicidad: (34) 0926, Talleres: (34) 09327, 
No se devuelven los originales ni se 


dem colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen, 


S 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITAL: 
Trimestre $ 2.50 m/n. Semestre $ 5,- 
Año $ 9.. 


INTERIOR! 


Trimestre $ 3.. m/n. Semestre $ 6,- 
Año $ 1l.- 


EXTERIOR: 


Trimestre $ oro 2.- Semestre $ oro 4.. 
Año $ oro 8.. 


Número suelto, en la capital, 20 cen- 
tavos, En el interior, 25 centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos, 


Bolivia, Brasil. Canadá, Chile, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, República Dominica» 
na, Ecuador, El Salvador, España, Esta- 
dos Unidos de Norte América, Guatemala, 
Haití, Honduras, Méjico, Nicaragua, Pa. 
raná, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene- 
zuela. Dé acuerdo con las tarifas postales 
vigentes el precio de subscripción para 
los países que se detallan, es de $ 5.-- 
oro sellado argentino, equiva- 11 35 
lente A. +»... ... $m/n y 
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ALIS vida 
EN FL INTERIOR, DEL 


TANDIL, — Ccle- 
hrando el día de la 
Primavera se reali- 
zó en el Club So- 
cial Argentino una 
interesante reunión 
social. 


v 


LA PLATA. — Gru- 
po de jóvenes asis- 
tentes al baile lle- 
vado a cabo en los 
salones del Jockey 
Club, festejando el 
Día del Estudiante. 


BARRIO DE SUBOFICIALES (CAMPO DE MAYO). 

— Alumnos de la escuela José de San Martín que ob- 

seguiaron con un lunch a la señorita Blanca Aurora 
Deluiggi. 
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TUCUMAN. — El 
doctor Havid Ste- 
fano, prestigioso 
conferencista, ro- 
deado de distingui- 
dos miembros de 
la colectividad Si- 
rio - libanesa que 
fueron a despedir- 
lo a su regreso a 
la Capital Federal, 


TUCUMAN. — Patrocinado por la comisión 

de damas de la “Ayuda Social Argentina” 

se realizó un almuerzo en el “Círculo”, con- 

curriendo al mismo distinguidas familias de 
la sociedad tucumana. 


v 


SANTIAGO DEL ESTERO. — Los esposos 
Mira-De la Torre ofrecieron una fiesta in- 
fantil. Asistentes a la misma, 


a, 
SANTIAGO DEL 
ESTERO. — Ei s2- 
ñor Arzuaga creció 
una demostración a 
un núcleo de sus 
amistades, festejan- 
do una fecha inlima. 


DM 
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ROSARIO. — 
El prestigzioso 
club Gimuasia 
y Esgrima da 
Rosario 1cunió 
a sus asocia- 
dos en un gran 
banquete, fes- 
tejando su 309 
aniversario, 


ROSARIO. 
— Asistenios al 
baile que anual- 
mente realiza el 
Club Aguas Co- 
rrientes, 


CORDOBA. — 
Nueva escuela de 
enfermeras, Tre- 
cientemente 
inaugurada, en la 
parroquia de Ma- 
ría Auxiliadora, 


VILLA ARGUE- 
LLO (CORDU- 
BA). — Asíis- Z 
tentes a la de- e 
mostración ofre- 
cida al señor | 
Carlos Catini con : 
motivo de su 7 
próximo enlace. 

po 


MÁ 
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POSADAS. — Nus 
meroso público con- 
currió a presenciar la 
entrega de diplomas 
a los alumnos de la 
“Academia Sarmien- 
to de profesionales”, 
Abajo: Los nuevos 
profesionales, 


+ 
RESISTENCIA. 
— Grupo de jó- 
venes asistentes 
al vermut dan- 
zante organizado 
por los alumnos 
del 3? año de la 
Escuela Normal. 


RESISTENCIA. -— 
Los fundadores del 
Ateneo del Chaco, 
reunidos para cele- 
brar la constitución 
de la Sociedad. 
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RUFINO.—“Hom- 
breando trigo”. ler, 
premio del concur- 
so fotográfico de 
la Exposición Na- 
cional de Rufino. 
Pertenece a nues- 
tro corresponsal se- 
ñor 1. Della Mattia, 


CAMPO DE MAYO, 
— Suboficiales y as- 
pirantes que ofrecie- 
ron una demostra- 
ción gimnástica en 
el festival organiza- 
do por nuestro co=- 
rresponsal Sr. R, 
Sánchez. 


LAS HERAS. 
— Señora Car- 
men C. Pueyo 
de Apalaza, dis- 
tinguida dama 
recientemente 
fallecida en es- 
ta localidad. 


W 


CAPITAL. — 
Enlace de la 
señorita Teresa 
Caballo con el 
señor Flavio 


2060 

El R. P. vicerrector del Colegio Calasanz con los Alumnos del Colegio Calasanz que obtuvieron el título 

alumnos premiados en el certamen sobre Sarmiento. de “Sarmiento” por ser modelo de puntualidad, no 

os sentados obtuvieron el primer premio en el habiendo faltado un solo día ni una sola hora. 
respectivo tema. 
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El niño y la escuela 


Digno de 
admiración 


¡Cuánto que admirar y 
que aprender en la ar- 
quitectura del hornero, eu 
su laboriosidad, aseo, y su 
amor a la familia! El 
nos enseña a ser esmera- 
dos y previsores en la 
construcción de nuestras 
casas, formando a nues- 
tra vista un edificio per- 
fectamente regular y her- 
moso, que ofrece comodi- 
dad y seguridad, y tan só- 
lido que por dilatados 
años resiste a las intem- 
peries, sin necesidad de 
refacciones... El, a una 
con su consorte, nos des- 
pierta indefectiblemente al 
amanecer con su ruidoso 
claqueo, y nos invita al 
trabajo por su ejempio, 
enseñándonos que esa es 
Ja hora más propia para 
emprender las tareas del 
día, y que el aire de la 
madrugada es lo que más 
contribuye a sostener la 
salud del cuerpo y la ale- 
gría del ánimo, como Jo 
prueban todos los ejem- 
plos de longevidad huma- 
na, la cual sólo se en- 
cuentra entre las persu- 
nas madrugadoras””, 
(Marcos Sastre: El Tem- 
pe Argentino). 


Su nombre 


' 


Para la 
antología 
del más 
criollo 
de Jos 
pájaros; 


El 


hor- 
nero 


Un hermoso ejemplo 


“Una cosa muy curiosa ocurrió en una casa de la estancia vecina a la 
mía en Buenos Aires: en la priínavera, una pareja de horneros coms= 
truyeron su nido sobre el alero de un rancho. Una mañana, una de las 
aves fué encontrada prisionera en una trampa de acero que había sido 
colocada la noche anterior en el patio con el objeto de casar ratas. El 
pobre animal tenía las dos patas rotas a la altura de la rodilla, pero al 
ser libertado tuvo la fuersa de volar al nido, pero una vez que entró no 
se le vió más salir y allí murió. Su compañero quedó varios días lla- 
mando continuamente, pero no habiendo en los alrededores otras aves 
de esta especie, al fin desapareció. Tres días después volvió con una 
compañera, e inmediatamente los dos empezaron a llevar bolitos de barro 
al nido con las que taparon la entrada. Después construyeron otro usando 
el sepulcro del ave muerta como fundamento, y allí criaron sus picho- 
nes...” (W. H. Hudson: “Los pájaros del Piata”). 


Enemigo de la obscuridad 


Cuando le es posible, sale por la noche en busca de luciérnagas y las 
transporta al interior de su casita. Las luciérnagas iluminaa con resplan- 
dores intermitentes el interior de la morada del hornero. Y a esa luz 
rompen los pichones el cascarón y llegan a la vida. 


Científico: “Furnarius rufus”. 


En Buenos Aires: Horaero o caserita. a, 


Descanso dominical 


En Salta: Horuéro o casero. 


En San Juan: Hornerillo, 
En Tucumán: Hornillero, 
En Corrientes: Alonsito. 
En Misiones: “Ogarajtih”, (Oga: casa; Rai- 


tih: cido). 


Así canta 


“La vos común a los sexos que se oye todo el 
año es muy fuerte, y la repiten con frecuencia, 
reduciéndose a cantar doce a quince veces la sí- 
laba “chi”, las primeras despacio .y acelerando 
hasta acabar en trino que se oye a media milla”, 


(Féliz de Azara). 


Don Martiniano Leguizamón y Fray Mocho re- 
corrian el solar de Caseros en compañía de un an- 
tiguo soldado del batallón de serenos de Rosas, 
“Salvamos el gran galpón coronado por un arco, 
del que pendía una campana sin badajo — dice el 
autor de Calandria, — Sobre el travesaño de ma- 
dera que la sostenía, un hornero había construido 
su nido de barro y cantaba alegremente, agitando 
las alas. “No trabaja porque es día de fiesta”, 
observó el guía, con esa certidumbre profunda de 
las creencias populares, alma del folklore, Era do- 
mingo, en efecto. Y ante la risa burlona de Fray 
Mocho, el viejo añadió gravemente: “No se ría; na- 
die vió trabajar a un hornero en día domingo. 
Eso no lo saben los doctores, porque no se aprende 
en los libros”, 
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Los árboles 
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Primeras y 
presidencias 


Para 4” 
grado 


LA PRESIDENCIA DEL 
GENERAL URQUIZA 


$ 
Una vez en vigor la Constitución Na- e 
cional se procedió a la elección del pri- UN 
mer presidente de la República, resultando ES 
electo el general Justo José de Urquiza, “e SD 
vencedor de Caseros y que, como director AN AN 5% A 
provisional de la Confederación ya había NY 
demostrado sus propósitos progresistas y 1 
su anhelo de terminar con las discordias 
intestinas en el suelo argentino. Urquiza 
firmó tratados con los gobiernos extran- 
jeros, asegurando la libre navegación «ús 
los grandes ríos argentinos; formó uoio- 
nias en Corrientes, Santa Fe y Entre Ríos, 
atrayendo a inmigrantes europeos; con- 
trató la construcción de la línea ferrovia- 
ria entre Rosario y Córdoba; proyecti 
otra hasta Chile; nacionalizó la universi- 
dad de Córdoba y el colegio de Monse- 
rrat; creó escuelas; reorganizó el ejérci- 
to y fué reajustando la administración de 
la Nación desquiciada por largos años de 
caudillismo y estériles luchas. 


v Y Sy y 
NS NN) N 
0 Ñ SN 1) 


LA REBELDIA DE LA CEPEDA Y SAN JOSE DE 
PROVINCIA DE BUENOS FLORES. 


AIRES En Buenos Aires se formó un grupo 


Buenos Aires permanecía apartada del 
grupo confederado. Motivos políticos, 
rivalidades y recelos, a la vez que facto- 
res económicos mantenían latente un es- 
tado de cosas perjudicial para la Naciún 
que acababa de constituirse, puesto que 
de su concierto faltaba, precisamenie, el 
más rico y progresista de los estados, 
Los factores económicos fueron importan- 
tes. Buenos Aires tenía desde 185% su 
constitución y el gobernador era el doctor 
Pastor Obligado. En 1855 se firmó un 
pacto con la Confederación, según el cual 
las mercaderías de importación que hu- 
bieran abonado derechos en ¡cs puertos 
de una de las dos partes estarían exo- 
neradas de hacerlo en la otra. Como el 
puerto de Buenos Aires era el preferida 
por los barcos europeos, fácil es coiegir 
que la provincia era la que sacaba ny 0- 
res ventajas. El gobierno federal «dicto 
entonces una ley rebajando notablemente 
los derechos de todas las mercadurias 
que entraran por el puerto de Rosaria, 
aumentando los procedentes de Buenos 
Aires. Lóxyicamente, la modificación des- 
agradó a Buenos Aires, donde al doctor 
Obligado lo había substituido como go- 
bernador el doctor Valentín Alsina, 


contrario a Urquiza. El rompimiento en- 
tre Alsina y la federación se produjo y, en 
consecuencia, Urquiza se colocó al frente 
de las tropas nacionales. La provincia 
confió las suyas al comando del general 
Bartolomé Mitre y el encuentro se pro- 
dujo en la Cañada de Cepeda, el 23 de 
octubre de 1859. Urquiza, inmediatamen- 
te avanzó sobre Buenos Aires y estable- 
ció su cuartel general en San José de 
Flores. Como no abrigaba propósitos de 
conquista y sí los de concordia y unifica= 
ción de la Nación, a cambio de la incor- 
poración de la provincia rebelde y la re- 
nuncia de Alsina ofreció reconocerle to- 
dos sus privilegios. Medió el gobierno 
paraguayo y el 11 de noviembre del mis- 
mo año se firmó el pacto por el cual, 
previa revisión de la Constitución por una 
asamblea provincial, y cuyas reformas se 
someterían a un Congreso General Cons- 
tituyente, la provincia de Buenos Aires, 
entraba a formar parte de la Nación. 
Reunida la asamblea en febrero de 1860, 
en el mes de octubre Buenos Aires juró 
la Constitución. A todo esto, el 5 de 
marzo había terminado el general Urquiza 
su período presidencial substituyéndolo 
el doctor Santiago Derqui. 
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Organización política de Para 3” grado 
La Nación Argentina "=== 


nen. 


Organización política de la Nación Argentina 


La Repúbiica Argentina ha adoptado para su gcbierao la forma 
Republicana, Representativa y Federal, 

Nuestro territorio: se ha dividido ea catorce estados autónomos, lia- 

mados provincias; diez territorios nacionales o gobernaciones y ua dis- 
pere federal, que es la ciudad de Buenos Aires, capital de la Re- 
pública. 

Cada una de las provincias se ha dictado su propia constitución, las 
cuales están encuadradas sento de los principios, derechos y garantías 
de la Constitución Nacional. El Poder ld y Legislativo de cada 
provincia se desiena por sufragio universal. 

Hay un gobernador en cada territorio nacional, el que es desigaado 
por el Presidente de la Nación, con acuerdo del Senado. 

Los territorios nacionales uda vez que llegan a temer una población 
de 60.000 habitantes pueden ser declarados provincias y aquelos que 
sólo alcancen a 30,000 pueden tener un2 cámara de representantes. 


El Poder Ejecutivo 


Lo desempeña un ciudadano nativo o hijo de 
argentino nacido en el extranjero, con €l título de 
Presidente de la Nación Argentina 

Desigaa ocho ministros, que son secretarios de 
Estado, con Jas siguientes carteras: Interior, Re- 
taciones Exteriores y Culto, Hacienda, Justicia e 
Histrucción Púbica, Guerra, Marina, Agricultu- 
ra y Obras Públicas. 

El Vicepresidente de la Nación preside a su 
vez el Senado y substituye al Presidente en caso 
de acefalía, Ambos mandatarios permanecen seis 
años en el poder. No pueden ser reelectos sino 
con intervalo de un período de gobierno. 


El Poder Legislativo 


Está constituido por dos Cámaras: la de Di- 
putados y la de Senadores. 

La de diputades Ja componen 158 representan- 
tos, elegidos directamente y cor voto secreto abli- 
gatorio por el pueblo de las Provincias y de la 
Capital Federal. Corresponde ua diputado por 
cada 49.000 habitantes o fracción que no baje de 
16.500. Duran cuatro años en su mandato y se 
renuevan cada dos años, por mitades. Pueden ser 
reelectos y deben tener más de 25 años de edad, 
ser argentinos nativos o bien naturalizados con 
sá cuatro de ejercicio de la ciudadanía. 

El Poder Judicial Los senadores son elegidos indirectamente. Los 

Se divide en nacional y provincial. El primero Provinciales los eligen las legislaturas y los de la 
comprende la Justicia Federal y la de la Capital Capital Federal una asamblea de electores. Co- 
y territorios. rresponden dos por cada provincia, En la actua- 

La Justicia Federal la desempeña la Corte Su- lidad sou 30, Duran nueve años en el cargo y 
prema de Justicia de la Nación; las Cámaras Pueden ser reclectos. 

Federales y los Jueces federales, 
La Justicia ordinaria es local de las provincias, 


de la Capital Federal y de los Territorios nacio- El Presidente 
nales, encontrándose a cargo de Cámaras de Ape- 
lación; de Jueces ordinarios de primera instancia Es el jefe de la Nación y director supre..:» 
en lo Civil, Comercial, Penal, Correccional y de de la administración de todo el país, Intervie- 
Instrucción; y, para los asuntos de menor cuan- ne en la formación de las leyes, envía sus pro- 
tía, en los Jueces y Cámaras de paz. yectos al Congreso y sanciona o veta las que 
Corte Suprema es el más alto tribunal de W el parlamento aprueba, Convoca al Congreso a 
justicia de la Nación y es el que vela por el sesiodes, Es el jefe inmediato de la Capital y, 
cumplimiento de la Constitución, las Leyes dic- con acuerdo del Senado, designa al Intendente 
tadas por el Congreso y los tratados con las na- y al Jefe de Policía. Es el comandante de las 
ciones extranjeras. fuerzas de mar y tierra. 


O Biblioteca Nacional de España 


132 CARAS Y CAREIAS 


| Cuestas es un secretario 


muy formal y diligente. 

A | Sin embargo, a cierta gente 
y +) sufrir le hace un cruel calvario, 
Z provocando mil protestas 

Í, porque, estando a su servicio, 
lo que les pide, ¡oh, suplicio!, 
se lo han de llevar “a Cuestas”. 


1 


7 


em 


y 
>, 


gJunzdo - 
AV Do 


Por ALBERTO PIDEMUNT 


Monos de Alvarez 


Don Pedro López Lagar, 
aunque es un actor de nota, 
se va a desacreditar, 

puesto que en el teatro Smart 
empieza haciendo “El Idiota”, 


Si hay cien calles, en las cien 
arreglan los afirmados, 

con lo cual estamos bien, 
pero muy bien arreglados... 


— Bueno, aquí está el postre 
— Y es rico. 
— De hojaldra. 

— Yo quiero un buen cacho, 
— Yo, cl que tiene pasas. 
— La parte de arriba, 
— Yo, la azucarada. 
— A mi la gragea. 
—A mM... 

— Bueno, ¡basta! 

¿Qué creen: que este postre 
es Checoslovaquia? ... 
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El servicio militar 
se le impondrá a la mujer, 
lo cual es justo, a mi ver, 
pues las hay de armas tomar. 
Unas meten mucho ruido, 
pues son de caballería, 
y otras, con la batería, 
lo dejan “groggy” al marido. 
Además, les va a gustar 
a muchas la innovación, 
puesto que en la conscripción 
¡al final se van a armar! 
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AMARETTIS 
CON PIÑONES 


ARROLLADA 
DE SALMON 


EL ARTE De COCINAR 


. Por PETRONA C. de GANDULFO . 


POLLO CON 
CASTAÑAS 


v 


Fotos del natural, 
de Vargas Machuca. 


Véase en el sumario 
la página correspon- 
diente a las recetas. 
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LOS APERITIVOS 
7) ESMERADAMENTE PREPARADO Y 
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GRAN APERÍTIVO 


Proporciona a todos los que lo toman salud, 
vigor y alegría, por sus cualidades tonificantes. 
Fabricantes: PENT ¡Haoos y Cia Edda; — Buenos Aires. 
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